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	Sinopsis

	 

	Una tierra arrebatada por la magia, un circo de rebeldes, una chica con un secreto mortal.

	Hubo un tiempo en que las Tribus vivían en armonía. Sol, Luna, incluso la legendaria Tribu de las Sombras. Ese tiempo ya no es. Ahora la tierra se ha convertido en un páramo malvado, plagado de extrañas criaturas, tormentas encantadas y burbujas de tiempo atrapado, restos de las Guerras de Chamanes. La magia ha sido proscrita por el Sol, la Luna se ha recluido y la Sombra está casi aniquilada.

	Para Elea, la idea de la paz entre las tribus no es más que una leyenda de los libros de historia. Trabaja para un circo de marginados que viajan entre las ciudades del Sol. Lo único que quiere es libertad: del circo, para hacer su magia, para ser ella misma. Pero ella posee un secreto mortal que hace imposible cualquier posibilidad de libertad.

	Ashe es heredera de una de las siete ciudades del Sol. Se rebela contra su padre sobreprotector compitiendo en madrigueras de lucha ilegales. Como la mayoría de los Sun, cree que la ciencia es el futuro y nunca ha viajado fuera de los muros de su ciudad debido a los peligros que acechan más allá.

	Cuando un nuevo tipo de mal comienza a aterrorizar la tierra, Elea y Ashe se encuentran en el centro de un golpe que podría destruir a Iamar. Para luchar contra el enemigo, el Sol y la Luna deben unirse, algo que no se ha hecho en trescientos años. Pero primero deben encontrar a la Tribu Luna, y eso significa cruzar Iamar, que se vuelve cada vez más inestable a medida que se propaga la magia oscura. Magia oscura que tiene todo que ver con Elea y su terrible secreto.

	 

	 

	Dedicatoria

	 

	para máx. Y por magia.

	 

	 

	Capítulo uno

	Elea

	 

	Vienen por la magia.

	Más allá de la protección de los muros de su ciudad, en la oscuridad de la noche, vienen y se sientan en nuestra tienda polvorienta. No somos más que un circo de rebeldes y marginados. Pero anhelan la magia, la necesitan. Lo anhelan en sus corazones, recordar un tiempo antes de que la magia fuera prohibida.

	Desde detrás de una cortina de terciopelo rojo, mis ojos escanean la multitud y mi corazón late violentamente. Mi caballo resopla y se tambalea debajo de mí. Trabajo mis dedos en su melena, retorciendo los mechones gruesos alrededor de mis dedos. La textura familiar calma mis nervios. Para una persona que prefiere no ser vista, paso mucho tiempo en el centro de atención.

	Seguimos adelante, detrás de Koko, que se encuentra en el centro del ring bajo luces parpadeantes. Su cabello negro está recogido sobre su cabeza, y usa un corsé sin tirantes para mostrar los tatuajes que corren en un patrón de vid a lo largo de sus brazos, clavícula y cuello. Comienza un repiqueteo. Solo los miembros más perspicaces de la audiencia lo sienten ahora, el comienzo de lo que está por venir.

	La música de la flauta se eleva a través de la tienda, hasta la punta ondulante de la misma. Koko gira en círculos y comienza su baile. Sus brazos y piernas se mueven como una serpiente, sinuosos, sedosos. Ella gira y los tatuajes en su brazo izquierdo se deslizan de su piel, bailando en el aire a su lado.

	La multitud jadea.

	Más líneas negras parten de su piel y se estremecen. Se retuercen, flotan y ondulan. Ella está rodeada por ellos, una vorágine de tinta. El ambiente dentro de la carpa es cálido por la tensión y el latido de los corazones. La magia de Koko irradia sobre la multitud como un sueño de relámpagos y truenos.

	Luego, tan repentinamente como comenzó, se detiene. Koko pasa del movimiento a la quietud en un momento. Ella está allí con sus tatuajes como si nunca se hubieran separado de ella. Mirándola, viendo la corrección de ellos en su piel, es difícil creer que pudieran. Los ojos parpadean y las bocas se abren y se cierran, tratando de comprender lo que han visto.

	Los aplausos son escasos cuando Koko sale del ring, pero no es un insulto. La audiencia está atónita. No están acostumbrados a este tipo de cosas. Mi parte favorita es mirar los ojos de los niños, los que nunca antes habían visto magia. Sus ojos son diferentes después.

	Cuando Koko nos adelanta, Soraya hace cabriolas debajo de mí. Conoce demasiado bien nuestra rutina; siempre seguimos a Koko. Coloco una mano sobre el elegante hombro negro de la yegua. Luego me inclino hacia adelante y cierro mis piernas alrededor de ella. Salimos de detrás de la cortina.

	Los habitantes de la ciudad se vuelven locos mientras recorremos el ring a un galope controlado. Halo de Soraya hasta que se detiene abruptamente en el centro y cambio mi peso hacia atrás. Ella se encabrita, pateando el aire con sus cascos. Los jadeos llenan la tienda junto con la nube de polvo que hemos levantado. Cubre la parte posterior de mi garganta, espesa y con sabor a minerales.

	Anoki sube a su plataforma en la parte trasera del ring. Su gastado sombrero de copa casi toca una hilera de luces que cuelgan a baja altura. Es delgado como un látigo, una franja de sombra en un chaleco de colores brillantes, y sus ojos negros brillan cuando se dirige a la audiencia.

	—¡Residentes de Ravi, les presento un regalo poco común! Es posible que hayas oído la historia de los Cilemar, caballos salvajes de fuego de The Corners. Pero dudo que hayas oído hablar de un caballo de fuego que esté domesticado, y mucho menos de uno que pueda realizar hazañas tan asombrosas de fuerza y agilidad. Esta noche, todo eso está a punto de cambiar—. Me señala con ambas manos y un exceso de entusiasmo. —Os presento: ¡Elea y su yegua Soraya! —

	Una ronda de aplausos de la audiencia. Con una reverencia baja, Anoki baja de la plataforma. Alcanzo a ver su rostro oscuro y curtido antes de que se escape. Las luces se atenúan y un silencio palpable se asienta sobre la multitud.

	Giro a Soraya en un círculo lento y, mientras nos movemos, las llamas brotan de su crin y cola. Alguien chilla y las orejas de Soraya se tuercen hacia mí como si dijera, ¿por qué tanto alboroto? Extiendo la mano y paso un brazo por las llamas, luego el otro, y levanto ambos por encima de mi cabeza para mostrar que mi piel no está dañada. Destellos de bermellón se reflejan en los ojos de la multitud y los murmullos recorren las gradas.

	Deslizándome de la espalda de Soraya, camino hacia su cabeza y le quito la brida. Ella nunca necesita una brida cuando la monto, pero agrega más dramatismo a la actuación si hago una demostración de quitársela. Justo a tiempo, susurros de incredulidad resuenan entre la audiencia. Camino hasta un poste y cuelgo la brida. Soraya me sigue en cada paso del camino.

	Luego, con un salto de carrera, aterrizo sobre su espalda, de pie. Levanto los brazos por encima de la cabeza y el público aplaude. A mi orden susurrada, Soraya comienza a trotar alrededor del ring. Doblando ligeramente las rodillas para absorber el movimiento, me balanceo sobre su espalda, con los brazos todavía levantados. Los músculos de Soraya se ondulan bajo las suaves suelas de gamuza de mis botas, que ayudan a que mis pies mantengan el agarre.

	Otra señal y ella comienza a trotar. Se mueve alrededor de todo el anillo al principio, luego comienza a girar en espiral hacia adentro, creando un círculo cada vez más pequeño hasta que hace piruetas sobre sus patas traseras. Puedo fingir que somos solo nosotras dos ahora mientras me pierdo en mi trabajo. Llegamos a una parada. Tres de los otros artistas corren hacia el ring, cada uno con un gran barril de metal. Pusieron los barriles de punta, todos en fila, creando una barricada.

	Soraya se mueve hacia los barriles a mi señal, adquiriendo una pequeña ráfaga de velocidad. Un momento antes de que sus pies dejen el suelo, me lanzo al aire, con los brazos extendidos como si apuntara al cielo. Cuando llego a la cúspide de mi salto, me acurruco en una bola apretada y doy la vuelta una, dos veces. Debajo de mí, Soraya limpia la alta fila de barriles. Cuando ella aterriza del otro lado, me enderezo y aterrizo sobre su espalda. El alboroto de la multitud es ensordecedor.

	Volteamos una vez más alrededor del ring. Me dejo caer en una posición sentada de nuevo y ella se encabrita, la melena llameante y la cola brillantes. Luego, arqueando el cuello con orgullo, salta lentamente fuera del ring. Desaparecemos detrás de la cortina de nuevo. Aparto un mechón de pelo de mi cara y libero el aliento que había estado conteniendo.

	Koko está esperando al otro lado. El público sigue enloqueciendo. —Guapa y atrevida como siempre—, dice, sonriendo como el sol.

	Palmeo el cuello de Soraya y rasco a lo largo de su melena. El caballo se vuelve y me mira con un enorme ojo marrón, su labio se contrae en agradecimiento. —Casi pierdo el aterrizaje en nuestro salto, — digo encogiéndome de hombros.

	—Siempre dices eso. — Koko sonríe. —Pero nunca te pierdes el aterrizaje. O algo más. ¿Cuándo aprenderás a aceptar un cumplido? —

	Le devuelvo la sonrisa, si es que la mía puede llamarse así junto a la vibrante de ella. —Posiblemente nunca. — Me deslizo de Soraya y la conduzco a la parte trasera del área de preparación, donde dejé mi chaqueta de cuero en un barril. Dentro de la tienda hace calor, pero fuera llevará un bocado. Todavía nos quedan algunas semanas de invierno antes de que llegue la primavera. Mirando hacia atrás a Koko, digo: —Será mejor que le traiga un poco de agua a Soraya—.

	—Te acompaño. —

	Nos dirigimos a través de una serie de tiendas conectadas por pasillos y pasadizos laberínticos. Más allá del maestro de llaves preparándose para su acto, cientos de llaves girando en el aire a su alrededor, más allá del cambiaformas que está cambiando de humano a lobo, a búho, a oso, y viceversa. Más allá de animales y baúles de brillantes atuendos y accesorios, más allá de grupos de habitaciones con ropa de cama, estanterías y calderos susurrantes. Cuando finalmente salimos a la fría noche, una mirada atrás muestra solo una tienda rectangular, gris pálido con rayas esmeralda y una fracción del tamaño del espacio interior.

	Un toque de nieve tiñe el aire, así como el humo de algún lugar a lo largo de la fila de comerciantes instalados fuera de la imponente muralla que rodea a Ravi. El mercado de medianoche, como lo llamamos. Hay uno fuera de cada una de las siete ciudades del Sol, un grupo de mercaderes lo suficientemente valientes como para viajar y comerciar fuera de los muros. Lo suficientemente valiente como para enfrentar las tormentas de magia salvaje y las extrañas criaturas que resultaron de las Guerras de Chamanes. Hay muchos comerciantes, pero solo un circo.

	Llevo a Soraya a un pequeño abrevadero de agua. Hunde su nariz en él, salpicando, sorbiendo y rociándome con gotas heladas que esquivo un momento demasiado tarde. Su crin y cola han vuelto a un gris opaco ahora que las llamas se han ido. Acaricio su cuello y descanso mi mejilla contra su hombro. Huele ligeramente a sudor. Mis ojos vagan hacia el cielo púrpura aterciopelado, iluminado con un lecho lechoso de estrellas, el brillo de la luna y el orbe ardiente del sol. Cuelgan juntos en el cielo, armoniosos y equilibrados. El cielo no sabe que las Tribus del Sol y la Luna se separaron hace mucho tiempo.

	Unos pasos anuncian a alguien y Soraya mueve la cabeza hacia el sonido. Dos alguien. Una mirada rápida me dice que son chicos Sun. Piel de azúcar moreno, cabello dorado, ojos azules. Igual que casi todos los ciudadanos del Sol.

	—¿Son artistas? — pregunta el de la izquierda. Es más alto que su amigo, pero por lo demás son casi indistinguibles.

	—Por qué sí, lo somos—, dice Koko con una pequeña reverencia.

	—¿Son esos tatuajes? — dice el otro chico.

	Pongo los ojos en blanco y me vuelvo hacia Soraya. Rápidamente se olvidaron de mí, si alguna vez realmente me notaron, lo cual definitivamente es mi preferencia. Koko recibe toda la atención de los chicos de nuestra edad. Tenemos la misma piel canela y cabello negro, pero ella es un poco más alta, mucho más curvilínea, y ni siquiera puedo empezar a igualar su luminosidad general. Pero funciona bien. Prefiero quedarme con nuestro grupo de viajeros y no involucrarme con estos habitantes de la ciudad. No saben nada de nosotros, no realmente. Somos como raras mariposas en sus ojos. Espectáculos y monstruos.

	Soy incluso más diferente que el resto, por lo que mantengo la cabeza gacha y me mantengo lo más lejos posible de los ciudadanos del Sol. Tengo demasiados secretos para tener amigos. Aparte de Koko. y soraya.

	El tono de voz de Koko atraviesa mis pensamientos. Primero noto que ha subido varias octavas, y segundo que ya no sonríe. Koko siempre está sonriendo.

	Uno de los chicos Sun, el alto, tiene la mano en su hombro y está tan cerca que sus torsos prácticamente se tocan. Dice algo en voz baja que no puedo entender. Los ojos de Koko se agrandan, y el otro chico se acerca por detrás y le pasa una mano por el muslo.

	Con calma, saco una daga de las fundas dentro de cada bota y me coloco detrás del chico alto, que está más cerca. Y suavemente, alargo la mano y presiono una de las dagas en su garganta. Ni siquiera se da cuenta de que estoy allí hasta que el metal besa su piel. Pasar desapercibido tiene sus ventajas.

	—Parece que has ofendido a mi amiga—, le digo en voz baja.

	El alto se pone rígido y su amigo da un paso amenazador hacia mí, lo cual lamenta en el momento en que se enfrenta a mi segunda daga. Lo coloqué en un área sensible sustancialmente más baja que la que estoy sosteniendo a su amigo. Koko se hace a un lado, fuera de su alcance.

	—¿De verdad crees que puedes llevarnos a los dos? — pregunta el bajito. Bastante valiente teniendo en cuenta que el más mínimo movimiento podría empalarlo en un lugar incómodo.

	Lo miro a los ojos, sin sonreír. —Sí. —

	Se pone blanco como la luna y rompe el contacto visual, retrocediendo de la punta de mi cuchillo.

	—Sigue moviéndote—, dice Koko cuando hace una pausa y mira a su amigo.

	Una vez que está casi en el mercado, quito mi espada y empujo al otro chico lejos de mí. Corre varios metros antes de darse la vuelta y gritar: —¡Brujas de la luna! —.

	Tropieza mientras lo hace, y Koko y yo nos echamos a reír. El chico Sol sigue corriendo.

	—No sé por qué intentas comunicarte con esos cerebros entumecidos—, gimo después de que la risa muere.

	—¿Los niños o todos? — Koko se burla.

	Deslizo mis dagas en mis botas y me encojo de hombros.

	Ella abre la boca para responder, pero la interrumpe una conmoción en el Midnight Market. ¿Nos han denunciado los chicos? No tendrán mucha suerte con esta multitud. Nuestro grupo de viajeros se defienden unos a otros y difícilmente van a escuchar a un par de ciudadanos del Sol.

	Pero entonces alguien grita: —¡Polara! —

	Los ojos de Koko se clavan en los míos e intercambiamos una mirada de pánico. ¿Agentes de la ley? Fuera de las murallas de la ciudad, eso solo puede significar una cosa.

	Nos están asaltando.

	 

	 

	Capítulo dos

	Ashe

	 

	La lucha es todo lo que hay. Soy músculo y hueso y aliento. Soy velocidad, calor y fuerza. Pero más que eso, soy poder. Yo soy libertad.

	El puño de mi oponente golpea justo debajo de mi ojo y mi visión se vuelve borrosa. Casi inmediatamente, mi carne comienza a hincharse. El dolor irradia a través de mi cráneo y por un momento, todo está quieto. El rugido de la multitud cesa, el mar de cuerpos se congela y todo lo que puedo escuchar es mi corazón. Una perfecta gota de cristal del tiempo.

	Sacudo la cabeza para despejarme y sonrío ante la monstruosidad de un hombre parado frente a mí. Ladea su cabeza afeitada y quemada por el sol hacia un lado confundido. —¿De qué estás sonriendo, chico? —

	Se lanza, entrando directamente en el camino de mi puño. Lo atrapo debajo de la mandíbula y vuela hacia atrás en la tierra. Su cabeza cuelga hacia un lado, descansando contra el revestimiento de metal del ring.

	Las maldiciones y los vítores brotan de los espectadores, se elevan a través del agujero en el techo oxidado y se mezclan con las estrellas en lo alto. Camino hacia un lado del ring y me apoyo contra la barandilla. Es redondo, de unas dos docenas de pies de diámetro. Hay otros cuatro repartidos por todo el edificio. El aire está caliente y húmedo por el centenar de cuerpos hacinados dentro.

	Alguien me da una palmada en la espalda para felicitarme y otra persona me pasa una jarra de agua. Lo trago con sed. Parte de ella escapa de mi boca y corre por el costado de mi cuello y a lo largo de mi clavícula.

	—Cobra, ¿te apuntas a otro? Puñales a continuación. Es uno de los directores de lucha. Hay otros dos dando vueltas alrededor de los anillos y alineando cerillas. También cobran y pagan el dinero de la apuesta. —

	He peleado y ganado seis partidos esta noche. Mi ojo derecho está casi cerrado por la hinchazón y mis costillas están moradas sobre mi plexo solar. Rayos de sangre pintan mis nudillos. Probablemente debería renunciar mientras todavía estoy de pie.

	—Claro, uno más—, digo. —Pero déjame tomar un trago primero—.

	El gerente sonríe y se desliza entre la multitud.

	Me dirijo a través de la habitación, zigzagueando entre los anillos. Arriba, hay otro agujero en el techo, otro trozo de cielo guiñándome. Capto un susurro de aire invernal desde arriba antes de que sea devorado por el calor y la energía de la habitación. La gente dice mi nombre al pasar, mi nombre artístico, eso es. Aquí nadie sabe mi verdadero nombre, lo cual es una necesidad.

	En el otro extremo de la habitación, una barra de metal destartalada se extiende a lo largo de la pared. El alcohol salpica el aire, pero no estoy aquí para eso. Me apoyo en el mostrador opaco y sin pulir. En la pared de atrás cuelga un tablero que muestra las probabilidades de los peleadores en tiza blanca. Soy el favorito de la noche. Dos camareros sirven rápidamente tragos de licor, ya sea jugo de lokie fermentado o un brebaje hecho en una tetera que huele como algo que los sirvientes usarían para lustrar ollas. También hay cerveza, oscura y espumosa, servida en jarras de cobre.

	—¿Jugo de luna, Cobra? — pregunta uno de los guardas.

	Asiento con la cabeza. Él me conoce bien.

	Alcanza debajo del mostrador para sacar una jarra de cerámica. Después de descorcharlo, vierte un chorro de líquido azul pálido en un vaso y me lo pasa.

	Me doy la vuelta y tomo un sorbo de mi bebida mientras observo la pelea más cercana. Sabe a carbones, pimientos picantes y flores mezclados, y es un lote fuerte. Mis labios se tiran hacia atrás en una mueca y me trago el resto rápidamente. Me quema las venas como el fuego, pero después de que la intensidad se desvanece, siento una oleada de energía y claridad. Algunos de los luchadores prefieren el alcohol, aunque no veo por qué, a menos que sea simplemente un prejuicio contra la gente de la tribu Luna que hace la bebida a base de hierbas.

	Después de que la pelea ante mí termina en un hombro dislocado para uno de los contendientes, camino de regreso a mi ring. Mientras me acerco, los aplausos se levantan de la multitud. Mi oponente ya está en el ring. Es alto como una montaña y delgado como el viento. Apuesto a que es rápido. Están tratando de derribarme, después de todo. Con mis probabilidades, cualquiera que apueste en mi contra ganará una fortuna si pierdo.

	Me encojo de hombros e inclino el cuello de lado a lado para asegurarme de que esté relajado. Cuando me muevo para pasar por encima de la barandilla, alguien me agarra. Es una mujer joven, apenas unos años mayor que yo, con una rara cabellera pelirroja entre el mar de oro. Ella me besa en toda la boca.

	—Buena suerte, Cobra—, canturrea.

	Yo sonrío. —No estoy seguro de necesitar suerte—. Y entro al ring.

	Mi retador se abalanza sobre mí antes de que haya colocado ambos pies en el suelo y antes de que haya sacado mis cuchillos. Él es bastante rápido. Una ráfaga de viento serpentea más allá de mi mejilla mientras su hoja busca mi piel. Giro hacia un lado y ruedo hacia adelante por el suelo de tierra, luego me pongo de pie a cierta distancia de mi atacante, mis espadas en la mano ahora.

	Un ceño cruza el rostro de mi oponente y me encojo de hombros. ¿Pensó que iba a ser tan fácil?

	Viene hacia mí de nuevo y esta vez nos encontramos en un borrón de metal y músculo. Girar, embestir, sumergir, adelante y atrás, adentro y afuera. Es la primera sangre, por lo que el más mínimo paso en falso significa fracaso. Desaparezco en ese lugar al que voy durante la batalla, el lugar donde todo lo demás desaparece. Nada existe más allá de mi físico. Solo estoy realmente viviendo en estos momentos. Son la única libertad real en mi vida.

	—¡Ashe! —

	Mi nombre. Mi nombre real, llamado por alguien de la multitud.

	Escaneo a los espectadores para confirmar, mi bruma de batalla perfecta se rompe. Una cara familiar aparece y mi corazón cae en picado hasta mis rodillas. Y en ese lapso de concentración de medio momento, el puño del retador me rompe la nariz.

	 

	 

	Capítulo tres

	Elea

	 

	Huele a transpiración y pánico dentro de la tienda, pero obligo a mi corazón a frenar sus violentos latidos. Las redadas son parte de nuestra vida. Anoki me ha estado inculcando eso desde que era una niña pequeña.

	Es solo que tengo mucho más que ocultar que los demás.

	Llevo a Soraya a su puesto. Koko corre delante de mí y toca una campana de bronce que cuelga de uno de los postes de la tienda. Los artistas en el ring continuarán el espectáculo; es imperativo no asumir un aire de culpa cuando llegue Polara. Simplemente modificarán su actuación un poco. De todos modos, solo usan magia mundana, el tipo más simple, nada parecido a la magia salvaje utilizada en las Guerras de chamanes, la magia que devastó a Iamar.

	La tejedora de sueños, una mujer con cabello plateado y piel oscura y arrugada, comienza a caminar por la sala de estar de la tienda, derrumbando el laberinto de habitaciones y pasillos en una habitación grande al lado del anillo. El Polara hará un recorrido, y no les servirá de nada encontrar un par de cientos de pies de tienda de campaña metidos dentro de lo que parece ser un tercio de eso desde el exterior. Mueve las manos, curvando los dedos, dibujando remolinos de lavanda y siena en el aire que la rodea. El olor a brezo de montaña de su magia tiñe el aire.

	Aplausos; la actuación está terminando. Corro hasta el borde de la cortina roja y me asomo. Una docena de Polara se paran al otro lado del ring cerca de la entrada pública a la carpa. Sin embargo, están debajo de los asientos y nadie en la audiencia parece haberlos notado todavía. La insignia del Imperio del Sol, un sol amarillo con rayos curvos dentro de un cuadrado blanco, se sienta con orgullo en el hombro izquierdo de cada oficial. Uno de los hombres, que apenas parece tener la edad suficiente para mantener su posición, juega con el borde de su parche, un tic nervioso. Su otra mano está en la espada en su cadera.

	A medida que disminuyen los vítores, Polara da un paso adelante. Cae el silencio, espeso como el terciopelo bajo mis dedos. Koko da un paso a mi lado y toma mi mano, su piel suave y fresca contra la mía. En voz baja, escucho sus oraciones murmuradas a los espíritus de la Tribu Luna.

	—¿Quién es el dueño de este circo? — llama uno de los Polara. Es bajo, delgado, como un espectro. La impaciencia parpadea en cada línea de su cuerpo. Se lame los labios mientras espera una respuesta.

	Anoki da un paso adelante hacia el centro del ring. —Ese sería yo, venerables señores. Soy Anoki Luna Trueno. ¿En qué puedo ayudarte? Me temo que las entradas están agotadas para la noche. —

	Un escalofrío de risa nerviosa recorre la multitud. El oficial frunce el ceño antes de enderezarse y recitar de memoria: —De conformidad con el decreto 114 después de las Guerras de Chamanes de 1510, la magia en todas sus formas está estrictamente prohibida en el Imperio del Sol. La pena por el incumplimiento de este decreto es de prisión por un período no menor de diez años por la primera infracción, cincuenta años por la segunda infracción y cien años por la tercera infracción. —

	La multitud se mueve ligeramente, una bandada de pájaros que buscan escapar de algo en lo alto. Pero Anoki simplemente sonríe. —No se ha realizado magia aquí esta noche. No somos más que artistas talentosos que usamos una variedad de métodos para realzar nuestros actos; trucos del ojo, el arte de la ilusión, nada más. —

	Tendremos que entrevistar a la audiencia e inspeccionar las instalaciones.

	—Por supuesto, — dice Anoki con una profunda reverencia. Él es todo encanto y sonrisas. Su personaje en el escenario no se parece en nada al genuino.

	Los Polara se mueven de manera eficiente, formando dos filas para crear un embudo por el que pasa la multitud al salir. Hay más de cien personas presentes. Mis ojos parpadean hacia varios de los miembros de la audiencia, que en realidad son nuestras plantas. Todo buen mago tiene plantas de audiencia; es solo que los nuestros están ahí para negar cualquier uso real de la magia.

	Anoki atraviesa la cortina, seguido por el oficial, que vuelve a lamerse los labios. Como si fuera una serpiente, saboreando el aire. Buscando un toque de magia.

	—El teniente nos interrogará mientras sus oficiales interrogan a nuestros patrones—, dice Anoki.

	Koko aprieta mis dedos mientras nos paramos junto a la cortina. Ojalá pudiéramos fundirnos en él y desaparecer.

	Anoki se sienta en un taburete y le ofrece otro al teniente. —Entonces, ¿qué puedo decirte sobre nuestro pequeño circo? — La voz de Anoki es relajada, incluso jovial. Apoya una pantorrilla sobre la rodilla opuesta.

	Instantáneamente queda claro que alguien le ha contado al teniente cada uno de nuestros actos con gran detalle. Sus preguntas son muy específicas y le pide a cada artista que explique cómo hace su parte del espectáculo. Todos hemos sido instruidos en esto sin descanso, pero no hace que mi corazón lata más tranquilo, ni hace que mi boca esté menos seca. Es tan seco como las polvorientas llanuras que se extienden sobre la mayor parte de Iamar.

	Las redadas realmente no ocurren tan a menudo. Probablemente una docena en mis diecisiete años. En su mayor parte, Polara mira hacia otro lado cuando se trata del Midnight Market y el circo. Nos instalamos fuera de las murallas de la ciudad, y no tengo la impresión de que a los funcionarios de la ciudad les importe mucho lo que los plebeyos hacen para entretenerse. Me han dicho que las clases altas ya ni siquiera creen en la magia, y dedican todo su tiempo a la búsqueda de la ciencia y la tecnología.

	Pero no es por el uso de la magia por lo que me temo que me encarcelarán, ni siquiera la uso en mi actuación. No, mi secreto es mucho, mucho peor que eso.

	Recuerdo mi primera incursión. Tenía cuatro años, y fue alrededor de dos años después de que Anoki me encontrara y me acogiera. Demasiado joven para ocultar el verdadero color de mis ojos con una pequeña cantidad de magia mundana como lo hacía ahora. Anoki colocó gotas en ellos, por lo que se veían de color marrón oscuro como los otros miembros de la tribu de la Luna. —No digas nada, Elea—, dijo, arrodillándose frente a mí, —Haz como que no puedes hablar—. Y él les había dicho que yo era muda.

	Uno de los lobos del cambiaformas gruñe, sacándome de mis pensamientos. El teniente ahora lo está interrogando sobre su cambio de animal. —Se trata de distraer a la audiencia—, dice el cambiaformas. Le muestra al teniente una fila de jaulas, cada una con un animal diferente. —Soltamos a uno de los animales y creen que me he transformado en él—, dice.

	—Espejos—, agrega Anoki. Él está de pie a un lado. Cuando el teniente está de espaldas, los ojos de Anoki son más afilados que dagas, pero adquieren un brillo amistoso cuando habla con el oficial. —Usamos espejos en casi todas las actuaciones. Es asombroso el tipo de cosas que puedes hacer que aparezcan y desaparezcan, aparentemente por arte de magia, con solo unos pocos espejos viejos—. Se acerca a una gran pila de ellos que se apoya contra el costado de la tienda y los golpea con los nudillos.

	—¿Y qué hay de estos dos? —pregunta el teniente, señalándonos a mí y a Koko.

	Koko sigue sosteniendo mi mano, pero me suelta y caminamos hacia adelante. Palmeo mis manos sudorosas contra mi túnica, fingiendo que la estoy alisando. Los ojos del teniente se lanzan hacia Koko y se agrandan ante su belleza. Traza las líneas de su cuerpo y sus tatuajes con una mirada acalorada que me hace moverme incómodamente. Ella le devuelve la mirada, con una sonrisa en sus labios carnosos.

	—Me han dicho que tus tatuajes… ¿bailan? — pregunta finalmente.

	La sonrisa de Koko se ensancha. —Bueno, suena ridículo cuando lo dices así. Por supuesto que no bailan. Tenemos serpentinas negras que bajamos con cables invisibles desde el techo de la carpa. Junto con algo de humo. —

	El teniente le hace varias preguntas más, luego su mirada se cruza con la mía. —Tu caballo, ¿cómo no te quema? —

	—Un ungüento simple—, respondo. —Frotado en mi piel—.

	Levanto los brazos para mostrarle el leve brillo, pero me mira a los ojos con tanta intensidad que creo que ni siquiera se da cuenta.

	—Tienes unos ojos muy inusuales—, comenta.

	Me pongo rígida. —¿Mis ojos? — Trato de mantener el pánico fuera de mi tono.

	—Hermosos, ¿verdad? — Anoki dice, su expresión me dice que me relaje.

	El teniente baja abruptamente la mirada y se enfoca en Anoki. —¿Cómo llegaste a tener dos ciudadanos del Sol en tu circo? —

	—Vinieron voluntariamente, por supuesto. La vivienda en la ciudad no es para ellos—, dice Anoki, asintiendo hacia el maestro de llaves y uno de los contorsionistas.

	El labio superior del teniente se curva. Está claro que no puede conciliar en su mente por qué un ciudadano del Sol elegiría voluntariamente unirse a los nómadas Lunas, y mucho menos a un circo de marginados. —Veo. Bueno, creo que hemos terminado aquí. —

	—Feliz de ser de ayuda—, dice Anoki.

	—Tendré que hablar con mis hombres y determinar el resultado de sus entrevistas. Espera aquí. — El teniente pasa rígidamente más allá de la cortina y entra en el cuadrilátero.

	Tan pronto como se va, Anoki se vuelve contra mí. —Debes tener más cuidado—, sisea. —Apestas a culpa—.

	Me inquieto bajo su mirada. —Lo siento, Anoki. Son solo... mis ojos, dijo... —

	El cambiaformas nos está mirando, y me doy cuenta de que he dicho demasiado. Anoki me agarra del brazo y me lleva a un rincón tranquilo de la tienda. Mi piel se irrita bajo su agarre. —Elea, tienes que relajarte. Las redadas son parte de nuestra vida y no se pueden deshacer todas las veces—.

	Aprieto mis dedos en puños apretados. —Sabes que tengo más que ocultar que los demás—.

	—Es por eso que tienes que ser aún mejor para encubrirlo. Cálmate. — Suelta mi brazo y se aleja, prácticamente dejando un rastro de vapor detrás de él.

	Acaba de llegar al otro lado de la habitación cuando varias Polara retroceden a través de la cortina. El teniente ajusta un par de ataduras en las muñecas de Anoki. —En nombre del Alto Oficial de Ravi, lo detendré para interrogarlo más—.

	Anoki es sacado de la habitación y lo último que veo son sus ojos oscuros, ardiendo en los míos.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	Ashe

	 

	La sangre salpica el piso de tierra del ring. Se eleva un rugido, pero no es suficiente para ahogar el dolor impresionante que se convierte en mi realidad.

	Tropiezo al costado del ring y mis dedos agarran la barandilla de metal. Alguien me pasa un trapo para que lo presione contra mi nariz chorreante. No veo la cara que rompió mi concentración, la persona que dijo mi nombre real. Todo lo que veo es un frenesí de emoción y dinero intercambiado entre manos. El favorito es derrotado y las monedas fluyen.

	La mujer que me besó está felicitando al ganador con sus labios. Es curioso lo rápido que cambian los afectos. Suspiro y cierro los ojos, desapareciendo en el pulso de mi dolor por unos instantes.

	Algo frío se presiona contra mi mano izquierda, la que está a mi lado. Abro los ojos, luego los entrecierro en una mirada furiosa al hombre que está parado frente a mí.

	—Te traje un poco de hielo—, dice. Me mira con ojos más verdes que azules. Uno de ellos está disecado por una vieja cicatriz rosada que va verticalmente desde la frente hasta el pómulo.

	—Me rompiste la nariz—, respondo.

	—No, te rompió la nariz—. Señala al vencedor. —O más bien, te rompiste la nariz viniendo aquí en primer lugar—.

	Reemplazo mi trapo con la bolsa de hielo. —¿Papá te paga extra por la conferencia? —

	Ralin no es exactamente el segundo al mando de mi padre, al menos no en el título. En realidad, no tiene un título que yo sepa. Pero si hay algo de lo que mi padre debe ocuparse, Ralin es su hombre. Eso me incluye.

	—Vamos—, dice Ralin, dándose la vuelta y dirigiéndose a la puerta. —Antes de que alguien descubra quién eres—.

	Camino unos pasos detrás de él hasta que salimos para que nadie se dé cuenta de que estamos juntos. El aire frío me golpea, y se siente glorioso. Mi dolor se ha desvanecido a un mero latido, que probablemente tenga mucho que ver con la adrenalina. El estiércol y el fertilizante perfuman el aire, arrastrados por el viento de los campos vecinos. Estamos en el sector industrial de la ciudad, que es donde se encuentran la mayoría de los cuadriláteros. Es un mar de edificios de láminas de metal, algunos pintados, otros con bordes de óxido. Las vacas mugen desde dentro de la que estamos pasando.

	—He estado viniendo a los cuadriláteros durante un año, y nadie me reconoce—, digo, alcanzando a Ralin. —Supongo que eso es algo bueno de que Padre no me deje acompañarlo en ninguna de sus apariciones públicas—.

	—Es demasiado arriesgado. ¿Sabes qué tipo de lío causaría que el próximo líder de Ravi se encontrara en una guarida de lucha ilegal? ¿Como competidor nada menos? — La cara de Ralin se arruga en un ceño fruncido.

	—¿De verdad crees que a la gente de aquí le importa? — Muevo una mano para indicar nuestro entorno. La mayoría de los plebeyos nunca abandonan el anillo más bajo de la ciudad, bajo la sombra del muro, al igual que yo rara vez dejo el Capitolio en el anillo superior. Es una ciudad, pero las diferencias son la noche y el día. —En todo caso, estarían felices de tener a alguien en el gobierno con quien puedan relacionarse—.

	—Oh, entonces estás luchando por la gente, ¿eh? — Ralin levanta una ceja. —Qué altruista de tu parte—.

	Ahora es mi turno de fruncir el ceño. —Ambos sabemos que no importa lo que haga o deje de hacer, porque mi padre no tiene ningún interés en dejarme aprender o hacer algo de valor—.

	Pasa casi un minuto y empiezo a pensar que Ralin dejará pasar mi último comentario cuando hable. —Entonces, ¿alquimia, astronomía, lucha con espadas? ¿Ninguna de esas cosas tiene valor? ¿Historia, filosofía? ¿Nada de eso? —

	—Sabes que eso no es lo que quiero decir. Mi padre me mantiene al margen de todo lo relacionado con la política y el gobierno de la ciudad. Soy casi un adulto. ¿Cómo me haré cargo de Ravi si no tengo experiencia en esas cosas? —

	—Tal vez quiere que disfrutes de tu juventud sin la carga de la responsabilidad—.

	Se me escapa un resoplido. —Honestamente, Ralin. ¿Eso es lo mejor a lo que puedes llegar? —

	Caminamos en silencio durante varios minutos. El hielo se está derritiendo, así que uso mi túnica para atrapar el agua que gotea. Más adelante, las luces de Brevonar, el gran mercado, brillan a la vista. El Brevonar cubre una gran franja del anillo inferior, que se extiende desde las puertas de la ciudad hasta la colina una buena media milla y varias cuadras en cualquier dirección. Desde el mercado, tomaremos uno de los ascensores de transporte a través de los anillos de la ciudad de regreso al Capitolio, con una parada en un médico en el camino.

	A medida que nos acercamos al mercado, el olor a carne asada me atormenta. A estas horas de la noche, solo unas pocas tabernas están abiertas. Aparte de los del Midnight Market, por supuesto, pero eso está al otro lado de la pared, un lugar que nunca he pisado. Miro hacia la barrera que rodea la ciudad, amenazante y omnipresente. Su sombra se cierne sobre nosotros de manera opresiva, incluso desde varias cuadras de distancia.

	Se escucha música de arpa de un músico callejero y el viento azota banderas de colores que cuelgan de los escaparates, en honor a los viejos espíritus. También hay figurillas de piedra arenisca de los espíritus en algunas, iluminadas por velas. Mi padre se burlaría de los plebeyos por sus puntos de vista anticuados. Ahora somos una sociedad de ciencia, no de magia y las viejas costumbres. Pero aún así, todas las semanas, Polara arresta a personas por intentar hacer magia.

	—Me muero de hambre, — le digo a Ralin. —Vamos a parar y conseguir algo de comer—.

	Me lanza una mirada sin compasión. —Deberías haber pensado en eso antes de salir corriendo—.

	—Vamos, Ralin. Él no se enterará. —

	Ralin suspira. —Ríndete, Ashe—. Me llama la atención de una manera que me dice que no solo se refiere a comer en la taberna.

	—¿Qué harías si fueras yo? ¿Quedarse encerrado en la ciudad toda su vida? —

	Ralin me lanza una mirada aguda. —Oh, entonces ahora no es suficiente escapar del Capitolio, ¿pero Ravi también es demasiado pequeño? —

	Aprieto la mandíbula. No había querido decir eso. —Soy prácticamente un prisionero. Tal vez no tendría tantas ganas de dejar a Ravi si al menos pudiera tener rienda suelta. Pero estar atrapado en los tramos superiores de la ciudad... es demasiado—.

	—Casi ninguno de los ciudadanos del Sol se aventura más allá de los muros. Es demasiado peligroso ahí fuera. —

	—Los comerciantes lo hacen. Y el Padre viaja para reunirse con los otros Altos Funcionarios—.

	—Es raro, ese es mi punto. Y solo cuando sea necesario, no solo para que los jóvenes deambulen por el desierto—.

	Hemos llegado al ascensor de transporte a los niveles superiores. Solo hay uno para toda la ciudad, así de limitado es el recorrido entre los diferentes sectores. Ravi está diseñado en cuatro anillos concéntricos, que conducen al Capitolio en la cima de una colina alta; para ver mejor a nuestros enemigos acercándose. Y con la amplia franja del anillo inferior, nuestra primera línea de defensa contra los ataques, para proteger mejor a los científicos, los funcionarios del gobierno y la aristocracia. Nos enfocamos en la ciencia y en un futuro progresista al mismo tiempo que estamos atrapados en el pasado, persistiendo en un eco de miedo de una guerra que ocurrió hace trescientos años.

	El ascensor es una gran esfera de vidrio enmarcada en metal que cuelga de un conjunto de cables que suben y bajan la colina. Ralin me abre la puerta y paso junto a un guardia de Polara que parece soñoliento y tomo asiento en uno de los bancos tapizados en cuero alrededor del perímetro. Somos los únicos pasajeros, no es de extrañar a esta hora. El ascensor se pone en movimiento y se eleva sobre el mar de casas con techo de paja que hay debajo.

	Más arriba en la colina, las casas se hacen más grandes, hechas de piedra o terracota. Cuanto mayor es la distancia de la pared, más agradable es el vecindario. Después de varios minutos, el ascensor llega al segundo anillo de la ciudad, que es donde se encuentran los cuarteles y las instalaciones de entrenamiento de Polara. Es utilitario y monocromático en contraste con los tramos bajos de la ciudad. Finalmente, llegamos al tercer anillo, donde residen la mayoría de los científicos y otros tipos académicos. El ascensor se detiene y salimos.

	Las viviendas de este sector están equipadas con una miscelánea de aparatos meteorológicos y observadores de estrellas y riego automático de los jardines. También hay compuestos de estudio que albergan grupos de científicos: geólogos y botánicos y astrónomos y alquimistas. Pasamos una torre que recoge la energía de los rayos y un pilar de cristal que cambia de color cuando se acerca una tormenta mágica. Mientras caminamos, Ralin se detiene brevemente en un robot que dispensa remedios para dolencias básicas y recibe dos pastillas azules que me pasa.

	Eso debería aliviar el dolor.

	No cuestiono su raro momento de simpatía, pero trago las pastillas rápidamente. —Gracias. —

	Todo está en silencio mortal en este sector de la ciudad. Es difícil imaginar que la gente viva aquí. Pasamos por una clínica de veinticuatro horas, pero Ralin sigue caminando. Está buscando a alguien que tenga discreción. Alguien que no dirá nada acerca de que al hijo del Alto Oficial le rompieron la nariz en una pelea ilegal. Si supiera que normalmente me curan este tipo de heridas los médicos de la Luna en Brevonar, probablemente le explotaría la cabeza.

	Finalmente nos detenemos ante una pequeña casa casi a mitad de camino alrededor del anillo de la ciudad. Pequeña pero inmaculada, y con una lámpara en la ventana que arroja una luz amistosa de color amarillo mantequilla sobre la avenida bordeada de ladrillos. Ralin llama bruscamente a la puerta. Incluso su golpe suena eficiente.

	Alguien tarda casi un minuto en responder, una mujer de mediana edad que lleva unas gafas enormes y un halo de cabello dorado. Ralin simplemente mueve su barbilla hacia mí, no es que sea necesario ya que mi cara golpeada llama la atención. Los ojos de la doctora se agrandan y nos acompaña adentro.

	Nos llevan a una habitación en la parte trasera de la casa. Es prístino y blanco. Me siento en una silla de metal incómoda mientras el médico abre un gabinete de suministros a lo largo de la pared y saca una botella de líquido púrpura, una tira de tela y un objeto de metal largo. Después de frotar el líquido púrpura sobre mi piel en carne viva, que arde como una llama, presiona un botón en el costado del objeto de metal. Hay un cristal verde al final, y el cristal comienza a brillar.

	Con un gesto para que incline la cabeza hacia atrás, me pasa el cristal por la nariz, apenas media pulgada por encima de la herida. Hay una sensación de tirón, que estoy bastante seguro de que mi hueso está volviendo a su lugar. Luego presiona otro botón, y esta vez cuando pasa la varita de metal sobre mi cara, mi piel vuelve a su lugar.

	—Listo—, dice ella después de un cuarto de hora más o menos. —¿Cómo se siente? —

	—Mucho mejor que antes, — digo con una sonrisa. —Gracias. —

	—Es un placer—, dice ella, aunque sus ojos revolotean hacia Ralin mientras lo dice.

	Nos muestra la puerta y volvemos por donde vinimos, por las calles silenciosas.

	Ralin no nos lleva de vuelta al ascensor. El sector del Capitolio está a solo un corto paseo desde aquí, aunque tenemos que volver a la carretera principal y atravesar una puerta vigilada. Cuando llegamos a la carretera, puedo ver colina abajo hasta las puertas de la ciudad, la única entrada o salida de Ravi. Y entre nosotros y las puertas de la ciudad, las puertas más pequeñas que separan los sectores. Las estrías de la sociedad al descubierto, un espectáculo que pocos vieron. Se dice que las siete ciudades del Sol están construidas de la misma manera. No es que lo sepa por experiencia personal.

	Una vez que cruzamos la puerta y nos encontramos debajo de la ostentosa mole del edificio del Capitolio, Ralin se detiene y se vuelve hacia mí. Su rostro muestra conflicto, una expresión que no es común que use.

	—Ashe, ¿tengo que decirle a tu padre que quieres dejar a Ravi? No vas a hacer ninguna tontería, ¿verdad? — Hace una pausa, aspirando una respiración profunda. —Porque mantendré eso entre nosotros si puedes prometerme que no lo harás—.

	Mientras contemplo sus palabras, me doy cuenta de que en realidad no he pensado mucho en huir. Me gustan mis excursiones a los cuadriláteros, pero ¿salir de la ciudad sin permiso? Supongo que esperaba que mi padre comenzara a dejar de ser sobreprotector y me permitiera viajar como un verdadero diplomático. Lo cual suena ingenuo, incluso en mi propia cabeza.

	—Claro, Ralin. Lo prometo. —

	Mientras las palabras salen de mi boca, no estoy seguro de si le estoy mintiendo a él o a mí mismo.

	 

	 

	Capítulo cinco

	Elea

	 

	No escuchamos nada después del arresto de Anoki, hora tras hora tras hora. Nunca antes lo habían arrestado, al menos no desde que yo estoy en el circo. No quiero pensar en lo que eso podría significar para mí, para todos nosotros. Me acuesto en mi cama estrecha y trato de dormir, pero mi mente da vueltas en los mismos pensamientos oscuros una y otra vez.

	No recuerdo que Anoki me encontrara al principio, lo cual no es una sorpresa ya que era muy joven. Se niega a hablar de dónde me encontró, o cómo. Mis padres también son un tema fuera de los límites, aunque sé al menos una cosa sobre ellos: una verdad contada por mis ojos.

	Mi primer recuerdo es del cambiaformas, en forma de lobo, manteniéndome caliente por la noche. La aspereza de su pelaje, la punta fría de su nariz. Recuerdo a la tejedora de sueños, tejiendo bellas imágenes y cantándome para dormir. El maestro de llaves también, reprendiéndome por meterme las llaves en la boca cuando me estaban saliendo los dientes. Luego, cuando tenía alrededor de siete años, Koko se unió al circo y por primera vez tuve otro niño con quien jugar.

	Anoki, por supuesto, también está en mis primeros recuerdos. Se aseguró de que yo supiera desde una edad temprana que no me había acogido por lástima. Se esperaba de mí que atrajera multitudes, que ganara dinero. Comenzó a enseñarme a montar tan pronto como me encontró, haciendo que el cambiaformas se convirtiera en un pequeño pony y me cargara. A medida que fui creciendo, ponis de verdad. Y luego encontré a Soraya cuando tenía doce años, abandonada por su rebaño, indeseada y sola, como yo.

	Que la equitación sea el centro de mi actuación no es casualidad. De todos los artistas, soy la única a la que se le prohíbe usar magia, incluso magia mundana.

	Pero a pesar de toda su aspereza y reprimendas, Anoki es el único padre que tengo. Además, aparte de Koko, él es el único que conoce mi secreto. Ahora está encerrado por la Polara, sufriendo quién sabe qué. Cuando el sol sale por la llanura y los caballos relinchan para desayunar al otro lado de mi cuartito, sigo despierta.

	Por la tarde comenzamos otro espectáculo. No hemos sabido nada de Anoki, pero el tejedor de sueños dice que debemos continuar hasta que lo hagamos.

	Comenzamos con nuestra recreación de las Guerras de chamanes, que por alguna razón complace a la multitud, aunque todos ya conocen la historia. Tal vez sea porque es el único acto que todos hacemos juntos. Un miembro del circo crea escenarios encantadores; otro tiempo dramático. Otro más se convierte en una variedad de personajes, tanto animales como humanos. Koko interpreta a la general Luna y yo a su segundo al mando. El maestro de llaves interpreta al general Sol. Por lo general, es Anoki quien interpreta al general de las Sombras, pero como no está aquí, el cambiaformas también actúa como eso.

	Comienza con las tres tribus viviendo pacíficamente en Iamar. Cada uno tiene su propia veta única de magia. Se complementan y viven en armonía. Pero luego sucede: la Tribu de las Sombras siente envidia de los poderes que tienen el Sol y la Luna, e intentan conquistar a ambos y devorar su poder. La guerra resultante dura casi cincuenta años. Se recurre a la magia salvaje, magia oscura que nunca debe usarse. Hace estragos en la tierra, creando tormentas, anomalías extrañas e incluso criaturas más extrañas. Finalmente, la Tribu del Sol termina la guerra con un uso devastador de su magia, aprovechando los poderes del viento y el fuego para casi aniquilar a la Tribu de las Sombras. Unas pocas docenas de Sombras sobreviven a la masacre y huyen de Iamar, para no ser vistos nunca más. O eso dice la historia.

	El aura de la sala es melancólica, pero ahora cambiamos la actuación para mostrar el gran ascenso del Imperio del Sol. Lanzamos esto para complacer a nuestra audiencia, que en su mayoría son ciudadanos de Sun, y me hace sentir mal cada vez que lo hago. Glorificando cómo los Suns le dieron la espalda a la magia para siempre, y en su lugar recurrieron a la tecnología. Cómo crecieron en tamaño y construyeron enormes ciudades brillantes, convirtiéndose en un pueblo grande y noble.

	Lo que no mostramos son los cambios terrestres masivos que ocurrieron cien años después, cuando la tierra fue arrasada por terremotos y tornados que arrasaron esas ciudades. No mostramos cómo la Tribu del Sol simplemente los abandonó a ellos y a los muertos dentro y siguió adelante para reconstruir, dejando los detritos a su paso. No mostramos cómo alguien de la Tribu de las Sombras que pone un pie en Iamar es asesinado instantáneamente. La Sombra es una fábula, un cuento susurrado para asustar a los niños pequeños. Pero sé, por supuesto, que no son solo una leyenda.

	Sonidos de aplausos en mis oídos y me doy cuenta de que hemos terminado. Rápidamente, levanto mis brazos sobre mi cabeza y pongo una sonrisa antes de inclinarme junto con los demás.

	Todo lo que he conocido puede estar llegando a su fin, pero el espectáculo debe continuar.

	 

	 

	Capítulo Seis

	Ashe

	 

	Pasamos el Capitolio y nos dirigimos más allá de una hilera de casas enormes. El mío está al final. Las mansiones están todas hechas de piedra o ladrillo o terracota pintadas en colores brillantes. Los techos de bronce, oro o mosaico reflejan la luz de la luna. Cascadas de flores de jardines en terrazas caen sobre la calle.

	Antes de que hayamos ido muy lejos, Ralin se detiene frente a un edificio de piedra simple con una cúpula en la cima. Alberga caballos y halcones mensajeros. —Espera aquí—, dice y entra.

	Su sombra desaparece más allá de la entrada arqueada. Lo sigo unos momentos después. El cuero y los excrementos de los pájaros perfuman el aire mientras avanzo en la oscuridad. La sombra de Ralin se mueve delante de mí. Por alguna razón, al caer la noche su cojera se acentúa. Tal vez no lo está ocultando porque cree que nadie está mirando.

	Se dirige al centro del edificio donde los halcones se mantienen bajo la cúpula, que permanece abierta a la noche bajo el techo abovedado. De la pared sobre nuestras cabezas sobresalen perchas envueltas en cuero. Varias de las enormes aves descansan allí, con la cabeza metida entre las plumas mientras duermen. Los pasos de Ralin hacen que todos se desplieguen y nos miren. Hace un silbido bajo y uno de los halcones vuela hasta su muñeca.

	Solo un rayo de luz de luna que entra por la abertura en lo alto ilumina a Ralin mientras saca un pequeño bote de la correa de cuero en el tobillo del pájaro. Sus delgados dedos abren el extremo y sale un rollo de papel. Está sellado con cera, una mancha índigo como un hematoma. Ralin se queda quieto y luego niega con la cabeza.

	—¿Por qué no lo abrieron? — Pregunto, porque el índigo es el sello de Ravi. A quienquiera que le enviáramos el mensaje lo devolvió sin abrir.

	Ralin se pone rígido y luego gira. —Te dije que esperaras afuera—.

	—Y soy previsiblemente desobediente—.

	—Deberíamos llevarte con tu padre—. Ralin levanta la muñeca y el halcón salta, volviendo a descansar sobre su cabeza. —Tal vez él te lo diga—.

	—Vamos, Ralin. Sabes que no me dirá nada. Nunca sé lo que está pasando—. Lo bloqueo con una mirada implorante.

	Él suspira, una ráfaga de aire y consternación. —Es Arevik. No han respondido a ninguno de nuestros mensajes durante el último mes—.

	Pulsos de choque a lo largo de mi columna vertebral. No solo porque Ralin me lo dijo, sino también porque sus palabras son más que un poco inquietantes. Inquietante incluso. ¿Arevik, la ciudad capital de Iamar, ha cortado la correspondencia?

	—¿Qué significa eso? — Pregunto. Puedo sentir la sorpresa en mi rostro, y mis dedos hormiguean muy levemente.

	—No lo sé—, dice Ralin lentamente.

	Pasa un momento y luego se levanta, recuperando su estoicismo. —Vamos. —

	Lo sigo sin decir palabra mientras salimos del establo y continuamos el viaje hacia mi casa. Minutos más tarde atravesamos las enormes puertas de bronce estampadas con el emblema del Imperio del Sol, los rayos curvos de luz que salen de los soles en un patrón simétrico perfecto. Nuestras pisadas resuenan por los pasillos. Pinturas de mis antepasados se alinean en las paredes, y todos parecen fruncir el ceño cuando pasamos. Pero no son nada comparados con lo que tengo esperándome al final del pasillo.

	Me sorprende escuchar varias voces diferentes cuando nos acercamos a las puertas dobles del estudio de mi padre. Al principio creo que son él y mi madre, pero no es su voz. Son los miembros del consejo de mi padre. Ralin levanta una mano para detenerme y nos detenemos fuera de la habitación. Después de varios momentos, da un paso adelante y golpea suavemente. Las voces se silencian y luego se escuchan pasos.

	Mi padre abre un poco la puerta y sale al pasillo con nosotros, cerrando la puerta detrás de él. Me mira desde el puente de su estrecha nariz, con la mandíbula apretada, y sus ojos azules queman como hielo en los míos. Nos quedamos allí por varios momentos mientras él me mira fijamente, su ira calienta el aire entre nosotros.

	—Entonces, ¿no te disculpas? — finalmente dice con los dientes apretados.

	—Solo si recibo una a cambio—, respondo.

	Él se pone rígido. —No puedo imaginar por qué te mereces una—.

	—Entonces eso solo demuestra que no has escuchado una palabra de lo que te he dicho en los últimos años—. Asiento con la cabeza hacia el estudio. —¿Por qué el consejo está aquí tan tarde? —

	—No es asunto tuyo—, dice, mordiendo cada palabra.

	—Por supuesto que no, ¿por qué el futuro líder de la ciudad debería saber lo que está pasando? — Me alejo de él. —Me voy a la cama. —

	He dado dos pasos por el pasillo cuando vuelve a hablar. —Esta fue la última vez, Ashe. Estoy asignando una docena de guardias para seguir cada uno de tus movimientos. No más viajes a los tramos más bajos de la ciudad. No más desafío. —

	Sigo caminando, dejando que sus palabras caigan al suelo de baldosas detrás de mí. Pero mi interior se tensa y la adrenalina canta a través de mis venas. Mi padre no fanfarronea. Dice lo que dice en serio, y eso significa que mi prisión está a punto de hacerse muy pequeña.

	Cuando llego a la puerta de mi dormitorio me doy cuenta de que Ralin está unos pasos detrás de mí. Hago una pausa mientras giro el pomo de la puerta y me mira a los ojos, su expresión estoica.

	—Tiene buenas intenciones, Ashe. Sé que no lo parece, pero no es un buen momento para que te vayas por tu cuenta—.

	—¿Por lo que está pasando en Arevik? —

	La mandíbula de Ralin se aprieta. —Entre otras cosas. —

	—Si me dejara saber algo de esto, tal vez no estaríamos en esta situación. Tal vez podría ayudar. — Suspiro y entro a mi habitación. —Buenas noches, Ralin—.

	Él asiente mientras cierro la puerta. Mi mirada recorre mi habitación: la pared de libros, el escritorio lleno de mapas y pergaminos, el telescopio colgado en el borde de mi balcón. Me encanta este espacio, cada rincón y grieta. Pero no estoy interesado en convertirme en un prisionero en mi propia casa. Me siento lo suficientemente sofocado como está.

	Me muevo por mi habitación, dejo correr el agua en el baño, hago sonidos como si me fuera a la cama. Mis intenciones, sin embargo, son exactamente opuestas. Está claro lo que debo hacer, mi padre no me ha dado otra opción. Es esta noche, o nunca.

	 

	 

	Capítulo Siete

	Elea

	 

	Después de que termina el espectáculo, camino fuera del puesto de Soraya. La espera me está matando. Sin saber si Anoki está vivo o muerto. Sin saber si está siendo torturado. Incluso dentro de la tienda, puedo sentir las murallas de la ciudad alzándose sobre mí. Aunque nunca he puesto un pie más allá de ellos, son mi ancla, mi prisión.

	Cuando ya no puedo más, abro la puerta del establo de Soraya y la conduzco por la parte trasera de la tienda. La noche es fría, un viento fuerte gira sobre nosotros. Agarrando un puñado de melena, salto sobre su ancha espalda. Ella hace cabriolas debajo de mí; ella sabe a dónde vamos. Cambio mi peso hacia adelante y ella sale como un cometa hacia la noche.

	Nos movemos como se mueve el viento, sin peso ni tiempo. Sobre las llanuras, lejos de Ravi, hasta que todo lo que puedo ver es un leve centelleo en el horizonte. Y luego más lejos, hasta que no hay nada. Nada más que nosotros, la oscuridad, la tierra y el cielo. El invierno muerde mis mejillas y la melena de Soraya se agita con el viento.

	Cuando finalmente nos detenemos, las costillas de Soraya se expanden y colapsan debajo de mis pantorrillas por su largo galope. Ella sacude la cabeza, su melena gris brillando a lo largo de su cuello. Le doy una palmadita en el hombro y nos paramos por un momento y solo respiramos. Casi puedo saborear las estrellas en mi lengua. Por lo que puedo ver, la tierra es plana y vacía. Dicen que solía haber cosas llamadas árboles, pero son tan legendarias como la Tribu de las Sombras.

	El recuerdo me pica como pedacitos de arena: Koko y yo, sentados en mi habitación, en la tienda. Linternas de colores de los mercaderes del desierto de Zimarian arrojaron triángulos de luz sobre nosotros. El suelo estaba lleno de wakan, libros de hechizos. Koko estaba practicando un hechizo para mover agua de un recipiente a otro. El agua se elevó en gotas brillantes que reflejaban la luz de la lámpara, girando en espiral por el aire. Estaba intensamente celosa.

	Había pasado casi un año desde que Koko empezó a usar su magia, cuando cumplió doce años. En parte porque era un año mayor que yo. Pero también en parte porque Anoki la había estado instruyendo. ¿Estaba esperando para ser mi tutor hasta que entrara mi magia? ¿O había otra razón? Tenía demasiado miedo de preguntar. Preguntarle a Anoki sobre mis padres solo condujo a una dura reprimenda seguida de silencio durante días. Si no preguntaba sobre lecciones de magia, tal vez todavía había esperanza. Pero una vez que supe la respuesta...

	Un chillido salió de los labios de Koko y su limpio ciclón de agua cayó al suelo, salpicándonos por todas partes.

	Retrocedí, tanto por el sonido como por el repentino empapado. —¿Qué es? —

	—Tú—tú— La boca de Koko seguía abriéndose y cerrándose mientras trataba de formar una oración coherente. —Desapareciste por un momento. Tú simplemente… te desvaneciste. Como un fantasma. —

	Ella estaba temblando, y me di cuenta de que yo también lo estaba. Y luego Anoki estaba allí, parado sobre nosotras.

	—¿Qué es todo este ruido? —

	Koko le repitió lo que había visto, sus ojos se dirigieron hacia mí en señal de disculpa. Cuando terminó, Anoki volvió sus ojos negros hacia los míos. Se quedó en silencio durante varios largos momentos.

	—¿Fue mi magia, Anoki? — Yo pregunté. Estaba asustada por la expresión de su rostro, pero mi esperanza de que mi magia finalmente había llegado superó mi miedo.

	—Nunca usarás magia, Elea, — dijo. Se volvió hacia Koko. —Y no hablarás de esto con nadie fuera de esta habitación—.

	—Pero—pero no entiendo, — tartamudeé.

	—Te prohíbo que uses magia—. Las cejas de Anoki se juntaron como una nube de tormenta. —¿Está claro? —

	—¿Pero por qué? — Mi corazón se sentía como si se estuviera rompiendo, y no pude luchar contra las lágrimas que brotaron de mis ojos.

	—Sabes por qué. — Los ojos de Anoki brillaron sobre mí una vez más y se fue.

	Esa fue la primera noche que desafié a Anoki y llevé a Soraya a través de las llanuras. La noche en que me di cuenta de que mi obediencia no me valió nada, que a sus ojos, solo sería manchada por mi parentesco.

	Ahora, hacer estas excursiones es la única libertad real que tengo. Estar lejos del circo, de las ciudades, de los ojos vigilantes de Anoki. Y mi secreto. Aquí no tengo que fingir. No es exactamente la idea más inteligente, estar aquí sola. Después de las Guerras de Chamanes, la magia salvaje transformó la tierra. No solo devoró los árboles y convirtió las llanuras en un páramo gris apático. Hay tormentas que surgen hechas de pura magia y electricidad, y extrañas criaturas que deambulan por la naturaleza. Lobos con tres cabezas, águilas del tamaño de un caballo, lagartos que pueden derretirse a través de la roca. Esas son solo algunas de las rarezas que quedan atrás.

	Sin embargo, desde esa primera noche, mi primer contacto con la libertad, se ha convertido en algo así como una adicción. La recompensa vale la pena el riesgo. Koko mantiene mis viajes en secreto, aunque inicialmente me rogó que no fuera. Irónicamente, el edicto de Anoki de que nunca debo usar magia es exactamente lo que me llevó a hacerlo. Porque aquí, bajo el cielo abierto, invocar mi magia es tan fácil como respirar.

	Lo primero que hago es liberar el hechizo mundano que pongo en mis ojos para disimular su color. Anoki cree que todavía uso las gotas que me hace, pero ya casi no las uso. Después de eso, estiro mis brazos hacia el cielo y paso mis dedos por el aire, curvándolos, retorciendo la noche en mis dedos y tirando de la oscuridad a mi alrededor como un manto. Se posa sobre nosotros, de modo que solo se ven la cabeza de Soraya y la mía. Parecemos un charco de cielo nocturno en la tierra, tonos de púrpura y negro con un puñado de estrellas. No es que haya nadie a quien ver. Me río y me encojo de hombros, liberando la magia. Se disipa como la niebla.

	Me deslizo de la espalda de Soraya y me alejo de ella de puntillas. Con mi magia, mezclo el cielo nocturno a mi alrededor de nuevo, volviéndome completamente invisible. Ella resopla y camina hacia mí. Camino de lado, tan silenciosamente como puedo, mis pasos amortiguados en los arbustos de salvia y fiva. Sin embargo, ella siempre puede rastrearme. No sé si es inmune a mi magia o si simplemente sus otros sentidos son demasiado agudos. Nuestro juego de las escondidas continúa durante varios minutos antes de que me ría y salte fuera de la noche. Soraya da un golpe juguetón y se va dando cabriolas.

	Después de eso, me tumbo en la salvia y ella se para sobre mí. Miramos las estrellas. Trazo el cometa ocasional con mis dedos y observo la quema del sol y el resplandor de la luna. Me olvido de todo lo que dejé atrás fuera de Ravi y disfruto de mi libertad temporal.

	Me doy cuenta de que me he quedado dormida cuando un grillo grande salta sobre mi nariz. Me levanto de un tirón. Una oleada de pánico se mueve por mis venas como el hielo. La luna y el sol no han viajado muy lejos en el cielo; ha sido tal vez una hora o dos. Pero más tiempo del que tenía intención de quedarme. Me pongo en pie de un salto, lo que sobresalta a Soraya, y salto sobre su espalda. Nos dirigimos de nuevo hacia Ravi. Cuando veo luces en la distancia, me relajo un poco.

	Cuando estamos a menos de un kilómetro de la ciudad, siento un cosquilleo frío en el cuello. Al principio creo que es solo el viento. Pero cuando Soraya resopla y hace cabriolas de lado, sé que no estamos solos. No escucho nada, y no veo nada. Es más un sentimiento, un cúmulo de sombras en la noche. Y no solo uno. Puedo sentirlo a cada lado de nosotros, como si estuviéramos en un círculo.

	Una o dos veces en estos viajes me he encontrado con una de las criaturas creadas por la magia, pero esto es algo nuevo. Puedo sentir estas cosas, como si estuviera en sintonía con ellas de alguna manera. Un susurro de movimiento sobre la tierra, y algo un poco más oscuro que la noche se mueve rápidamente por la derecha. Soraya deja escapar un resoplido y su crin y cola se encienden, enviando un círculo de luz. Su calor baña mi piel.

	Una de las cosas se precipita hacia el orbe de luz emitido por las llamas de Soraya. No es una cosa de carne y hueso proyectando una sombra, sino una cosa de sombra en sí misma. Se mueve como un fantasma o un espíritu, pero es de color negro sólido. Tan pronto como ha pasado, otro entra por el lado opuesto. Soraya se encabrita, sus cascos cortan el aire. Mi aliento se va en una gran carrera. Estas criaturas no se parecen a nada que haya visto antes.

	Hago algo entonces que nunca he hecho. Es puramente instintivo, sin pensamiento. Enfoco mi magia a través de mis ojos. En la noche, brillan con su verdadero color, un gris metálico profundo. Como la sombra de la luna, o un trozo de acero en llamas. Observo la noche, lanzando mi mirada a nuestro alrededor, desafiando a las criaturas a que se acerquen.

	Silencio. Y luego, movimiento, pero esta vez lejos de nosotros. En unos momentos estamos solas, y la noche vuelve a ser tranquila. No sé cómo, pero con absoluta certeza sé que se han desvanecido. Ya no puedo sentirlos.

	Mi corazón late con fuerza, pero acaricio el cuello de Soraya y le susurro consuelo al oído. Libero mi magia, o intento hacerlo. Por un momento continúa ardiendo a través de mí, pero luego se calma. Nunca ha hecho eso antes, lo que me inquieta. Parece una noche para eso.

	Nos movemos hacia la ciudad una vez más. Trato de no temblar, aunque la adrenalina corre por mis venas y un regusto extraño de magia como turba quemada cubre mi lengua. La carpa del circo debería estar justo adelante.

	Excepto cuando llegamos al Midnight Market, el circo no está allí. Parpadeo por un momento con incredulidad, pensando contrariamente a la lógica que de alguna manera he venido al lugar equivocado. Pero luego miro hacia la tierra y veo dónde estaban excavados los postes que sostenían la tienda, y un charco de agua donde estaban tirados los cubos.

	No estoy en el lugar equivocado. El circo se ha ido sin mí.

	 

	 

	Capítulo Ocho

	Ashe

	 

	Empaco muy poco: dos dagas y un pequeño monedero. También me pongo ropa limpia. Pantalones holgados, una túnica negra y mis botas, por lo que sea que valga, considerando que no se sabe cuándo podré bañarme la próxima vez.

	Mis pasos son ligeros cuando salgo al balcón. Las estrellas parecen extra brillantes, llamándome a ellas. Hace frío, no más frío que antes, pero me he calmado después de mi pelea, así que ahora puedo sentirlo. Me inclino sobre la barandilla del balcón de mármol. Como era de esperar, Padre ya ha colocado tres guardias en el patio de abajo. No habrá bajada sin ser detectada.

	Lo que deja el techo.

	Una gran maceta de bronce con flores se encuentra en la esquina interior del balcón. Lo uso como taburete para subirme al techo. No es la primera vez que subo aquí, aunque mis aventuras anteriores habían sido para observar las estrellas, no para escapar. Desde aquí puedo ver toda la ciudad y más allá, hasta las llanuras que se extienden sin fin, un mar gris verdoso.

	Hay un lugar en el que estoy bastante seguro de que Padre no ha apostado guardias, que es el pequeño patio junto a la cocina donde los sirvientes tiran la basura. Y tengo razón, cuando llego al borde del techo de ese lado, no veo a nadie. Lentamente, comienzo mi descenso, colocando cada mano y pie con cuidado. Varios minutos después, aterrizo suavemente en el patio.

	Tomo una calle lateral estrecha hasta el ascensor de transporte. Cuando me acerco, me detengo y evalúo al guardia que está allí. No había prestado mucha atención en el camino hacia arriba. Es grande, pero puedo con él. No me gané el nombre Cobra por nada.

	Las sombras me cubren a medida que me acerco, y el guardia ni siquiera me ve hasta un momento antes de que esté sobre él. Un momento demasiado tarde, ya que ya lo he golpeado en un lado de la cabeza con la culata de una de mis dagas. Cae pesadamente a la calle. Siento una punzada de culpa, pero por otro lado, sería peor para él si yo escapara y él no tuviera una marca para demostrarlo.

	El pánico me recorre por un momento cuando me doy cuenta de que no sé cómo operar el ascensor. Mis dedos se ciernen sobre el panel de instrumentos. Hay una palanca verde y una roja. Tiro del verde y luego salto por la puerta abierta mientras el ascensor se pone en marcha. Mi corazón late en mi pecho como un nido de avispas mientras bajo por la colina. Todavía no estoy a salvo, pero lo peor ya pasó.

	Me voy de Ravi.

	Pienso en cuando me desperté más temprano en el día, sin siquiera una pizca de preocupación. ¿Cómo iba a saber que las cosas sucederían como lo hicieron? Es extraño cómo todo puede cambiar tan rápido.

	Aunque todavía necesito un plan. Viajar solo sería una tontería. No sé nada de las tierras salvajes de Iamar, aparte de historias. Están las tormentas mágicas, las bestias extrañas y una variedad de otras rarezas que quedaron después de las Guerras de Chamanes. Los comerciantes están acostumbrados a todas estas cosas y dispuestos a viajar entre ciudades. Tendré que convencer a uno de ellos para que me deje acompañarlos, al menos a la ciudad más cercana, ya sea Oriana al sur, o Sorin al norte.

	Todos estos pensamientos y más dan vueltas en mi cabeza, pero en poco tiempo llegué al pie de la colina y es hora de actuar. Salgo del ascensor al Brevonar. El guardia me lanza una mirada confundida, pero antes de que pueda interrogarme, cruzo la calle y me dirijo por un callejón. Detengo a un músico que toca junto a una taberna y le pregunto cómo llegar al Midnight Market. El músico claramente piensa que soy un imbécil por no saberlo, pero señala hacia el este y me da direcciones.

	Bajo por las calles, cada vez más cerca de la pared. Las casas aquí abajo están hechas de arcilla con techos de paja, amontonadas como tortugas en un gran estanque. Deambulan perros y gatos callejeros, así como algún que otro gallo. Aquí abajo, lo más alejado de la sede del gobierno, estatuas y estandartes que representan a los viejos espíritus adornan casi todas las casas. Paso bastantes viviendas con pergaminos clavados en la puerta citando la violación de las leyes antimagia.

	Cuando llego a la calle que mencionó el músico, la sigo hasta que llega a un callejón sin salida a unos metros de la pared. Una gran taberna, The Shadow's Rest, se extiende ante mí. Todavía es bastante animado y lleno de gente a pesar de la hora tardía. Luz, música y risas se derraman sobre la calle. A la derecha de la taberna hay una tienda que vende hierbas y pociones que sospecho que no son del todo legales. Y justo entre los dos, como me dijeron, hay un callejón estrecho.

	El callejón parece no llevar a ninguna parte, y mientras camino por él me pregunto por un momento si el músico se estaba burlando de mí. El muro se asoma arriba. Son ciento cincuenta pies por lo menos. Cuando llego al final del callejón veo una pequeña puerta rectangular, de metal contra la piedra de la pared. Está pintado de gris oscuro para pasar desapercibido. Mi respiración deja mis pulmones en una ráfaga de alivio.

	Coloco mi mano contra la fría piedra por un momento, mirando a esta cosa que ha sido mi mayor enemigo durante tanto tiempo. Mi prisión, mi resentimiento, el límite de mis ataduras. Esta noche todo eso termina. Con el sol, la luna y las estrellas como testigos, esta noche elijo la libertad.

	Abro la puerta y entro.

	El Mercado de Medianoche se extiende ante mí, filas de pequeñas tiendas de campaña brillantes que venden mercancías que definitivamente no sonrían en la Polara. Libros de hechizos, varitas de plumas ceremoniales, pipas para fumar diversas sustancias y mercancías de tierras más allá de Iamar. Tierras que tememos, al menos en las partes altas de la ciudad.

	Deambulo entre las filas de comerciantes, deseando tener más tiempo para mirar. —¿Hay caravanas que saldrán pronto de Ravi? — Le pregunto a una mujer Luna con un vestido de gamuza.

	—Te acabas de perder el circo por un cuarto de hora—, dice ella. —La Polara les dio problemas por el uso de la magia. Tal vez puedas alcanzarlos. Es más seguro viajar con otros—. Señala los surcos de los vagones que se adentran en la noche.

	¿Un circo que usa magia? Nunca he oído hablar de tal cosa. Si puedo alcanzar a estos viajeros, estaré a salvo. Hablando relativamente. Fuera de la ciudad, mi padre ya no puede controlar mi destino.

	Compro una cantimplora con agua y algo de fruta a uno de los vendedores, junto con una cartera de cuero para llevarlas. Ha llegado el momento, y se agita bajo mi piel como la luz de las estrellas. Lanzo una última mirada a la pared, luego vuelvo mi mirada a las huellas del circo, siguiéndolas con mis ojos hasta que tanto las huellas como la tierra son tragadas por la noche. Comienzo a caminar, la luz del mercado queda detrás de mí. Entonces, yo también me desvanezco en la oscuridad.

	 

	 

	Capítulo Nueve

	Elea

	 

	Después de unos momentos de pánico, recupero mis emociones. Una parte de mí no puede creer que me dejarían, pero otra parte sabe por qué lo hicieron. O Anoki fue liberado, o está muerto. El tiempo fue claramente esencial en su partida. Y es mi culpa por quedarme dormida.

	Las nubes ruedan sobre mi cabeza y un viento helado levanta mechones de mi cabello. Tomo un respiro para calmarme. Puedo rastrear la caravana. No pueden adelantarse más de un par de horas. Seguiré las marcas de las ruedas de los carros a través de las llanuras y los encontraré.

	Por supuesto, está el asunto de las criaturas de la sombra. Había sido capaz de asustarlos una vez, pero ¿volverían? Mis ojos podrían no asustarlos de nuevo. Ciertamente no parecían demasiado perturbados por el fuego de Soraya. Me estremezco en el aire fresco de la noche cuando pienso en ello. Cualquier bestia normal se alejaría del fuego. Estas cosas no son naturales.

	Pero no hay mucho que hacer al respecto. Cuanto más tiempo me siento aquí, más me alejo del circo. Murmuré una oración rápida a la Mujer Búho para que me conceda un viaje rápido y seguro. No es frecuente que rece a los guías espirituales de la Luna. La creencia no es el problema. Solo soy Half Moon, y de alguna manera eso siempre me ha hecho reacia a llamar a sus espíritus, como si no fuera digna ya que no hay una tribu a la que pueda llamar propia. Esta noche, sin embargo, necesito toda la ayuda que pueda obtener.

	Lanzo una última mirada a las luces brillantes de Ravi antes de apretar mis piernas contra los costados de Soraya. Nos dirigimos por la Carretera Norte/Sur hacia Sorin, por ahí van las vías. El movimiento de los músculos de Soraya y el ritmo constante de sus cascos pronto me tranquilizaron. Mi mente regresa a la noche en que la encontré, una noche no muy diferente a esta noche. Un billón de estrellas brillantes cruza el cielo como joyas derramadas. La caravana que viaja entre ciudades.

	Me acosté en la parte trasera del vagón, durmiendo junto a Koko. Bueno, Koko estaba durmiendo y yo estaba bordeando el borde. Fue entonces cuando lo escuché, un grito agudo en la oscuridad. No el grito de un puma, o un pájaro nocturno, sino algo más. Algo en apuros.

	Sin pensar, salté y salí del carro y seguí el ruido. A cincuenta metros de nuestro camino había una espesa zarza de enredaderas y espinos, y dentro de ella un caballo joven, un año. Estaba muy enredada, su manada no estaba a la vista. Sus fosas nasales se ensancharon cuando me acerqué y se retorció salvajemente, enterrándose aún más en las enredaderas. Líneas de sangre cruzaban su cuello y hombro donde la cortaban. La caravana avanzaba sin mí, pero no podía dejar el caballo aquí.

	Me tomó cerca de una hora desenredarla, lentamente, liana por liana. Pero una vez que comencé a trabajar en ello, de alguna manera supo que yo estaba allí para ayudarla y dejó de pelear. Una vez que terminé, ella se puso de pie abruptamente. A pesar de su corta edad, ya era bastante grande. Mientras se paraba sobre mí, sus ojos en los míos, su crin y cola se encendieron. Entonces supe lo que era y el miedo me invadió, ya que se sabía que los Cilemar eran criaturas viciosas.

	Nos quedamos allí, el caballo y yo, en la noche. Ambas solas, separados de nuestra manada. Ambas únicos y temidos por los demás. Algo pasó entre nosotros. Cuando me dirigí a buscar la caravana, ella me siguió.

	Y aquí estamos de nuevo, en una noche similar años después, perdidas y solas. Siempre estoy siguiendo la caravana, como si fuera mi alma. Pero, ¿debería el alma irritarse y arder así? Una parte de mí quiere dar la vuelta en sentido contrario, dirigirse al sur, dejar atrás el circo para siempre.

	Pero uno con un secreto como el mío debería pasar desapercibido. Necesito la caravana. no tengo a nadie mas. Además, no me iría sin despedirme de Koko. Tal vez cuando los encuentre, pueda convencer a Koko de que se vaya conmigo. Me pregunto si lo haría o si necesita el circo, el centro de atención, de la misma manera que yo necesito mi libertad. Somos hermanas, ella y yo, en un lazo más fuerte que la sangre, pero tenemos poco en común excepto nuestro amor mutuo.

	Soraya de repente se tensa debajo de mí, y lo escucho un momento después. Un sonido de forcejeo, más adelante. Mi corazón deja de latir. Las llamas se elevan a lo largo de su melena, iluminando el camino ante nosotros.

	Una figura se encuentra a una docena de metros por delante. Un hombre, iluminado por la luz de la luna. Cabello dorado y piel morena clara; un sol. Él está parado como la muerte, como si estuviera congelado. ¿Con qué extraña magia se ha topado?

	Entonces veo la causa de su quietud. Dos pies delante de él, enroscada y lista para atacar, hay una enorme serpiente dorada. He visto unos como este una o dos veces antes. Definitivamente un remanente de las Guerras Chamanes, porque esta serpiente mide al menos tres metros y medio de largo y es tan gruesa como mi cintura. Cada una de sus escamas está bordeada de amarillo y ligeramente brillante. Brilla desde dentro, como si se tragara una luna de cosecha, y es casi lo suficientemente grande como para hacerlo.

	Me deslizo de la espalda de Soraya y aterrizo suavemente en la tierra. El hombre no se vuelve, pero se tensa levemente; él sabe que estoy allí. Le hago un gesto a Soraya para que se quede y dé una docena de pasos hacia adelante. Esta situación requiere un poco de mi magia lunar, que no practico tanto como mi otra magia. Cierro los ojos un momento para concentrarme, sintiendo la tierra debajo de mis botas. Pienso en mi peso, como si me estuviera volviendo más pesada con cada respiración, hundiéndome en el suelo. Una chispa de conexión, como dos imanes alineándose, y envío mi magia ante mí.

	La tierra frente a mis dedos de los pies se estremece y se eleva, como si un topo estuviera haciendo un túnel debajo de ella. Enfoco mi embudo de tierra hacia adelante, a la izquierda del hombre y la serpiente. A medida que se acerca a ellos, la serpiente la sigue con la mirada, sacando la lengua para saborear la magia del aire. Su enorme cabeza en forma de diamante gira para seguir el movimiento y, después de un momento, su cuerpo lo sigue. En treinta segundos toda su longitud ha desaparecido en la noche.

	Cuando libero mi magia, persiste de nuevo varios momentos antes de disiparse, dejando mis dedos hormigueando. Sacudo las manos para aliviar la sensación y me acerco al hombre, que todavía no se ha movido, aunque sus hombros se hunden hacia adelante con alivio. Soraya me sigue esta vez. Se gira cuando doy la vuelta a su lado y me saludan unos ojos azules un tono más oscuro que el turquesa.

	—Gracias—, dice, su tono cargado de alivio. Me doy cuenta de que no es un hombre. Tal vez en la cúspide de eso, como lo demuestra su altura y complexión, pero más o menos de mi edad.

	—Yo no hice nada—, digo, tratando de no sonar demasiado apresurada. —Esa fue otra cosa mágica que pasó. Tuviste suerte. —

	Entrecierra los ojos ligeramente pero asiente. —Bueno, en cualquier caso, estoy agradecido—. Mira a Soraya, que todavía está en llamas en la noche. ¿Un Cilemar?

	Asiento con la cabeza y le doy palmaditas en el cuello mientras observo a este chico sol, solo en la carretera por la noche. Viste la ropa de un plebeyo, pero no se parece a ningún plebeyo que haya visto. La ropa parece nueva, en primer lugar. Su piel y cabello son impecables. Y es la forma en que se comporta. Con una ligereza, una absoluta falta de preocupación. Él no es quien está vestido para ser.

	—¿Estás perdido? — Pregunto. Instantáneamente me arrepiento. Puede que tome mi pregunta como una preocupación, y mi preocupación imaginaria como una oferta imaginaria de ayuda. Que no estoy interesada en proporcionar.

	—No—, dice, después de una breve pausa. —Estoy siguiendo el circo—.

	Me pongo rígida. —¿Oh? ¿Y por qué es eso? —

	Él no responde, pero me mira como yo lo miré un momento antes. Observo cómo sus pensamientos giran mientras observa mis botas altas, mis pantalones y mi túnica estampada. No es el atuendo de un habitante de la ciudad o un comerciante. —Estás con ellos, ¿no? ¿El circo? —

	—Sí, y necesito alcanzarlos. Buenas noches. — Vuelvo a subir a Soraya y me alejo. No tengo paciencia para este chico Sun, ni para ningún otro chico Sun.

	—¡Espera! —

	Soraya echa a trotar sin que yo se lo pida y nos alejamos del chico de ciudad.

	—¡Por favor deja de correr! —

	Sus pasos golpean la tierra detrás de nosotros, pero trotamos un poco más antes de detenernos. Yo suspiro.

	—¿Por qué nos sigues? — Pregunto con no poca agravación.

	Se detiene cerca del hombro de Soraya y me mira. —¿Qué pasa si esa serpiente regresa? ¿No es más seguro para nosotros viajar juntos? —

	Lo miro fijamente. —¿Alguna vez has viajado fuera de la ciudad antes? No deberías estar aquí solo. —

	Sus labios se fruncen y su frente se arruga. —Estás aquí sola—.

	—No estoy sola. tengo mi caballo. Ahora responde a mi pregunta. —

	El chico suspira. —Sí, es mi primera vez fuera de la ciudad. Tenía que irme esta noche, no tenía otra opción—.

	No tengo simpatía por este chico de ciudad mimado que no sabe nada de una vida difícil. ¿Qué podría ser tan malo que tuvo que cruzar el desierto en medio de la noche? ¿Dejar un hogar permanente, donde no tenga que esconderse, o preocuparse de que lo metan en la cárcel o algo peor cada vez que respira? Sólo piensa que no tenía otra opción.

	Mis dientes rechinan juntos. La serpiente se ha ido, pero hay otras criaturas en las llanuras, y también los seres de las sombras. Si no fuera por ellos, podría dejar a este chico sin una conciencia culpable, dejarlo trabajar en su locura hasta que alguien más lo encuentre. Pero sabiendo lo que sé... puede que me disguste intensamente, pero no quiero que caiga preso de una de las muchas bestias de Iamar. No es que necesariamente pueda detenerlo si las criaturas regresan.

	—Estoy siguiendo las huellas de la caravana, — digo. —Si puedes seguir el ritmo, puedes venir con nosotros. Pero una vez que los encontremos, estarás solo. —

	Él me mira y asiente, sus ojos son serios.

	Vuelvo a poner a trotar a Soraya. No podemos darnos el lujo de caminar toda la noche. Los pasos del chico sol caen detrás de nosotros. A la luz de la luna, mantengo mis ojos fijos en los surcos de las ruedas de los carros que recorren las llanuras.

	Cinco minutos después, los cielos se abren y comienza a llover.

	 

	 

	Capítulo diez

	Ashe

	 

	La lluvia es helada y nos golpea como flechas. Y entonces sucede algo extraño. La risa brota de mí. Lo he hecho. Dejé la ciudad, dejé a mi padre. La emoción que sube en mi pecho es casi tan intensa como la que me invade en los cuadriláteros.

	La chica me mira como si hubiera perdido la cabeza. Tal vez tengo Todo, lo que sé es que me siento vivo y libre, y así es como sé que he tomado la decisión correcta, incluso si mi piel comienza a sentirse entumecida por el frío.

	—Sabes que la lluvia lavará las huellas y luego perderemos el circo, ¿no? — La niña grita sobre el aguacero.

	Mi sonrisa desaparece, al igual que las huellas, y ella pone los ojos en blanco. Incluso empapada con el pelo pegado a la cara, sin mencionar el ceño fruncido constante, es una de las chicas más bonitas que he visto en mi vida. No de manera convencional, como las bellezas doradas de la ciudad, todo sedas y sonrisas. Ella es dura, no blanda; severa, no dulce. Su piel es canela oscuro y su cabello más negro de la noche. Pero algo en ella canta bajo la luna. Rígida, fría y ardiente.

	Me pregunto si nos detendremos, ya que la lluvia no da señales de cesar y las huellas ya casi han desaparecido, pero la niña y su caballo continúan. El cuero de mi chaqueta y mis botas pronto se empapa. La ropa se me pega a la piel y el barro me salpica las pantorrillas. Pero caminar es mejor que sentarse bajo la fuerte caída de agua. No es como si pudiéramos dormir en tales condiciones.

	Viajamos en silencio. Me muero por hacerle a la chica un millón de preguntas sobre su vida, el circo y las muchas ciudades que debe haber visto. Haber vivido una vida así... viajando, siendo testigo de innumerables maravillas. Debe ser increíble, aunque reflexiono sobre su comportamiento frío. ¿Quizás es solo para mi beneficio?

	Dos horas después, más o menos, deja de llover. Tengo frío hasta los huesos, hasta la médula dentro de mis huesos. Las nubes aún persisten, como para recordarnos su amenaza inminente, pero por ahora están vacías. La luz de la luna vuelve a brillar, y todo lo que puedo ver en cualquier dirección son las llanuras abiertas. La inmensidad de la misma es asombrosa. Toda mi vida se ha desarrollado en un pequeño recinto, como un animal enjaulado. Hasta ahora. Un fuerte viento nos aprieta, y aunque me da escalofríos, sabe a libertad y a tierra mojada.

	—¿Es así como se siente ser tú todo el tiempo? — le pregunto a la chica.

	Desde arriba, sobre su enorme caballo, me lanza una mirada extraña. Hay verdadera curiosidad allí, no solo un cuestionamiento de mi cordura. Se quita un mechón de cabello mojado de la mejilla. —¿Cómo crees que se siente esto para mí? —

	—Ilimitación. Posibilidades infinitas. Aventuras. —

	Ella resopla y no responde.

	Le doy un minuto completo, en caso de que esté contemplando su respuesta. Pero ella permanece en silencio. —Entonces, ¿qué vamos a hacer ahora? — Pregunto. —¿Sin huellas que seguir? —

	Ella tampoco responde de inmediato, y empiezo a pensar que ha decidido no conversar conmigo cuando dice: —El Camino Norte/Sur nos llevará a la encrucijada. Esperemos que allí podamos decir en qué dirección se fueron—.

	Tropiezo con un gran macizo de salvia al borde del camino. Es a la vez emocionante y frustrante estar tan completamente fuera de mi elemento. —¿Y si no podemos decir en qué dirección se fueron? —

	—Esperemos que Soraya lo sepa—.

	—Quién es…— Me detengo cuando ella palmea el cuello de su caballo. —Mi nombre es Ashe, — ofrezco.

	Esta vez la chica definitivamente me está ignorando; es evidente en la elevación de su nariz y la rigidez de sus hombros. Intento con otro ángulo. —Entonces, ¿es cierto que el circo hace magia? —

	—No—, dice ella rápidamente. Muy rápido. He vivido mi vida con burócratas; Puedo sentir una respuesta practicada cuando la escucho.

	Estoy tratando de pensar en otra cosa para sacarle palabras cuando dice: —Pensé que el Sol no creía en la magia—.

	Considero esto por un momento. —Creo que los plebeyos sí. Pero los científicos no. Su forma de vida realmente no permite la posibilidad de algo como la magia—.

	—Me parece extraño que una cultura que alguna vez creyó tanto en la magia, incluso la practicaron ellos mismos, pueda darle la espalda—, dice, con la nariz arrugada con desdén.

	—Supongo que podrías decir que evolucionamos—, respondo encogiéndome de hombros.

	Ella dice, en un tono peligroso, —¿Estás diciendo que la tribu de la Luna no ha evolucionado? —

	—No, eso no es lo que quise decir, — digo rápidamente. No quiero que se congele de nuevo. —Solo quise decir… que cambiamos. No dije que fuera para mejor. —

	—Así que mencionaste a los plebeyos y los científicos… ¿dónde caes? ¿Qué crees? — Sus ojos son un desafío.

	No voy a admitirle a esta chica Luna, a quien claramente ya no le gustan los habitantes de la ciudad, que soy de las clases altas. No solo eso, sino heredero de Ravi. —Mis padres son comerciantes. Lo hacen bastante bien para nosotros—.

	—¿Y tú crees en la magia? — pregunta, recordándome la segunda parte de su pregunta.

	—Yo creo—, digo. Y mientras lo digo, me doy cuenta de que es verdad. O al menos, que deseo mucho que sea cierto.

	Recuerdo cuando era niño estar en el mercado del sector inferior con mi padre para uno de sus discursos. Yo era bastante pequeño, mi frente llegaba justo debajo de la parte posterior de sus rodillas. Nuestra guardia de Polara nos flanqueaba y apenas podía ver entre la multitud. Pero al otro lado de la plaza, en la ventana de una de las casas, vi algo, solo por un momento. Una mujer, de pie en su ventana, con una bola de fuego azul en la mano. Al menos, eso es lo que me había parecido a mí. Tiré de la falda de mi madre y señalé, pero la mujer y su llama se habían retirado a la casa. Mi madre dijo después que la magia no existía. Pero era uno de mis primeros recuerdos, uno que nunca olvidaría.

	La chica me está mirando y me doy cuenta de que me he quedado en silencio demasiado tiempo, perdido en mis pensamientos.

	—Supongo... el Imperio del Sol ya no necesita magia—, agrego. —Tenemos tecnología. Electricidad y agua potable y aparatos meteorológicos y medicamentos para prevenir enfermedades—.

	La luz de la luna cae sobre su rostro y se queda en silencio mientras el viento azota a nuestro alrededor de nuevo. —La magia no se trata de necesidad—, dice en voz baja.

	—Entonces, ¿de qué se trata? —

	La lucha se mueve sobre su rostro. No estoy seguro de si está decidiendo si revelar algo o no, o simplemente tratando de encontrar las palabras adecuadas. —No importa—, dice finalmente. —La magia está prohibida—.

	La acusación en su tono es clara... prohibida por el Sol. Esta vez, la conversación definitivamente ha terminado. Mueve su caballo al trote y se dirige hacia la luz de la luna.

	 

	 

	Capítulo Once

	Elea

	 

	Cuando llegamos a la encrucijada, no hay nadie. No es que realmente esperara que alguien esperara, pero deben saber que no puedo rastrearlos después de esa lluvia. Ahora, se trata de si se dirigieron al este a Paiva o al oeste a Sorin.

	Bajo de un salto de Soraya para inspeccionar el suelo más de cerca, aunque sé que no es bueno. Los cruces están adornados únicamente por un poste de metal oxidado que se encuentra donde se bifurca el camino. La tierra está resbaladiza y compactada después del fuerte aguacero. Miro la tierra con los ojos entrecerrados, pisando con cuidado para no tapar accidentalmente nada que pueda ser una pista de en qué dirección se fue la caravana. No es exactamente fácil, con la luna entrando y saliendo detrás de las nubes.

	Me doy la vuelta para comprobar el camino del este y me encuentro de repente cara a cara con el chico. Nuestros pechos prácticamente se tocan. Es más alto que yo, y sus ojos se abren como platos mientras los míos se estrechan en una mirada ceñuda.

	—Deja de seguirme —gruño.

	—Lo siento. — Levanta las manos en un gesto de conciliación y se hace a un lado para que yo pueda pasar.

	—Quédate donde estás. No quiero que ocultes ningún…— Me desvanezco. Ambos sabemos que no hay nada. —Solo quédate. — Lo señalo con un dedo amenazador.

	—¿No te preocupa que tu caballo se vaya? —

	bufo. —No. — Soraya también resopla y mueve la cabeza.

	Compruebo el camino del oeste también. Aún nada. Vuelvo a la bifurcación del camino y pateo el poste de metal.

	Algo cae desde detrás del poste a la tierra.

	Mis dedos tiemblan cuando me inclino. Dudo mientras mi mano se cierne sobre el objeto en el suelo, porque es delgado y la fluidez con la que cayó al suelo me recuerda a una serpiente. Pero entonces la luna se asoma por detrás de las nubes y el objeto brilla plateado. Un collar.

	Recojo la cadena, que sostiene un pequeño relicario ovalado tallado con una "K" adornada. El collar de Koko. El que recibió de Paiva.

	Mi aliento deja mi cuerpo en una gran carrera. El alivio me inunda y trae el escozor de las lágrimas a las esquinas de mis ojos. Tomo aire para calmarme y permito que el rubor abandone mis mejillas antes de enderezarme y girarme para mirar al chico.

	—Se van a Paiva—. Me acerco a Soraya y me coloco sobre su espalda.

	—¿Cómo lo sabes? — Él trota y estoy tentada a regañarlo por moverse sin permiso.

	No respondo mientras abrocho el relicario de Koko alrededor de mi garganta.

	—¿De quién es ese collar? ¿Un amigo? —

	Mis dedos se mueven hacia el frío metal y asiento. —Mi mejor amiga. Koko. —

	Habrían pasado la encrucijada cuando todavía estaba tormentoso. Debe haberse empapado saltando de la caravana y dejándola para que yo la encuentre. Pero Koko y yo siempre nos cuidamos. Incluso desde antes de que llegáramos a nuestra magia y ella descubriera mi secreto.

	Cuando era niña, siempre había habido algo diferente en mí. Algo que la gente podía sentir, a pesar de que Anoki me dio las gotas para los ojos para que me pareciera a todos los demás. Sobre todo otros niños, los hijos de los mercaderes del Mercado de Medianoche, o los niños y niñas Sol que acudían al circo. Aunque traté de evitarlos, inevitablemente terminaría haciendo tropezar o tirando de mis trenzas. Una vez incluso me persiguieron varios pequeños paganos que tiraban piedras.

	Koko siempre vendría a mi rescate. Tenía la sonrisa más brillante de Iamar pero también lanzaba el puñetazo más cruel. Más de una vez ella y yo fuimos arrastradas de regreso a la tienda por Anoki luciendo ojos ennegrecidos y rodillas desolladas.

	—¡¿Por qué ustedes dos deben ser tan contrarias?! — Anoki exclamó después de uno de esos días, lanzando sus manos al aire.

	—Ellos son los que están en contra, no nosotras—, dijo Koko con firmeza. —Además, no deberían comenzar peleas que no pueden terminar—.

	Me encuentro sonriendo mientras pienso en ello. Mi vida hubiera sido realmente aburrida si Koko no hubiera venido al circo. —Estoy segura de que dejaste muchos amigos en Ravi—, le digo al chico. Parece el tipo.

	Se encoge de hombros. —Unos pocos. Sin embargo, no son como yo. La vida en la ciudad es suficiente para ellos—.

	—Pensé que tenías que irte de la ciudad —digo intencionadamente.

	—Bueno, lo hice. Mi padre es... autoritario. — Su rostro y hombros se tensan mientras lo dice.

	—¿Y eso es suficiente para dejar una cama cómoda, un hogar estable? ¿El conocimiento firme de dónde vendrán tus comidas? —

	Él niega con la cabeza. Tú no lo conoces.

	—Creo que sé un par de cosas sobre padres autoritarios—, digo con una risa amarga.

	Disminuye el paso para recoger una pequeña piedra gris enterrada en el barro y luego la arroja a la noche. —Pero con el circo viajas. Tienes libertad. —

	—¿Crees que el circo es libertad? — me burlo. —Difícilmente. Puede que no esté detrás de las murallas de la ciudad, pero estoy atada a ellas de todos modos. Sin mencionar que la Polara nos persigue todo el tiempo, y— me interrumpí. Casi he dicho demasiado.

	Encuentra mi mirada con una contemplativa propia. —Hemos vivido vidas opuestas y, sin embargo, ambos nos sentimos prisioneros—.

	Parpadeo y miro hacia otro lado. No quiero admitir que tengo nada en común con un ciudadano de Sun.

	Él presiona. Una criatura tan habladora. —Entonces, ¿cuál es tu plan para obtener la libertad, entonces? —

	Un suspiro sale de mi vientre. —No sé." Y odio ser una persona con un problema y sin un plan para resolverlo. Pero, ¿qué haría yo en el mundo con un secreto como el mío? —

	—Quiero viajar, Iamar—, dice, no es que yo se lo haya pedido. —Y luego, ir más allá. Descubrir las tierras fuera de nuestras fronteras. —

	—Probablemente te baneen—, señalo.

	—Quizás. — Sus ojos brillan, como si disfrutara de la idea. —¿Nunca te preguntas qué hay ahí fuera? Apuesto a que en otras tierras, la magia no está prohibida. Apuesto a que ni siquiera es lo mismo que la magia que tenemos aquí. —

	Lo miro con sorpresa. Me he preguntado lo mismo muchas veces antes. —Bueno, la magia está ligada a la tierra, es una parte intrínseca de ella. Es lo que equilibra todo, crea orden. Entonces, definitivamente tendría que ser diferente al nuestro—.

	—¿No te gustaría verlo por ti misma? —

	Las estrellas brillan en lo alto como si también estuvieran tratando de convencerme. —Supongo. —

	—Pero volvamos a la magia en Iamar—, dice. —¿Cuáles son las diferencias entre la magia de las tribus del Sol, la Luna y las Sombras? —

	—Bueno, es un poco difícil de decir ya que el Sol ya no practica la magia y la Sombra se ha ido—. Lo miro, preguntándome si esto es algún tipo de trampa. Parece genuinamente interesado. —Según lo que he leído, el Sol se especializó en hechizos de fuego, aire y batalla…—

	—¿Como la resistencia y la fuerza? —

	—Sí. Y generalmente se cree que son más fuertes durante el día. La Luna es más fuerte en la noche y es más fuerte con elementos de tierra y agua—.

	Los ojos del chico arden de curiosidad. —¿Y la Sombra? —

	—Bueno, se sabe aún menos sobre ellos. Pero supuestamente podrían ser invisibles, mezclarse con su entorno. — Trato de mantener mi tono neutral. —Además, se dice que tienen una conexión con el mundo de los espíritus. Y son más fuertes en la oscuridad, ya sea de día o de noche—.

	El niño parece contemplar esto por un momento, luego se lanza a un relato detallado de lo que sabe de las tierras que bordean Iamar, basado en los libros que ha leído. Y así transcurre el resto de la noche. No es hasta que el sol naciente se inclina hacia mis ojos que me doy cuenta de que me he quedado dormida en la espalda de Soraya.

	Mis ojos vagan por el borde carmesí del horizonte. No hay tonos oscuros de gris y púrpura que den paso a rayas de rosa y coral esta mañana. El cielo está teñido de un tono violento de rojo. El dios fénix debe haberse despertado enojado, o al menos, eso es lo que diría la Tribu Luna. A pesar de recordarme a mí misma que no debo darle demasiada importancia a tales leyendas, espero que el extraño amanecer no sea un mal augurio para el tramo final de nuestro viaje.

	—¿Cuánto más lejos crees que están? — pregunta el chico. Parece bastante alerta, considerando que ha estado de pie toda la noche.

	—Tres horas tal vez. — Paso mis manos por mi cabello, que finalmente se siente seco nuevamente después de la fuerte lluvia de anoche. Una brisa fresca de la mañana levanta los mechones como si me ayudara.

	—Oye, ¿tienes hambre? — Busca dentro de su cartera y saca dos peras Zimarian.

	Mi estómago gruñe con fuerza y me sonrojo. —¿Tienes comida? —

	Él sonríe y me entrega uno. Tomo un bocado tentativo. Es agrio y dulce. Después de tomar otro par de bocados, me deslizo de Soraya y le ofrezco un trozo. No es su tarifa habitual, pero la acepta cortésmente. Su labio superior se curva un momento después y mueve la cabeza. Me río y la rasco detrás de las orejas.

	El chico me está mirando con sus brillantes ojos azules, y puedo decir que está contento de haber ayudado con algo. —Uh, gracias—, digo.

	Muestra otra sonrisa. Yo también tengo agua.

	Me entrega el bote de agua. Cuando nuestras manos se tocan, su dedo es suave y cálido donde roza mi palma áspera. Pasamos el bote de un lado a otro. Tomo un poco en mis manos para Soraya y ella lo sorbe entre sus labios aterciopelados.

	Mientras permanecemos en silencio durante nuestro breve descanso, el niño gira en círculos, observando la interminable extensión de tierra que nos rodea. Aquí fuera, no hay nada más que tierra y cielo. Sin ciudades, sin montañas. Sin bosques, por supuesto. Solo las llanuras, planas excepto por un oleaje aquí y allá. Una extensión de jade pálido tocado con plata que se encuentra con un lienzo de ardientes tonalidades del amanecer. Lejos, hacia el sur, bancos de nubes pesadas se agrupan en el horizonte, pasando del carbón al verde ácido y al violeta violento.

	—Una tormenta mágica—, digo en respuesta a la pregunta no formulada del chico.

	Se pone de pie y lo observa durante un minuto completo, con los ojos muy abiertos.

	Vuelvo a subir a Soraya mientras él continúa girando y mirando en cada dirección. Me divierte su fascinación por las llanuras. Abre la boca para decir algo, pero luego se queda quieto.

	Yo también lo he visto. A lo lejos, al otro lado de las llanuras, a unas pocas millas pero a la vista, está la caravana.

	 

	 

	Capítulo Doce

	Ashe

	 

	Cuando mis ojos se posan en la caravana, una alegría feroz se eleva en mi pecho. Hace apenas doce horas ni siquiera sabía que existía un circo mágico, pero encontrarlo se ha convertido en el punto focal de mi existencia. La atadura entre mi vida anterior y mi nueva. Una vez que lleguemos al circo, estaremos a salvo. Entonces solo tengo que decidir qué hacer con el resto de mi vida.

	Miro a la chica, la chica misteriosa y sin nombre. Tiene una sonrisa apenas visible en su rostro, e ilumina todo a su alrededor. Ella insta a su caballo a trotar y yo la sigo. Mientras viajamos, lanzo miradas furtivas hacia ella de vez en cuando. Cada vez que lo hago, su expresión se vuelve más impaciente, su cuerpo más rígido por la tensión. Finalmente, un cuarto de hora después, detiene su caballo y me mira con expresión de dolor.

	—Esto está tardando una eternidad. Ponte detrás de mí. —

	—¿Qué? —

	Sus dientes rechinan cuando dice, —Ve. Sobre. El. Caballo. —

	—Ah, okey. Sí. —

	Tomo su mano extendida y trato de subirme, pero solo termino con mi pecho a horcajadas sobre la grupa de la yegua. Después de una breve lucha con la gravedad, me deslizo hacia el suelo. La niña suspira y la yegua resopla. Ambas están disgustados conmigo.

	—No—, dice ella. —Párate junto a mi pierna, frente a la cola de Soraya. Agárrate de mi brazo. A mi cuenta, suelta tu pierna izquierda y balancea tu derecha sobre su espalda. ¿Okey? —

	—Sí. Entendido. —

	—Tres. Dos. Una. —

	Esta vez hago la mayor parte del camino. La yegua resopla de nuevo pero se queda quieta. Agarro la caja torácica de la chica para evitar resbalar mientras me pongo en posición. Ella toma una bocanada de aire y gruñe.

	—No tan alto—.

	—Lo siento. — Puedo sentir mis mejillas calentarse y me alegro de estar detrás de ella para que no pueda ver. ¿Qué tiene ella que me hace sentir tan mal en todo lo que hago? Soy un campeón del ring de pelea. Estoy acostumbrado a ser bueno en las cosas, acostumbrado a las chicas que coquetean y sonríen y comentan sobre mis músculos debajo de mi túnica.

	Se inclina y palmea el cuello de Soraya, inclinándose cerca de sus oídos para susurrar algo que sospecho que es una disculpa. Mi comportamiento merece una disculpa a su caballo. Un momento después se endereza.

	—¿Estás listo? —

	—Sí. —

	—Espera. Pero no demasiado apretada—, advierte, e insta a Soraya a dar un paso lento.

	Nunca antes había montado a caballo, pero el movimiento de la yegua es suave, incluso cuando aumenta la velocidad. El viento corre contra nosotros, silbando en mis oídos, trayendo el olor a barro y salvia triturada. El calor se eleva desde el caballo mientras corre, sus músculos se contraen y se estiran con cada paso. Y la chica también es cálida. Mi corazón late con fuerza contra su espalda y mechones de su cabello medianoche vuelan en mi cara.

	Puedo sentir un júbilo salvaje del caballo y su jinete, y no es difícil dejar que me llene también. Aquí estamos, entre el sol y la tierra, volando con el viento. Vivo y libre. Más adelante, la caravana se acerca cada vez más, y desearía que tuviéramos un poco más de tiempo para estar aquí bajo el cielo, las únicas personas en el mundo. Si solo-

	Soraya reduce la velocidad abruptamente y solo tengo un momento para preguntarme la causa cuando las luces de colores estallan en el aire a nuestro alrededor. Es como si nos hubieran dejado caer en medio de un campo de batalla. No es que haya estado en un campo de batalla, pero he estudiado mis libros de historia.

	El cielo ha cambiado a un naranja oscuro, y el paisaje ya no es una llanura abierta sino un terreno rocoso sembrado de cuerpos. No solo los muertos, sino también los vivos, conjurando enormes bolas de color y energía. Magia. Vuela de un lado a otro, explotando a nuestro alrededor. Soraya grita y se encabrita.

	Una de las bolas de magia viene directamente hacia nosotros. La niña lanza sus manos al aire, creando una barrera de energía púrpura a nuestro alrededor. Brilla y hormiguea como un rayo. El hechizo entrante golpea su escudo y explota con una explosión ensordecedora. Mis oídos zumban y mi mandíbula vibra con la fuerza de ello. Se forman manchas en mi visión. Siento que estoy perdiendo el conocimiento.

	La niña patea a Soraya hacia adelante, gritando algo que no puedo entender. La yegua sale disparada, esquivando hechizos y saltando sobre los cadáveres. Algo brilla en el aire frente a nosotros, algo incoloro, a diferencia de los hechizos. La yegua salta hacia él. Y luego estamos de nuevo en las llanuras, en medio del polvo y la maleza.

	Estoy temblando y no puedo parar. Soraya galopa unos pasos más y luego se detiene. La chica salta, arrastrándome con ella. Ella comienza a pasar sus manos por las piernas de la yegua y a lo largo de su pecho, para comprobar si hay heridas, supongo.

	—¿Qué fue lo que acaba de suceder? — Pregunto. Mis palabras suenan lejanas y metálicas en mis oídos. Cruzo mis brazos alrededor de mí, sintiendo la piel de gallina en mi piel, tratando de asegurarme de que todavía estoy vivo.

	La niña no responde de inmediato, no hasta que termina de mirar a Soraya. Cuando termina, se endereza y me mira, su expresión es un eco de cómo debe ser la mía. Ojos enormes y dilatados, un tinte extraño en su piel, labios temblorosos.

	—Remanentes—, dice lentamente. —Bolsillos de magia sobrantes de las Guerras de Chamanes—.

	Niego con la cabeza. Pero la guerra fue hace trescientos años. No puede ser.

	Ella mira hacia atrás por donde vinimos. Ahora puedo ver el brillo más tenue de la luz alrededor de un orbe enorme que flota sobre las llanuras, un brillo translúcido como una pompa de jabón. No es de extrañar que Soraya no lo hubiera visto hasta que fue demasiado tarde. Es prácticamente invisible.

	—¿Tienes otra explicación? — pregunta con una ceja arqueada.

	Niego con la cabeza de nuevo. —¿Y esas… esas cosas… simplemente flotan, esperando que la gente quede atrapada en ellas? —

	—No están esperando nada. Simplemente están atrapados, un momento en el tiempo, un fragmento de magia. Tal vez algún día se disipen. No sé. —

	—¿Cuántos hay? —

	—Yo tampoco lo sé—, dice ella, un poco enfadada. —Solo me he encontrado con uno una vez antes—.

	Todavía me cuesta entender lo que acaba de pasar. —Quiero decir, debería haber una advertencia o algo así. Cualquiera podría quedar atrapado en uno de esos. Especialmente si no saben que están ahí afuera—.

	La chica me clava con su mirada oscura. —Hay razones por las que la gente no viaja muy a menudo fuera de las ciudades. Cosas como esa —señala hacia el orbe casi invisible— y otras cosas como tu serpiente anoche.

	Digiero sus palabras por unos momentos. Si le dijera a uno de los otros Sun lo que acabo de ver, dudo que alguien me crea. —Lo curioso es que ni siquiera creo que sea la magia salvaje lo que impide que el Sol viaje. Creo que es que tenemos miedo de que una de las ciudades intente apoderarse de las demás. O algún otro enemigo aparecerá. Así que nos quedamos detrás de las murallas de nuestra ciudad y nos mantenemos solos—.

	—El miedo nos vuelve tontos a todos—, dice, y su tono se ha vuelto frío y silencioso.

	La miro cuando me doy cuenta de repente. —Eres un chamán—.

	Ella me mira fijamente, aunque sus ojos se han agrandado un poco. —¿Qué? —

	Allá atrás, en el... bolsillo o lo que sea. Usaste magia para protegernos. Pero eso no era magia normal.

	—¿Qué sabrías al respecto? — Su cuerpo se ha puesto rígido. Vuelve a saltar sobre la espalda de Soraya, y puedo verla contemplando si dejarme aquí solo.

	—Bueno, sé que existe el tipo de magia cotidiana, sacada de los libros de hechizos, que solía usar toda la gente de Iamar. Luego está la magia salvaje. Lo que hiciste allá atrás. Y solo los chamanes pueden usar magia salvaje. — Trato de mantener un tono de superioridad fuera de mi tono; ella no puede discutir con mi lógica.

	Así que ella se ríe en su lugar. Es fuerte y lleno como el cielo. —No creo que estés calificado para determinar los diferentes tipos de magia—.

	Me ofrece una mano y vuelvo a subir a Soraya.

	—No se lo diré a nadie, si eso es lo que te preocupa —digo mientras empezamos a trotar hacia la caravana de nuevo. —Me salvaste la vida. —

	La chica gira su cabeza ligeramente hacia mí, así que puedo ver un ojo marrón. —Soraya te salvó la vida. Yo no hice nada. —

	 

	 

	Capítulo Trece

	Elea

	 

	¿Anoki está vivo? A medida que nos acercamos a la caravana, es todo lo que pasa por mi mente, una y otra vez.

	Tenemos un gran carro cubierto que contiene la tienda y la mayoría de nuestros suministros y otro que actúa como alojamiento móvil. Cuando nos movemos entre ciudades, todos nos apretujamos en la parte trasera de un vagón y dormimos codo con codo. Nunca se lo admitiría al chico, pero disfruto mi pequeña cuna en comparación.

	Ocho caballos tiran de los carros, cuatro para cada uno. Son grandes caballos de tiro, no elegantes y gráciles como Soraya. Está claro por la forma en que los ignora que no los considera parientes suyos, lo cual, considerando que ella es una de los Cilemar, es mayormente cierto. Algunos de los miembros del circo montan a caballo junto a la caravana en lugar de amontonarse dentro del carro. Anoki suele ser uno de ellos. Mis ojos escanean arriba y abajo del camino, buscando.

	Sin embargo, es a Koko a quien veo primero. Por lo general, está durmiendo la siesta dentro del vagón. Viene galopando sobre uno de los ponis del circo, un appaloosa blanco y negro. Su rostro está iluminado con una sonrisa increíblemente grande.

	—¡Encontraste el collar! — ella llora, seguido un segundo después por, —¿Quién es ese? —

	El chico está estirando el cuello a mi alrededor para ver a Koko, la curiosidad saliendo de él en oleadas. Se enamorará de ella como todos los otros chicos y dejará de molestarme. Me alegro.

	—Lo encontré en el desierto fuera de Ravi—, le digo.

	—Se compadeció de mí—, dice el niño con una sonrisa. —Soy Ashe—. Le ofrece la mano a Koko, lo cual es incómodo ya que ambos están a horcajadas sobre caballos.

	—Soy Koko—. Su sonrisa aumenta mil veces.

	—Solo bájate—, le instruyo, —ahora que estamos aquí—.

	Se desliza hacia abajo y me mira, sus ojos parpadean como si hubiera herido sus sentimientos. —Gracias—, dice. —Estoy seguro de que no dejas que muchas personas viajen contigo—. Se estira y acaricia el cuello de Soraya.

	—Nadie más que Koko—, confirmo, asintiendo con la cabeza. Mis ojos se encuentran con los suyos. —Anoki—, le pregunto, —¿Él?-—

	Y luego él está allí, cabalgando alrededor de la esquina del vagón. Sus ojos no se posan en mí. Caen sobre el niño.

	—¡Anoki! — Una oleada de alivio se mueve a través de mí. Se escapó de la Polara de alguna manera. Está vivo.

	—¿Quien es este? —pregunta, con los labios fruncidos y el ceño fruncido. No me mira en absoluto, sino que mira a Koko para responder.

	Los ojos de Koko van y vienen entre Anoki y yo. —Su nombre es Ashe—, comienza.

	—Lo rescaté en el desierto—, digo. —Él es Sol—.

	—Eso es bastante obvio, Elea, gracias por iluminarme—, dice Anoki, su voz tranquila pero mezclada con veneno. Vuelve su mirada hacia mí ahora, y son relámpagos y truenos. ¿Y qué vamos a hacer exactamente con él?

	—N-nada, — tartamudeo. —Solo necesita llegar a Paiva. Entonces él está solo—.

	El chico gira su cabeza ligeramente, sus ojos en los míos. No encuentro su mirada. Si esperaba algo más, es más tonto de lo que pensaba.

	—Veo. — Los ojos negros de Anoki brillan como los de un cuervo, pero sin picardía. —Bueno, es muy agradable que te dignes unirte a nosotros de nuevo. ¿Dónde desapareciste la noche en que dejamos a Ravi? ¿Pasabas tiempo con tu nuevo amigo Sol? —

	—¿Qué? ¡No! — Mis manos están apretadas en puños tan apretados que siento que las venas en la parte posterior de ellos podrían estallar. —Salí a dar un paseo con Soraya. No conocí al chico hasta más tarde—.

	Anoki me mira sin emociones desde su asiento en su semental palomino. El viento hace cosquillas en la pluma de águila trenzada en la larga melena blanca del semental. —Bueno, espero que haya valido la pena tu castigo. Harás todas las tareas de Koko, además de lavar la ropa de todo el circo durante el próximo mes—.

	—No, Anoki, — dice Koko en voz baja, pero una mirada de él y ella se corta.

	Aprieto los dientes y asiento una vez.

	—En cuanto a ti, — dice Anoki, girando su mirada para mirar al chico. Espero que el chico palidezca o se retuerza bajo la intensidad de la mirada, pero levanta la barbilla y me devuelve la mirada con calma. —Puedes seguirnos si lo deseas, pero no recibirás más ayuda de nadie en este circo—.

	Entonces Anoki gira su caballo y se aleja trotando sin decir una palabra más.

	—Me recuerda a mi padre—, dice el niño con una sonrisa sombría.

	—Lo siento, Elea—, dice Koko, montando a mi lado y entrelazando sus dedos con los míos.

	—Está bien—, digo, aunque las lágrimas pican en mis ojos. Estaba tan preocupada de que Anoki estuviera muerto, y está bastante claro que él no tenía tal consideración por mí.

	Como he estado despierta durante casi cuarenta y ocho horas, me acuesto en el vagón por un rato y me quedo dormida. El ligero balanceo hacia adelante y hacia atrás es relajante, si no un poco irregular. Cuando me despierto, Koko está sentada a unos metros de distancia, con las piernas colgando del final de la carreta. Me incorporo y ella me entrega un trozo de pan y queso. Comienzo a devorarlo, y luego pienso en el chico.

	Está caminando detrás de la caravana con Soraya. De vez en cuando vuelve la cabeza hacia ella como si estuvieran conversando. Esto se confirma aún más por sus oídos, que giran hacia adelante y hacia atrás mientras escucha. Él también debe tener hambre ahora, ya que comimos la fruta. Pero si le damos algo de comer, Anoki se enfadará aún más.

	Koko parece estar pensando lo mismo, porque lo mira fijamente veinte pasos atrás con una mirada triste en su rostro. Saca un pequeño saco de arpillera de uno de los baúles junto a nosotros, arranca la mitad de su barra de pan, la mete dentro y luego me mira expectante. Arranco la mitad de la mía y la coloco dentro también. Solo otros dos miembros del circo están dentro del vagón con nosotros, pero están en el otro extremo. Cuando está segura de que no están mirando, empuja la bolsa del carro detrás de ella.

	El niño casi lo pierde, pisándolo antes de darse cuenta de lo que es. Creo que lo veo sonreír, pero al menos es lo suficientemente inteligente como para no saludar y armar un gran alboroto por eso. Me doy la vuelta y cuelgo las piernas de la parte trasera de la carreta como Koko, los tacones de mis botas casi se arrastran por el polvo. El metal oxidado del piso del vagón es áspero bajo mis palmas. La luz del sol cae sobre nosotros entre nubes blancas hinchadas, el cielo es de un azul pálido como si el amanecer de esta mañana hubiera tomado todo el color vibrante del día.

	—Entonces, cuéntame todo—, pide Koko, apretando mi mano, sus ojos brillan. —Especialmente sobre este chico Sol—.

	Me encojo de hombros. —No hay mucho que contar. Dijo que tenía que dejar a Ravi de inmediato, así que comenzó a seguir las huellas de la caravana en medio de la noche, tratando de alcanzarlo. Tuve que salvarlo de una serpiente. Y un bolsillo de magia. — Pongo los ojos en blanco para enfatizar la locura de todo esto.

	Sus ojos son enormes. —¿Intentó besarte? —

	Mi estómago se agita. Deja de bromear. La golpeo suavemente en el brazo. —Puedo asegurarte que él no tiene ningún interés en mí más que mantener vivo su pellejo sin valor. No tiene habilidades en absoluto—.

	—Pero es hermoso—, dice ella con un profundo suspiro. —Incluso tú tienes que haberlo notado—.

	Hago un espectáculo de entrecerrar los ojos hacia él, a veinte pasos de distancia, como si lo contemplara por primera vez. —UH no. Lo siento. —

	—Oh, pero ese cabello dorado y esos músculos… vamos, Elea. Incluso tú tienes que apreciar eso. —

	—Aprecio mi caballo y mantener un perfil bajo—, digo. —A diferencia de ti. — Ella me golpea y me agacho fácilmente. —Por todos los medios, pruébalo si lo deseas—.

	Ella se muerde el labio y se gira para mirarlo. Pongo los ojos en blanco y me inclino hacia atrás, con las manos entrelazadas detrás de mi cabeza. La luz del sol se filtra de color rojo a través de la parte superior de lona curvada del vagón.

	Puede que no me importe cómo se ve nuestro tagalong, pero me importa, mucho, que me haya visto usar magia salvaje. Koko es la única que sabe que puedo usarla. El pánico hierve a fuego lento en mis venas cuando recuerdo. No es como si hubiera tenido elección, podríamos haber muerto dentro de esa burbuja de magia que quedó de la guerra. Si el chico regresa a la ciudad y se lo cuenta a alguien, de todos modos estoy muerta. También trato de no pensar en cómo esta vez me tomó más tiempo soltar la magia. Se había sentido casi como... como si no quisiera irse. Pero eso era ridículo, por supuesto.

	Y una pequeña parte de mí, en medio de mi preocupación, siente un alivio. Como si se hubiera levantado un diminuto peso, ahora que una persona más en el mundo conoce mi magia. Solo una pequeña parte de mí, un gorrión diminuto entre una bandada de albatros, pero ahí está.

	Por supuesto, si supiera sobre la sangre que corre por mis venas, eso probablemente sería un asunto completamente diferente.

	Paso la tarde dormitando de vez en cuando, haciendo rodar mis pensamientos una y otra vez como un río alisa las piedras. Llegamos a Paiva cuando el sol comienza a ponerse. La caravana se detiene fuera de las murallas de la ciudad, que están hechas de piedra rojiza. Nuestra ubicación está a una milla al este de las puertas, donde se instala su Midnight Market. Anoki comienza a ladrar órdenes tan pronto como los carros se detienen. Al parecer, su estado de ánimo no ha mejorado desde esta mañana.

	Bajo de un salto y me acerco al chico, que está acariciando a Soraya. Ella resopla y se apoya en su mano mientras él rasca debajo de su melena. Que pequeña traidora.

	—Probablemente será mejor que te vayas antes de que Anoki regrese aquí—, digo. —Como probablemente te diste cuenta antes, él no es el más amigable—.

	Me mira un momento, y el brillo del sol cae sobre sus ojos. Realza el azul, recordándome los huevos de dragón que vi una vez en el mercado a las afueras de Tulay.

	—Gracias de nuevo por ayudarme—, dice. Y por dejarme montar a Soraya. Él arruga la nariz. —Y por salvarme la vida… dos veces—.

	Resisto el impulso de retorcerme incómodamente bajo su mirada. —Sí, bueno, no me dejaste muchas opciones—.

	—Siempre tenemos una opción. —

	Sus ojos todavía están en los míos y mis mejillas se están calentando. —Está bien, bueno, adiós entonces—.

	El niño sonríe. —Oh, esto no es un adiós. Vine hasta aquí, también podría ver el circo. Volveré, Elea. —

	Dice mi nombre lenta y cuidadosamente, envolviendo sus labios alrededor de él como una canción. No puedo decidir exactamente cómo me hacen sentir sus palabras mientras me alejo de él. Todo lo que sé con certeza es que no es lo que esperaba.

	 

	 

	Capítulo catorce

	Ashe

	 

	Cuando estoy a cincuenta pasos de la caravana, vuelvo a mirar a la chica, pero ya está trabajando ayudando a descargar la tienda. Elea. Es un nombre bonito. Incluso si ella misma se negara a dármelo.

	El sol no es más que una uña de siena en el horizonte. Ahora la ciudad es solo una enorme sombra que se avecina. Sin embargo, es fácil encontrar la puerta secreta en la pared, ya que hay un flujo constante de tráfico peatonal que entra y sale. Paiva parece tener un Midnight Market mucho más robusto que Ravi. Un mercado que tengo toda la intención de explorar, pero primero necesito una comida caliente. Mi hambre es tan intensa que se siente como una bestia viviendo dentro de mí.

	Las calles son un caos de color y ruido. Busco formas en que Paiva es diferente de Ravi. ¿Seguramente cada ciudad tiene su propio sabor, su propio aliento de vida? Y tengo razón. La ropa de los plebeyos es diferente aquí, más brillante y con accesorios como hileras de diminutas campanitas o cuentas que tintinean, colgadas de la cintura o el pecho de las personas. También hay muchos salones que venden hierbas y cosas para fumar en pipa, lo que no es tan popular en Ravi. Y música. La música está en todas partes, flotando en el aire y mezclándose, a veces armoniosa, a veces discordante. Si tuviera que elegir una palabra para Paiva, sería exótico.

	En poco tiempo mi curiosidad es empujada a un lado por el incesante gruñido de mi estómago. Entro en una taberna que anuncia serpiente asada como el plato especial del día (no puedo evitar sentir una ligera sensación de venganza) y pido una jarra de cerveza para acompañarla. En el interior hace calor gracias al fuego que arde en una enorme chimenea de barro. Mientras espero mi comida, miro a través de una ventana sucia mientras la gente pasa.

	Hay una mujer que lleva una jaula llena de hurones. Un trío de músicos tocando algún tipo de instrumento con cuerdas y campanas que nunca antes había visto. Varios hombres de ojos furtivos, mandíbulas toscamente afeitadas y cabello lacio repartiendo pedazos de papel pergamino. Y lo que parece una gran cantidad de ganado siendo conducido de un lado a otro.

	Esperaba sentirme atrapado, yendo detrás de las murallas de la ciudad tan pronto. Y es cierto, ahora que he viajado más allá de ellos una vez que parecen más pequeños, aunque estoy bastante seguro de que todos están diseñados con las mismas especificaciones. Pero ya no siento su peso opresivo presionando sobre mí. En cualquier momento, puedo volver a salir caminando. La risa amenaza con salir de mí cuando soy golpeado por una ola de euforia. Logré atravesar el desierto, sobreviví a un bolsillo de magia arcana, conocí a una chica valiente y hermosa...

	La marcha de muchos pies llama mi atención, y veo un escuadrón de Polara caminando por la calle. Los ciudadanos se apartan de su camino. Algunos los insultan o los miran con lascivia a sus espaldas. Está claro que generalmente no están bien pensados. He visto este tipo de comportamiento antes cuando visité el anillo inferior de Ravi para ir a los cuadriláteros de pelea, pero siempre me pareció algo distante. No era una persona que antes tuviera que preocuparse por la Polara. Ahora, sin embargo, soy un fugitivo, un fugitivo.

	Esta súbita comprensión le quita la tapa a un frasco entero de otras revelaciones. Toda mi visión del mundo es diferente a la de la mayoría. Tendré que volver a aprender cosas que creía saber. Experimentar las cosas en un nivel completamente nuevo, como un plebeyo: todas las cosas que antes daba por sentadas, todas las cosas que nunca se me ocurrieron, siendo criado con privilegios. Una aventura completamente nueva paralela al espacio físico por el que viajaré a través de Iamar. Es inquietante y un poco desalentador.

	Después de comer, le pregunto al camarero dónde puedo encontrar un ring de pelea. Me da indicaciones y me dirijo al lugar. Al igual que en Ravi, se encuentra en el sector industrial del anillo inferior. Mi corazón se estremece cuando escucho vítores y gritos provenientes del interior del edificio bajo y destartalado. Hay un extraño consuelo en este lugar, una familiaridad tranquilizadora que está en completo desacuerdo con la violencia que tiene lugar en su interior.

	Paso algunas horas en el ring de pelea. Entre partidos, conozco a varias personas, incluida una mujer alta de cabello plateado con una escofina de fumadora de pipa y una docena de anillos de turquesa en cada mano.

	—¿Alguna vez has probado suerte con las cartas, chico? — me pregunta la mujer alta un par de horas antes de la medianoche.

	He visto a Polara jugando a las cartas una o dos veces cuando visitaba sus cuarteles, pero nunca lo probé yo mismo.

	—Sí, a ver si esa suerte tuya se prolonga desde el cuadrilátero—, dice otro nuevo conocido, un hombre tan bajito como alto, que lleva su pelo negro recogido en una trenza a la espalda. Él sonríe y la cicatriz a lo largo de su pómulo derecho se arruga.

	—Claro, suena interesante—, digo mientras recojo mis ganancias de la noche de uno de los gerentes de pelea.

	Salimos a las calles. Me envuelvo con mi chaqueta de cuero mientras un viento gélido se precipita entre las murallas de la ciudad. Paiva está más cerca de las montañas de Ahote y el invierno parece haber clavado sus talones aquí arriba, sin querer ceder a la primavera como en las áreas del sur. Pero al menos no está nevando. Sigo a mis nuevos conocidos por varias calles secundarias bordeadas de talleres y fábricas. El mercado centellea en la distancia. Donde estamos está oscuro y escucho pollos cloqueando cerca. Puedo olerlos, también.

	Delante de nosotros veo más Polara, y mis compañeros todos tensos. Tengo la impresión de que no son exactamente los ciudadanos más respetuosos de la ley. Sin embargo, los Polara no están interesados en nosotros y pronto desaparecen detrás de un gran silo de grano.

	—¿Hay por lo general tantos Polara patrullando en Paiva? — Pregunto. Definitivamente parece que hay más por ahí que en Ravi.

	—Normalmente no—, dice el alto. —Pero hemos tenido algunos sucesos extraños—.

	Mi ceño se frunce. —¿Sucesos extraños? —

	—Desapariciones—, elabora su pequeña amiga. —Dos niños, un hombre y una mujer—.

	—Eran tres niños—, bromea en otro de sus compañeros.

	—Nunca hemos tenido algo así en Ravi—, le digo. Es un pensamiento perturbador. El Imperio del Sol ha dependido de sus muros durante tanto tiempo para mantener alejado el peligro. Entonces, ¿qué hacemos cuando el enemigo está dentro?

	Salgo de mis pensamientos cuando llegamos a un edificio de tres pisos, hecho de la misma piedra rojiza que las murallas de la ciudad. Tiene una ligera inclinación hacia la izquierda, y las tejas del techo sobresalen como los cabellos de un borracho que acaba de levantarse de la cama. La luz dorada brota de media docena de ventanas que salpican el frente. Cuando nos acercamos a la puerta principal, una carcajada estridente se extiende por la calle.

	Una vez que entramos, noto que el den de cartas tiene muchas similitudes con el ring de pelea. Grupos de personas pululan como abejas. El dinero pasa de un lado a otro entre las manos sudorosas. El riesgo y la reputación maduran el aire. Subimos un tramo de escaleras hasta el segundo piso y nos sentamos en una mesa de piedra desgastada por el deslizamiento de las cartas. Mis compañeros me enseñan un juego llamado horj, que se trata de engañar a tus oponentes y estar alerta. Algo en lo que soy muy hábil, considerando que he pasado mi vida observando a un grupo de funcionarios gubernamentales.

	En algún momento de la noche, me doy cuenta de que alguien me ha robado el monedero, muy probablemente uno de mis nuevos “amigos”. A pesar de mis frecuentes visitas al anillo inferior de Ravi, a pesar de sentir que estoy un poco en contacto con los plebeyos, algo en mí debe haberme convertido en un blanco fácil. La idea me irrita. Entonces se me ocurre que sin dinero, no tengo medios para conseguir una habitación para pasar la noche.

	Termino durmiendo en uno de los campos de vacas, donde la hierba es suave, aunque tiemblo de frío. La perspectiva de ver el circo mañana me ayuda a pasar la noche. Me imagino cómo debe ser y trato de imaginar los actos que realizan. La cara de Elea también pasa por mi cabeza. Casi me hace olvidar las inquietantes desapariciones que están investigando los Polara y el hecho de que estoy bajo las estrellas, desprotegido y solo. Casi.

	 

	 

	Capítulo quince

	Elea

	 

	Es cerca de la medianoche antes de que se levante la carpa. Organizamos los suministros, alimentamos y acostamos a los animales y comimos nuestra cena. Aunque es tarde, Koko y yo nos dirigimos al Midnight Market para echar un vistazo a la variedad actual de esplendores antes de irnos a dormir. Por lo general, a Anoki no le importa, aunque tal vez estoy tentando a mi suerte dadas mis transgresiones recientes. Pero por alguna razón, no puedo hacer que me importe.

	Caminamos por los pasillos entre las tiendas, examinando las mercancías. Observo el relicario de Koko, que consiguió aquí hace años. Por lo general, recogemos al menos un recuerdo de cada mercado que visitamos, ya sea como un intercambio o pagado con la pequeña cantidad de moneda que Anoki reparte ocasionalmente. Anoki puede pensar que es frívolo, pero el collar de Koko me salvó hoy.

	Hay un vendedor ambulante de bufandas de Oriana, que ofrece un arcoíris de bufandas de colores en seda, satén y lana. También un granjero de Rand vendiendo un hongo diferente para cualquier dolencia o mejora cosmética que se te ocurra. Deshazte de las espinillas. Haz que tu cabello crezca más grueso. Aumenta el tamaño de tus labios. Pasamos junto a un cetrero que también vende búhos, cuervos y palomas, y un comerciante Luna con piedras de colores del extremo norte de Las Esquinas.

	Es ridículo que Arevik haya promovido la prohibición del comercio oficial con comerciantes fuera de Iamar. Comprar una bufanda no es exactamente lo que inicia las guerras. De hecho, parece que apreciar la artesanía de los vecinos aumentaría la buena voluntad. Tal vez sea por escuchar a Ashe hablar de tierras lejanas, pero me pregunto qué tan grande es realmente el mundo.

	Treinta minutos después hemos visto casi todo. Koko tiene velas moradas de Rand, el reino al sur de Iamar, y yo tengo un libro de poesía de algún lugar al otro lado del mar de Tarin. El mercado comienza a relajarse mientras paseamos perezosamente de regreso a la tienda.

	—Sabes—, dice Koko, sacudiendo las mechas de sus velas con la punta de un dedo, —no voy a tratar de empezar algo con Ashe, aunque es bastante guapo—.

	—¿Oh? — Cierro de golpe mi libro nuevo, manchándome un poco de tinta en el pulgar mientras lo hago. Una maldición sube a mi lengua. —¿Por qué no? —

	Ella se encoge de hombros. —Simplemente no está bien. Es como... tuyo, ¿sabes? —

	—Um, no, no lo sé—. La miro.

	—Bueno, ustedes dos tenían toda esa cosa de estar perdidos en la naturaleza—.

	—No fue nada, de verdad—. Miro a mi alrededor, nerviosa de que el sujeto pueda estar al acecho cerca. —Quería matarlo la mitad del tiempo. Más de la mitad. —

	—Ah, pero no lo hiciste. — Ella me señala, su expresión triunfante.

	—Bueno, no he asesinado a nadie antes, así que no es como si hubiera un patrón aquí. No estoy segura de tu punto. —

	—Toma esos dos montones de estiércol de Ravi—, dice ella. Nunca te habrías ofrecido a ayudarlos a cruzar las llanuras.

	Pongo los ojos en blanco. —Yo no ofrecí. El rogó. Bastante patéticamente. —

	—Di lo que quieras—. Koko levanta la nariz. —Solo te digo que siento algo entre ustedes y no voy a interferir. Me hace feliz que finalmente hayas encontrado un chico decente al que no tienes que amenazar con castrar. —

	—Oye, ese chico en Ravi se hizo eso a sí mismo—. La miro, pero siento que mis labios se rompen en una sonrisa. Entonces nos estamos riendo. Koko dice castrar de nuevo y resopla por accidente, y nuestra risa burbujea hasta la luna. Pasan varios minutos antes de que pueda respirar adecuadamente y secar las lágrimas de mis ojos.

	—Estás delirando—, le digo con una risita.

	—Hablemos de eso nuevamente en dos semanas y veamos quién está delirando—. Su sonrisa es la esencia de la confianza.

	Giramos hacia el circo y casi regresamos cuando una pelea y un chillido, rápidamente interrumpidos, llaman mi atención desde un callejón lateral entre las tiendas. Mis ojos tratan de dar sentido a lo que veo en las sombras más allá del mercado, donde está casi completamente oscuro. El cielo de medianoche ciertamente no brinda ayuda, y las linternas de las tiendas son tenues y parpadeantes. Lo que puedo ver es a un anciano luchando contra algo. Es lo que lo retiene lo que me cuesta distinguir.

	Pero está en problemas. Eso está claro.

	—¡Oye! — Grito, lanzándome entre las tiendas y sumergiéndome en la oscuridad.

	Los pasos de Koko están justo detrás de mí. Estamos al otro lado del mercado, por lo que lo único que tenemos por delante son las llanuras que se extienden interminablemente hacia la noche. El hombre está a unos quince pies de nosotros, la distancia crece a cada momento. Mientras lo arrastran, araña la tierra desesperadamente. Sonidos estrangulados salen de su garganta, pero es como si algo lo estuviera amordazando.

	—¡Detente! — Grito, y Koko grita pidiendo ayuda.

	Entonces la luna se libera de las nubes y puedo ver más claramente. Lo que sea que arrastra al hombre se confunde con la noche, negra y nebulosa. Puedo verlo cambiar y ondular. Es del tamaño de un oso, pero ningún oso se mueve así. Se mueve más como una serpiente, una serpiente de sombra y humo.

	Las mismas criaturas que me atacaron fuera de Ravi.

	Aquí y allá vislumbro algo que brilla como dientes o garras, pero nada más en la criatura parece sólido. Mis pulmones están ardiendo en mi pecho. Estamos lejos del mercado ahora, las luces son simples puntos detrás de nosotros, y no tengo idea si alguien escuchó nuestros gritos de ayuda.

	Es entonces cuando la criatura de la sombra se detiene abruptamente. Veo el rostro pálido del anciano por un momento, la luna destellando en sus ojos, una mano todavía clavada en la tierra. Y luego se ha ido. devorado. La sombra se cierne sobre él y ya no está.

	Koko chilla y toma mi mano. La criatura oscura se eleva en el aire, una nube de malicia, un murmullo de muerte. Por un instante, veo el parpadeo de dos ojos oscuros, con doble párpado como un reptil.

	No espero a ver si todavía tiene hambre. Bajo el hechizo de mis ojos y dejo que brillen plateados en la noche, lanzando todo mi poder en ellos. La cosa hace un sonido, un sonido horrible, que me pica la piel y me recuerda a cuchillas raspando rocas, y después de un momento me doy cuenta de que es una risa. Mi sangre se convierte en ríos de hielo en mis venas.

	Ondea, triplica su tamaño y se cierne sobre nosotros, una mancha negra que es más oscura que el cielo circundante. Curvando mis dedos, agarro la noche y la hago girar alrededor de mí y de Koko. Y luego, aún sosteniendo su mano, corremos.

	La criatura sigue. No es que pueda verlo detrás de mí o escuchar su movimiento en el aire. Puedo sentirlo. Su presencia se cierne pesadamente detrás de nosotros como una nube empapada de lluvia que pincha con un relámpago. Me detengo abruptamente y tiro a Koko al suelo a mi lado. Debajo de nuestro manto de noche, solo puedo rezar para que el ser no pueda sentirme de la misma manera que yo puedo sentirlo. Coloco mis dedos en el pecho de Koko para indicarle que calme su respiración y yo hago lo mismo. Somos quietud y nada bajo el cielo estrellado.

	La cosa barre hacia adelante y hacia atrás varias veces. Una vez que se arrastra tan cerca, casi choca contra nosotros. Después de varios pases, deja escapar un grito de rabia que resuena en la noche. Koko y yo nos encogemos aún más bajo el suelo, pero permanecemos en silencio.

	Entonces se ha ido.

	Espero durante casi dos minutos antes de atreverme a moverme. Estoy segura de que la criatura se ha ido, pero no sé si volverá. ¿Dónde desapareció tan rápido? Simplemente desapareció y no está en ninguna parte. El hecho de que pueda sentir esto, sentirlo, me desconcierta de la peor manera posible.

	Mantengo el manto de la noche a nuestro alrededor mientras aprieto la mano de Koko y nos ponemos de rodillas temblorosas. Caminamos al principio, de vuelta hacia el mercado. Después de un momento o dos, corremos. El terror todavía vibra debajo de mi piel y en el fondo de mi garganta. No quiero morir, ser devorada por la oscuridad como el anciano.

	Solo cuando estamos a salvo dentro de la carpa del circo libero el hechizo de camuflaje. Siento una oleada de magia mientras lo hago, como si me estuviera empujando, como si cerrara una puerta y alguien la empujara desde el otro lado. Pero no tengo la energía para preocuparme por eso ahora. Nos derrumbamos en un montón tembloroso y lloroso cerca de las gradas. Koko está emitiendo un gemido bajo, con los brazos envueltos con fuerza alrededor de su torso, meciéndose hacia adelante y hacia atrás. Un extraño entumecimiento se ha apoderado de mí, y creo que el entumecimiento debe ser un shock.

	—¿Qué pasó? — Koko susurra, su voz ronca. Ella me mira con sus enormes ojos marrones cubiertos de lágrimas.

	Me tomo un momento para tratar de formar palabras. Mis pensamientos están dando vueltas demasiado salvajemente para hacer oraciones coherentes. —Vi… vi algo así. Antes. De vuelta en Ravi. —

	Sus ojos se hacen aún más grandes. —Viste a alguien conseguir-—

	—No, nada parecido a—así. Pero era el mismo tipo de criatura sombría, dos en realidad, las que nos siguieron a mí y a Soraya cuando salimos a dar nuestro paseo. El horror se apodera de mí. No le había dicho a nadie lo que había visto. ¿Podría haber detenido esto si hubiera hablado antes? —N-no estaba segura exactamente de lo que vi—.

	—¿Viste una criatura? — Koko me mira con una nueva ola de miedo en los ojos.

	Parpadeo, confundida. —Bueno, sí. ¿No lo viste? —

	Había dejado de mecerse de un lado a otro, pero ahora empieza de nuevo. —No. Vi al hombre siendo arrastrado, y luego simplemente… desapareció—. Sus ojos miran a lo lejos, vacíos. —Pero de alguna manera sabía que no era como si hubiera desaparecido en otro lugar. Él fue asesinado. —

	Un zumbido se mueve como electricidad a través de mis venas. Es incluso peor que el entumecimiento. En lo alto, la cadena de luces que cuelga del techo de la tienda emite un extraño zumbido. —Entonces, ¿no viste la cosa sombría, la nube de oscuridad? —

	Koko simplemente sacude la cabeza violentamente de un lado a otro.

	—¿Cómo puedo verlo, pero tú no puedes? —

	Nos sentamos en silencio durante un par de minutos, y Koko finalmente habla. —Tal vez es tu… ya sabes. Ese lado de tu herencia. —

	Me quedo muy quieta, como si mi cuerpo se hubiera cristalizado. Es tan obvio, la verdad de las palabras de Koko. ¿Por qué no lo vi yo misma? Pero la respuesta a eso también es fácil. Es porque no me gusta pensar en eso. Después de todo, es una amenaza para mi propia existencia, un secreto con el que tengo que vivir cada momento de cada día. He centrado toda mi vida en ocultar esa parte de mí. El lado de la sombra.

	—Necesitamos hablar con Anoki, — digo, poniéndome de pie en un movimiento fluido.

	Koko asiente y corremos hacia la parte trasera de la tienda.

	Primero veo al cambiaformas. —¿Dónde está Anoki? —

	—Me temo que ha ido a la ciudad por negocios. Dijo que no lo esperara de regreso esta noche. — El cambiaformas nos mira a las dos y se pasa una mano por su corto cabello negro. —¿Qué es? Tal vez pueda ayudar. —

	Koko abre la boca pero la interrumpo. —No, solo Anoki. ¿Sabes adónde ha ido exactamente? — Nunca he estado dentro de una de las ciudades, y él estaría furioso, pero tengo que intentarlo.

	Él niega con la cabeza. —No, no lo hago. Ya conoces a Anoki, siempre tan reservado. —

	Aprieto los dientes y fuerzo una sonrisa. —Correcto. Gracias. —

	Doy media vuelta y camino hacia mi diminuto dormitorio, con Koko pisándome los talones. Una vez que estamos dentro, me hundo en el catre, con la espalda encorvada y la barbilla entre las manos. Koko se sienta en el viejo baúl que contiene todas mis posesiones terrenales. Me consuela un poco escuchar las lentas inhalaciones y exhalaciones de Soraya al otro lado de la pared de lona.

	—¿Por qué no decirle a los demás? — Koko dice después de unos momentos, sus ojos implorantes y su labio inferior entre los dientes.

	—Sabes por qué—, digo con un suspiro. —Anoki y tú sois los únicos que conocen mi secreto. Decirles lo que vi es admitir lo que soy. Y sabes lo que eso significa. —

	Ella cuelga la cabeza. —Tienes razón—, murmura.

	Caemos en otro silencio, cada una en sus propios pensamientos.

	—Siempre ha habido criaturas extrañas en Iamar—, digo finalmente, —pero nunca antes había visto algo así. Una criatura de sombra. Algo no corpóreo. —

	—¿Qué crees que significa? —

	—No sé. —

	Koko se acerca y toma mi mano. La arrastro hasta el catre conmigo y nos acurrucamos bajo mi manta de pieles. El sueño, sin embargo, no visita esta noche.

	Anoki tampoco regresa a la mañana siguiente. A medida que avanza el día, nuestro secreto zumba dentro de mí, haciéndose más y más incesante hasta que siento que voy a estallar. Sin Koko para compartirlo conmigo, no sé qué haría.

	No es como si él se hubiera ido por tanto tiempo. En el pasado evitaba viajar a las ciudades, pero eso definitivamente parece haber cambiado en los últimos meses. Cada vez con más frecuencia se aventura más allá de los muros. Estoy llena de secretos, pero creo que Anoki tiene aún más que ocultar. Mucho, mucho más.

	Finalmente, justo antes del espectáculo, regresa. Parece… nervioso, que no es una palabra que nadie usaría para describir a Anoki. Severo, estoico, frustrantemente impasible, sí. Sus pobladas cejas negras están arrugadas y tiene una energía nerviosa a su alrededor.

	—Anoki, tenemos que hablar contigo—, llamo cuando entra en el área común.

	—Ahora no, Elea—, se queja, sin hacer contacto visual.

	Agarro la mano de Koko y tiro de ella hacia adelante. Tal vez todavía esté enojado conmigo, pero no con Koko. Nadie está enojado con Koko. —Es urgente, Anoki. Una cuestión de vida y muerte. —

	Él mira de un lado a otro entre nosotras dos, sus ojos son chispas de fuego negro. —¡Dije que no ahora! — Y sale corriendo, más alto que una nube de trueno.

	Me pican las mejillas. Lo miro mientras desaparece en su habitación.

	—Tenemos que prepararnos para el espectáculo—, dice Koko, sacándome de mi vorágine de emociones. —Hablaremos con él después. Inmovilízalo y haz que escuche—. Ella sonríe y me da un codazo en las costillas, tratando de obtener una sonrisa a cambio.

	Le lanzo una débil excusa para uno y salgo a caminar para vestirme y cepillar a Soraya. Pero ahora estoy aún más asustada. Porque no importa cuán brusco sea Anoki, siempre escucha. Lo que sea que lo tiene tan fuera de sí debe ser realmente terrible.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	Ashe

	 

	El circo es todo lo que imaginé que sería y más.

	Primero está la enorme carpa, una montaña de gris y verde vivo. El verde de las exóticas serpientes de la selva. Parece que una tienda de campaña en sí misma no debería causar maravilla en el corazón, pero lo hace. Porque no es solo una cosa física que ocupa espacio. Emana algún tipo de fuerza, una vitalidad, un aliento. Un latido del corazón tal vez. Puedo sentirlo latiendo mientras estoy frente a él, y una ligera sensación de temor me recorre cuando paso por la boca abierta hacia la caverna interior.

	Me recibe una iluminación oscura, puntuada por cadenas de luces brillantes que se entrecruzan de un lado a otro a través del orbe interior. A un lado de la carpa, un semicírculo de gradas se eleva una docena de niveles de altura. El lado opuesto está ocupado por un pequeño escenario, detrás del cual cuelga una elaborada pintura de Iamar y sus ciudades. Llamarlo mapa sería minimizar la naturaleza artística de la cosa. Cada ciudad está pintada con gran detalle y extrañas marcas rúnicas salpican el paisaje. Me pregunto qué simbolizan.

	En el centro está el anillo, marcado solo por un círculo bajo de piedras lisas y pintadas. Algunas de las piedras llevan runas similares a la pintura detrás de ellas. Se suma a la calidad mística de todo el asunto, que imagino que es la intención. Y ciertamente parece estar funcionando. Dentro de la tienda, la audiencia entra como yo: con los ojos muy abiertos, sin aliento, con las palmas de las manos sudorosas. Sabemos que hay algo antinatural aquí, y venimos de todos modos. Una pequeña rebelión compartida por varias docenas de ciudadanos bajo la caída de la noche.

	Es gracioso que puedo luchar contra perfectos extraños con total calma y, sin embargo, mi corazón late con ansiedad mientras espero que comience el circo. O tal vez es ella a quien estoy esperando ver. Elea. Estoy bastante seguro de que no le gusto. Pero ahora compartimos un vínculo; compañeros de viaje a través de la naturaleza. Un roce con la muerte dentro del eco mágico de la guerra. Ella siempre será mi primer contacto con la verdadera aventura. Queda por ver si soy algo para ella.

	Anoki, el que le gritó a Elea, sale primero. Se ve más o menos igual que antes, severo y con el porte de un rey. Un rey con un sombrero de copa andrajoso y una chaqueta de terciopelo gastada. Sus ojos parecen brillar mientras mira a la audiencia, su voz resuena cuando nos advierte que nunca volveremos a ser los mismos después de esta noche. Que esta noche veremos cosas que nunca antes habíamos visto.

	Llama a los artistas con un floreo de su pulido bastón con capuchón de hueso. Salen y hacen una reverencia, todos juntos como uno solo, una docena en total. La primera actuación comienza con una explosión, literalmente, mientras recrean la historia de Iamar y las Guerras de Chamanes. Es muy cierto: nunca había visto tales efectos: explosiones de luz y color, el aparente cambio de estaciones, personajes que cambian de vestuario casi instantáneamente.

	Luego viene un hombre que puede controlar los elementos. Crea llamas, dobla el agua, hace flotar cosas en el aire. La tierra se agita a su alrededor, formando los rostros de los miembros de la audiencia. Después de él viene Koko, la amiga de Elea, quien de alguna manera hace que sus tatuajes bailen en el aire a su alrededor, libre de su cuerpo.

	Y luego vienen Elea y Soraya.

	Me doy cuenta de que estoy conteniendo la respiración y me obligo a dejarlo ir. Entran galopando al cuadrilátero en un estallido de llamas y furia. Asombrado, mis ojos devoran su actuación. Es lo más atrevido que he visto. Mientras Soraya se mueve por el ring, sus llamas brillan en el rostro de Elea, en los ojos de Elea. Anoki tenía razón: nunca volveré a ser el mismo después de esta noche.

	Cuando termina la actuación y hacen su última reverencia, Elea se fija en mí. Nuestros ojos se encuentran por el más mínimo de los momentos y juro que sus labios se levantan un poquito.

	El resto del espectáculo transcurre aturdido. Todos los artistas son magníficos y las cosas que hacen son innegablemente mágicas. Tal vez antes de ayer, cuando Elea nos salvó con su propia magia, hubiera sido tan ingenuo como para pensar que ya nadie usaba magia. Pero ahora sé que realmente existe, y me llena de alegría. Pensar que mi vida hasta ahora ha existido sin magia es una farsa.

	En el momento en que termina el espectáculo, me abro paso entre la multitud. Todos los demás se dirigen a la salida, pero yo estoy luchando contra la corriente, un pez nadando río arriba. Quiero ver a Elea, decirle lo que pienso del circo. De ella y Soraya. Probablemente pensará que mi efusión es una prueba más de lo chico de ciudad que soy, pero no me importa.

	Aparto la cortina de terciopelo que separa la carpa principal de lo que supongo que es un vestidor o un área de escenario de algún tipo. Estoy en lo cierto. Es una habitación grande, aproximadamente la mitad del tamaño de la gran carpa redonda de al lado. Más de una docena de puertas se abren, algunas conducen a habitaciones más pequeñas de las que puedo vislumbrar rápidamente, y otras a pasillos que se tuercen más dentro de la tienda. Parpadeo. Se ve mucho más grande por dentro que por fuera. Imposiblemente así.

	Los artistas se arremolinan, instalan accesorios y cuelgan sus disfraces. Mis ojos buscan a Elea en el espacio, y la encuentro instantáneamente como atraída por un imán. Ella está de pie con Koko en el otro lado. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y parece infeliz. Angustiada, incluso.

	Doy un paso hacia ella, pero algo se interpone en mi camino. Anoki. Es un hombre alto, sin mencionar el imponente sombrero de copa que le gusta usar. Me lanza una mirada impresionante.

	—No puedes estar aquí—, dice, con un gruñido de oso en su voz.

	—Solo quiero ver a Elea —digo, como si eso hiciera alguna diferencia para él.

	Elea me ha visto desde el otro lado de la tienda y entrecierra los ojos. Anoki gira, el ceño fruncido girando en su dirección. Avanza hacia nosotros, con Koko pisándole los talones, siempre la amiga leal.

	—Elea, saca a este chico de las instalaciones—, ordena Anoki, señalando con un dedo huesudo a mi cara.

	—Debo hablar contigo, Anoki. — Elea encuentra su mirada con una atrevida propia. —Koko, ¿puedes llevarlo? —

	—No le pedí a Koko que lo llevara—, dice Anoki. Su voz se ha vuelto más tranquila, más letal.

	Elea se incorpora en toda su estatura. Su voz es tranquila, pero insistente. —Por favor, Anoki. Realmente no puede esperar—.

	En respuesta, el viejo maestro de circo gira sobre sus talones y se aleja de ella.

	—Gracias, Koko—, dice Elea, sin lanzarme ni la más mínima mirada. Ella trota detrás de Anoki.

	Koko sonríe amablemente y me lleva más allá de la cortina roja hacia la tienda principal. Camina lentamente, como si no tuviera prisa por cumplir las órdenes de Anoki.

	—¿Qué te pareció el circo? —pregunta, pasándose un mechón de cabello oscuro detrás de la oreja.

	—Fue... maravilloso—, le digo, rompiendo en una sonrisa. —Todos estuvieron espectaculares. Especialmente Elea y Soraya. — La corté, temerosa de haberla ofendido con mi favoritismo.

	Koko solo asiente. —A ella también le gustas. Aunque ella nunca lo admitiría. —

	—¿Ella lo hace? — Levanto mis cejas.

	—Creo que sí. — Ella se encoge de hombros. —Ella no podía decir lo suficiente sobre lo irritante y tonto que eres—.

	La miro fijamente, perplejo.

	—Por lo general, no puede dedicar ni un momento a pensar en un chico—, explica. —Si ella puede molestarse en que la molestes, significa que realmente te notó—.

	No estoy convencido, así que me encojo de hombros. Es difícil no notar a alguien cuando comparte un caballo contigo.

	Nos dirigimos a la entrada de la tienda y Koko se detiene. El aire de la noche es frío contra mi piel y las luces del Midnight Market brillan cerca.

	—Entonces, ¿qué planeas hacer ahora que has escapado de Ravi? — pregunta Koko.

	Tomo aire y paso una mano por mi cabello. —Aún no lo he decidido del todo —admito. Rompo en una sonrisa, que ella refleja.

	En ese momento siento algo que me eriza el vello de los brazos. En ese mismo momento, Elea sale corriendo de detrás de la cortina del otro lado de la tienda. Hace una pausa lo suficiente como para gritar: —¡Koko! —

	Koko se pone rígida, con los ojos muy abiertos por el terror. Ella mira al cielo, pero no veo nada allí.

	Elea comienza a correr hacia nosotros, Anoki pisándole los talones. Sus ojos están... brillando. Brillando con un plateado oscuro, como el peltre.

	Luego, a solo medio metro de mí, una fuerza invisible levanta a Koko del suelo. Ella grita y estira un brazo tatuado hacia Elea. Y luego ella se ha ido.

	 

	 

	Capítulo Diecisiete

	Elea

	 

	Lo último que veo de Koko son sus ojos, muy abiertos por el horror, mientras la criatura de las sombras la devora. Su brazo está extendido hacia mí, como si pudiera salvarla.

	Negro y cambiante como un frente de tormenta, el monstruo flota en el aire sobre Ashe. Hace un sonido sibilante, un desafío. Regresó aquí para encontrarnos.

	Extiendo los brazos delante de mí, giro el espacio y la materia con ambos puños y tiro. La criatura rueda hacia mí, lo que no parece haber esperado. Parpadea dentro y fuera, y los dedos de la sombra giran en la noche. La magia me quema como un meteorito.

	—¡Elea, no! — Anoki grita.

	Pero no puedo dejar ir mi magia. Todo en la tienda comienza a distorsionarse y moverse, y el aire parece desaparecer. Veo la cosa de la sombra acercándose por un último momento antes de que desaparezca. Mi visión se vuelve negra. Entonces la mano de Anoki está en mi hombro, su propio flujo de magia empujando la mía hacia abajo y lejos.

	Me hundo de rodillas en la tierra, un sollozo se abre camino hasta mi garganta. Todo mi cuerpo zumba por la magia que me atravesó. Las lágrimas recorren mis mejillas y cierro los ojos, como si negarlas hiciera que todo esto no fuera real.

	—¿Qué es lo que está sucediendo? — alguien grita detrás de mí. Escucho gente corriendo y el susurro de la cortina cuando los demás pasan. El polvo de las nubes anulares a mi alrededor se mete en la nariz y la boca. Todo parece distante, como si estuviera dentro de un capullo y el mundo girara sin mí. Estoy vacía, ingrávida, hueca.

	Anoki tira de mí para ponerme de pie, sus botas levantan tierra. —Ven conmigo—, dice. —Habrá un momento de duelo por Koko, pero este no es ese momento—.

	Mis ojos se abren y lo miro a través de un borrón de lágrimas. —Tú también. Sígueme —dice, y me doy cuenta de que está hablando con Ashe.

	Caminamos de regreso a los recovecos de la tienda. Anoki saluda a los otros artistas sin decir una palabra. Entro en la habitación de Anoki por segunda vez esa noche, la solapa de gamuza que es su puerta se cierra detrás de nosotros. Si tan solo hubiera llegado dos minutos antes. Un minuto, incluso. Pero no lo hice. Y ahora Koko está muerta.

	La habitación de Anoki contiene un catre, dos sillas de metal y un baúl de roble importado de Oorin. Plumas de halcón, salvia seca y un atrapasueños cuelgan de la pared del fondo. Me siento, me tiemblan las rodillas y las manos, en una de las sillas. Manchas de tierra cubren mis calzones y las palmas de mis manos. Ashe se para al lado de mi hombro. Se siente como si sus ojos estuvieran sobre mí, pero no levanto la vista para confirmar.

	Anoki camina de un lado a otro, con una mano en la boca y la otra alrededor de su torso. De repente se ve mucho más viejo que nunca. Las líneas alrededor de sus ojos son profundas como cañones, la plata en su cabello más pronunciada.

	—Las cosas están sucediendo más rápido de lo que esperaba—, dice, sin mirarnos y sin vacilar en su ritmo.

	—¿Qué cosas? — pregunta Ashe.

	—Algo se ha estado construyendo—, dice Anoki, y esta vez nos pasa la mirada por encima. —Algo oscuro, algo que amenaza a todos en Iamar—.

	Los ojos de Ashe se agrandan. —¿Cómo sabes esto? ¿Los Siete saben de esta amenaza? —

	Anoki deja de caminar y deja escapar una carcajada breve y sin alegría. —¿El siete? Son la razón por la que se ha permitido que este mal se infiltre dentro de nuestras fronteras. Siempre escondiéndose detrás de sus muros, volviéndose cada vez más solitarios—.

	Ashe sigue adelante. —Pero tal vez podrían ayudar, si supieran…—

	—Ojalá no sea demasiado tarde para eso—, dice Anoki. Me mira, con los brazos cruzados sobre el pecho. Las emociones luchan en su rostro, como si estuviera luchando con una decisión. Debo pedirte algo, Elea.

	Sostengo su mirada y no digo nada. El entumecimiento se está extendiendo desde mi corazón como el hielo.

	—Es demasiado para mí preguntar, y es injusto porque hay mucho que no sabes—. Hace una pausa, y por una vez hay vulnerabilidad en las oscuras profundidades de sus ojos. es aterrador. —Debo preguntarlo de todos modos—.

	Anoki se sienta en su catre y se frota la cara con las manos antes de colocarlas sobre sus rodillas. Examina sus dedos como si examinara una mariposa atrapada bajo un cristal. Finalmente vuelve a levantar la mirada. —Esta oscuridad... sabíamos que se estaba extendiendo, pero no sabíamos cuánto había crecido. No hasta esta noche. —

	Solo unos minutos antes, apenas tuve tiempo de sentarme con Anoki antes de sentir la presencia de la sombra. Le había hablado de la criatura, pero antes de que pudiera medir su respuesta, había venido por nosotros. —¿Sabías sobre la... esa cosa? — Me enderezo en mi silla. No puedo evitar el tono acusatorio de mi voz.

	—Te dije que hay muchas cosas que no sabes—, dice con un suspiro. —No, no sabía de... lo que sea contra lo que peleaste—.

	—¿Cosa? — Ashe pregunta, moviéndose incómodamente.

	Lo miro, preguntándome por qué está aquí. ¿Por qué Anoki le permite escuchar todo esto?

	—Entonces, si no sabías sobre la criatura, ¿a qué amenaza te refieres? — Yo le pregunto.

	—Todavía no estoy del todo seguro de su alcance—, admite Anoki. —Hasta ahora solo ha habido susurros y sospechas. Un montón de pequeñas cosas que no encajaban. Pero esta noche, esta cosa que viste, Elea... que solo tú puedes ver. — Me mira significativamente.

	El horror me inunda, hormigueando sobre mi cuero cabelludo y hasta los dedos de mis pies. Mis ojos se abren y Anoki asiente. Koko y yo habíamos hablado de ello la noche anterior... que tal vez fue mi magia de las Sombras la que me permitió ver a la criatura. Pero no había ido a la siguiente progresión lógica de esa comprensión: que si había cosas forjadas por las sombras vagando por la tierra, eso significaba que había gente de la tribu de las Sombras aquí. En Iamar.

	—¿Algún tipo de magia oscura? — Ashe pregunta, mirando entre Anoki y yo. Ni siquiera se le ha ocurrido que podría ser la Sombra. Los Sol están tan, tan seguros de que derrotaron a ese enemigo hace mucho tiempo.

	Anoki ignora la pregunta y cruza las manos sobre su regazo. Sus ojos han recuperado su habitual dominio inquebrantable. —Elea, debes encontrar a la Tribu Luna. Ellos nos ayudarán a combatir este mal. Y tú, Ashe, la acompañarás. —

	 

	 

	capítulo dieciocho

	Ashe

	 

	Parpadeo al anciano del sombrero de copa. Minutos antes me estaba escoltando fuera del circo. ¿Y ahora quiere que sea la escolta de Elea en una misión para salvar a Iamar?

	—No entiendo. — Me encuentro con los ojos de Elea y se ve tan sorprendida y confundida como yo.

	—Eres parte de esto ahora—, dice Anoki. —Tu destino se ha entrelazado con el de Elea. Eres un guerrero. A donde vayan ustedes dos, es posible que se necesiten sus habilidades—. Los ojos negros del anciano se clavaron en los míos y yo asiento.

	—No necesito un protector—, espeta Elea, mirándome como si fuera idea mía. De repente es vibrante como una antorcha encendida, un pilar de indignación.

	—No te enviaré sola a las tierras salvajes de Iamar—. Los ojos de Anoki son duros como un diamante negro. —No más discusiones—.

	—¿Pero qué hay de ti? ¿Y los otros? — ella replica.

	—Debo viajar por otra ruta. Busco un aliado diferente—. Se pone de pie de nuevo, esta vez entrelazando sus manos en la parte baja de su espalda. —En cuanto al circo, debe continuar como si nada hubiera pasado. Si el único circo de Iamar deja de actuar abruptamente, nuestro enemigo podría sospechar—.

	—¿Y quién es exactamente el enemigo? — Pregunto. —¿Una tribu fuera de Iamar? —

	—Tal vez, — dice Anoki. Puedo decir que está ocultando algo. —Eso pronto será revelado—.

	—¿Qué hacemos después de encontrar a la Tribu Luna? — pregunta Elea. Su rostro está manchado de suciedad y lágrimas, pero sus ojos ahora son brillantes, fuertes.

	—Arevik ha dejado de comunicarse con el resto de Iamar—, dice Anoki.

	Mis músculos se tensan. ¿Cómo sabe este viejo artista de circo estas cosas?

	Anoki continúa. —Debemos ir allí, con la Tribu Luna, y convencerlos de unir a los Siete contra nuestro enemigo—. Él mira de un lado a otro entre Elea y yo. —No será una tarea fácil lograr que la Luna se una a esta lucha, pero debes hacerlo. El Sol nos dio la espalda hace mucho tiempo, por lo que es probable que la Luna se incline a dejar que sufran las consecuencias. Pero este mal eventualmente se extenderá por todo Iamar, incluso a The Corners—.

	Miro a Elea. —Tú eres Luna. Seguro que te escucharán. —

	Ella se pone rígida por un momento. —Nunca he estado en The Corners. Soy una extraña para ellos—. Sus ojos se mueven hacia Anoki. —Entonces, ¿tú traes a tus aliados y nosotros traemos la Luna, y nos encontramos en Arevik? —

	—Sí—, dice el anciano. —En una semana, nos encontramos. Y si los viejos espíritus están con nosotros, el Sol nos dejará entrar y escuchará lo que tenemos que decir—.

	El silencio cae por varios momentos mientras cada uno de nosotros contempla la gravedad de la situación. La tensión es densa, el aire tenso.

	—Entonces, ¿cómo encontramos a la Tribu Luna? — Pregunto.

	—Son nómadas—, dice Anoki. —Pero tienen varios campamentos en las Montañas Ahote. Sigue las estrellas del oso y el lobo y te llevarán a las montañas—. Mira a Elea en esta última parte.

	—¿Cuántos días es eso? ¿Cuatro? — ella pregunta.

	—Más o menos—, dice Anoki. Sus labios se presionan en una delgada línea. —Que puedas viajar rápidamente. El tiempo nunca ha sido más escaso—.

	Anoki se levanta y va al baúl. Después de hurgar por un momento, saca un anillo de plata y se lo da a Elea. —Prueba de quién eres. Reconocerán mi anillo. —

	Elea lo sostiene a la luz. Tiene la forma de un zorro y un cuervo, persiguiéndose en un bucle. Lo desliza sobre su dedo índice, pero es demasiado grande, por lo que se acomoda en su pulgar izquierdo.

	Anoki me mira. —Me gustaría hablar con Elea un momento a solas. Nos vemos en el puesto de Soraya. —

	Asiento y salgo de la habitación. Ninguno de los artistas debe verse en el área común; claramente saben mejor que escuchar a escondidas a Anoki. ¿Les dirá lo que nos dijo a nosotros? ¿O simplemente continuarán, ajenos al peligro? Solo treinta minutos antes todo había sido normal. Sigo viendo desaparecer a Koko, a centímetros de mi lado. Un momento ella había estado allí, y al siguiente ya no estaba. Una parte de mí desea poder volver a mi dichosa ignorancia.

	Pero he vivido mi vida hasta ahora al abrigo de la ciudad, bajo la vigilancia sobreprotectora de mis padres. Toda la razón por la que me fui fue porque ya no quería estar aislado. Así que no puedo desear estar todavía en la oscuridad, tan cómodo como sería. Ya no quiero estar dormido. Y ciertamente no voy a abandonar a Elea o manchar la memoria de Koko rehuyendo esta amenaza.

	Me toma un par de minutos y un giro equivocado antes de encontrar el puesto de Soraya en el anillo exterior de la tienda. Aparte de una cuerda colgada en la entrada, es una habitación similar a la de Anoki. Una docena de otros establos de caballos se alinean en el pasillo exterior. Una vez más me pregunto cómo caben tanto dentro de una tienda de campaña que parece tan pequeña desde el exterior. La magia es la única respuesta.

	Soraya me saluda con un resoplido de reconocimiento que me reconforta el corazón. Puede que su ama no me tenga en tan buena opinión, pero su caballo parece bastante amistoso. Coloco la palma de mi mano justo encima de su suave hocico y su aliento sopla caliente contra mi piel. Enormes ojos color chocolate me miran con calma, llenándome con la certeza de que todo va a estar bien. En este momento, no tengo miedo de lo que está por venir.

	Escucho pasos acercándose. Elea y Anoki bajan por el pasillo. Cuando me ve con Soraya, Elea me lanza una mirada que al principio es desconcertada, luego se transforma en algo ilegible. Anoki lleva una gran cartera repleta de suministros. Se detiene a dos cuadras de distancia y señala un caballo gris.

	—Esta es Maki. Él será tu montura. —

	Me acerco al gris. Es plateado claro con motas de color humo más oscuro, mucho más pequeño que Soraya. Tal vez algo bueno, en caso de que me caiga. Trato de acariciarle la nariz como hice con Soraya, pero no está listo para ser mi amigo. Él resopla y sacude la cabeza.

	—Le conseguiré una silla de montar—, dice Elea. Su tono es mecánico, muerto. Ella parece haber vuelto a caer dentro de sí misma. Dentro de su dolor.

	Cuando ella se aleja para recuperar el equipo, Anoki se gira hacia mí, sus ojos brillan. —Elea es vital para la batalla que tenemos por delante. Protégela con tu vida, muchacho, o reclamaré la tuya. —

	—No tienes que amenazarme—, le digo, encontrando su mirada. —Nunca dejaría voluntariamente que le pasara nada—.

	El anciano resopla. —Algo fácil de decir cuando estás a salvo a la vista de una ciudad. Allá afuera... —hace un gesto con la mano hacia la extensión negra y abierta, yacen más peligros de los que podrías soñar.

	Ya he visto algunos de ellos.

	—Verás muchas más—.

	Nos miramos el uno al otro por un largo momento. Elea regresa con la silla de montar, una almohadilla, una cincha y una brida. Se mete en el establo de Maki y coloca la almohadilla y la silla de montar en su lugar antes de apretar la cincha y colocarle la brida. Entonces Elea saca a Maki de su puesto y me entrega las riendas. Mientras saca a Soraya de su puesto, Anoki me entrega una de las carteras.

	—Comida y agua, algunas frazadas pequeñas y cosas—, dice.

	Atravesamos la puerta trasera de la tienda y nos recibe un cielo estrellado y una brisa invernal. Elea toma el otro paquete de Anoki y se balancea con gracia sobre la espalda de Soraya. Me subo a Maki de la manera opuesta mientras él hace cabriolas, lo que no ayuda en absoluto. La silla de montar tiene una especie de cuerno en la parte delantera y casi me empala. ¿No podría Anoki haberme dado un caballo más tranquilo?

	Cuando finalmente estoy montado, miro a Elea, que me mira impasible, y luego a Anoki. Los ojos del anciano brillan bajo la luna y el sol. El momento de partir está aquí y vibra a nuestro alrededor como una cosa física.

	Anoki dice: —Esperemos que encuentres a la Tribu Luna rápidamente. Y estar a salvo—, agrega. Su mirada se detiene en Elea por un largo momento, y cambia a mí el tiempo suficiente para asentir bruscamente. Luego se ha ido, de vuelta al interior de la tienda.

	Elea no me dice nada mientras gira su yegua hacia la noche, las luces de la ciudad centellean detrás de nosotros.

	 

	 

	Capítulo Diecinueve

	Elea

	 

	Es increíble la brusquedad con la que todo lo que sabes sobre el mundo puede cambiar.

	Anoki lo sabía. Sabía que algo estaba pasando en Iamar y, sin embargo, no dijo nada. Había dicho "nosotros", dentro de la tienda. Lo que significa que hay otros. ¿Pero quién? Anoki siempre ha sido misterioso, pero ahora parece un completo extraño.

	¿Y mi misión? Nunca he estado en las tierras de la Tribu Luna en The Corners. Por supuesto, había conocido a la gente de la tribu Moon durante mis años de viaje, pero siempre en la carretera o fuera de las ciudades. Siendo yo misma Half Moon, pensarías que Anoki me habría llevado a conocerlos, o me habría contado más sobre ellos, pero no lo hizo. Eso también había sido un secreto como tantas otras cosas.

	Ashe también, ¿qué había hecho que Anoki cambiara de opinión acerca de él con tanta rapidez? Había estado claro desde el principio que lo detestaba, probablemente por la misma razón que yo. Es un Sun boy mimado, inútil aquí en la naturaleza. Él no puede protegerme. es absurdo

	Pero todas esas cosas son detalles menores al lado del hecho de que Koko se ha ido.

	Tenía nueve años cuando Koko se enteró de mi secreto. Ella había venido al circo dos años antes y nuestras habitaciones siempre habían estado una al lado de la otra, cerca de los establos de los caballos. Muy lejos de las habitaciones de los adultos, lo que parecía la preferencia de Anoki por los niños: fuera de la vista, fuera de la mente.

	En una noche en particular, Koko me despertó de una pesadilla. Aparentemente, había estado llorando mientras dormía, aunque nunca pude recordar de qué se trataban mis sueños. Se agachó junto a mi catre, sacudiéndome suavemente, y cuando por fin abrí los ojos, se echó hacia atrás y me miró fijamente.

	—¿Qué es? — Pregunté, asustada porque ella parecía asustada.

	—Estabas teniendo un mal sueño —dijo temblorosa. —Te desperté. —

	—Lo siento. — Estaba acostumbrada a disculparme por todo. ¿Tú también estabas teniendo una pesadilla? Pareces asustada.

	Hubo una larga pausa. —Tus ojos. Son de plata. —

	Nos sentamos allí, en silencio y oscuridad, durante varios largos momentos.

	—Todas las leyendas dicen que la Tribu de las Sombras tenía ojos plateados—, agregó finalmente.

	Todavía no dije nada; No sabía qué decir. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Finalmente, metí la mano en el cofre al lado de mi catre y saqué las gotas para los ojos que Anoki me hizo. Las gotas para los ojos que solo duran unas pocas horas, no durante la noche. Me los puse en los ojos y volví a mirar a Koko. —¿Eso está mejor? —

	—¿Fue tu madre o tu padre? —

	—No sé. Anoki no me lo dirá. — Mi labio tembló. Si descubriera que Koko lo sabía, estaría muy, muy enojada.

	—¿Alguien más sabe? —

	Negué con la cabeza de un lado a otro.

	—No se lo diré a nadie, Elea. Lo juro por los guías espirituales. — Koko tomó mis manos entre las suyas. —Y no le diremos a Anoki que lo sé—.

	Las lágrimas resbalaron por mis mejillas, y con ellas un peso increíble. Había vivido mi vida con miedo y soledad, aferrándome a este terrible secreto. Y aunque era solo una persona en la que podía confiar, hizo toda la diferencia. Podría esconderme del resto del mundo, mientras tuviera a Koko.

	—Creo que tus ojos reales son muy bonitos, — dijo Koko suavemente en la oscuridad.

	Vuelvo a parpadear el recuerdo de esa noche de hace mucho tiempo. No sé cómo voy a sobrevivir sin Koko. ¿Por qué no acompañé a Ashe fuera de la tienda yo misma como había pedido Anoki? Koko todavía podría estar aquí si hubiera escuchado. Pero lo hecho, hecho está y ella se ha ido, y no hay nada que pueda hacer para traerla de vuelta. Todos estos años protegiéndonos la una a la otra, y ella había sido tomada frente a mis ojos. Estoy bastante segura de que gran parte de mi alma se ha ido con ella.

	Ya nada tiene sentido.

	Tan pronto como estamos más allá de la sombra de la pared, insto a Soraya a medio galope. Necesitamos poner la mayor distancia posible entre nosotros y la criatura. Lo había asustado antes, pero volverá a buscarme. Eso había quedado claro cuando se llevó a Koko: me reconoció. Podía sentir sus pensamientos casi tan claramente como podía sentir su presencia. El hecho de que tenga tal parentesco con una cosa de la oscuridad hace que se me encoja el estómago.

	Maki me sigue y no miro hacia atrás para ver si Ashe se queda. No puedo preocuparme por él ahora. Tengo suficientes otras cosas de las que preocuparme.

	Dirigiendo mis ojos a las estrellas, encuentro las constelaciones de osos y lobos y establezco nuestro camino. No hay camino que se dirija hacia el norte desde Paiva, por lo que el camino que recorreremos atravesará las llanuras abiertas. No estoy segura de cómo cambiará la tierra a medida que viajemos más al norte, ni qué magia nos espera. Quizás The Corners esté menos devastado por la magia que el resto de Iamar. O quizás más. Lo sabremos muy pronto.

	Dejo que el ritmo constante de Soraya y la luz de las estrellas se lleven mis pensamientos. Por un rato al menos.

	Después de varias horas de andar a paso firme, me detengo y me bajo de Soraya. Ashe hace lo mismo y le quito la silla y la brida a Maki. Por lo general, habría que atar al otro caballo, pero no se alejará demasiado de Soraya. Saco la manta de mi mochila y la extiendo al suelo, tratando de encontrar un espacio entre los arbustos fiva achaparrados.

	Luego me acuesto junto a Soraya, enrollando la manta a mi alrededor. Un viento frío me muerde los hombros, pero el aliento de Soraya es cálido en mis mejillas.

	Puedo sentir a Ashe de pie a unos metros de distancia. Su voz flota hacia mí. Lo siento, Elea, por lo de Koko.

	Es lo primero que nos hemos dicho en toda la noche, desde que nos lanzaron juntos en esta misión para detener... Ni siquiera lo sé del todo. Una lágrima se desliza por mi rostro y cae al suelo.

	—Gracias, — susurro.

	El sonido de él rebuscando en su mochila y desdoblando su propia manta se desplaza por el espacio entre nosotros. Se acuesta a unos metros de distancia. Maki golpea sus cascos unas cuantas veces y le resopla a Soraya, que ella ignora.

	Cierro los ojos y el sueño me reclama antes de lo que hubiera creído posible.

	 

	 

	Capítulo Veinte

	Ashe

	 

	No estoy seguro de qué es exactamente lo que me despierta, pero estoy repentinamente alerta, cada músculo tenso. La noche es tranquila, y la luna increíblemente grande y teñida de un naranja intenso.

	Mientras parpadeo y trato de averiguar por qué la adrenalina está bombeando por mis venas, Elea grita en sueños y se levanta de un tirón. Nos miramos y luego salimos a la noche. El aire brilla y algo se materializa, recortado contra la luna.

	Al principio creo que es un pájaro gigante. Las plumas se erizan a lo largo de la cabeza, la espalda y los brazos. A medida que la figura avanza, un tenue resplandor la perfila, una fina aura de luz como el halo que rodea a la luna en ciertas noches.

	es una mujer

	No, eso no es exactamente correcto. Porque el poder que emana de este ser me hace pensar que no puede ser humana, aunque su rostro parece bastante normal. Lleva un largo manto hecho enteramente de plumas, marrones y grises y algunas blancas moteadas. Las mismas plumas están tejidas dentro y fuera de su largo cabello plateado. Sobresalen en ángulos extraños, haciendo que su contorno sea irregular. Solo puedo imaginar que se trata de una extraña criatura forjada con la magia salvaje de la guerra. ¿Pero es amigo o enemigo?

	A mi lado, Elea jadea y se postra en el suelo. —Inatchiwa. Mujer Búho. —

	La mujer, o lo que sea, nos mira con ojos que brillan con un color lavanda oscuro, el mismo color que la última línea de luz sobre el horizonte cuando se pone el sol.

	—Levántate, niña. No tienes que inclinarte ante mí —dice, aunque me doy cuenta de que tiene una ceja levantada y me mira con una sonrisa divertida, tal vez porque yo no lo hice.

	Dando un paso adelante en un susurro de plumas, la diosa, porque eso es lo que estoy seguro que es, coloca una mano sobre nuestras cabezas. Me criaron sin ninguna creencia en deidades o magia, pero en un instante sé que todo lo que me han enseñado está mal. Por alguna razón, un impulso de disculparse brota de mis labios. La Mujer Búho nos mira a cada uno de nosotros por turno. Sus ojos brillan cuando me mira, como si supiera lo que quiero decir.

	—Algo te persigue—, dice la diosa. Su voz es a la vez suave y dura, como las plumas. Fuerte en el centro pero con una nota de seda. Ni joven ni vieja, como es su rostro.

	Elea asiente, su rostro sombrío y afligido por el dolor.

	—La misma criatura que se llevó a tu amiga—, continúa Mujer Búho. —Está forjado con magia oscura, y no se detendrá hasta que te encuentre. ¿No es esto con lo que soñaste? —

	Elea asiente de nuevo. —Sí. Podía sentirlo, en mis sueños. Todavía no está cerca—”

	—Pero eventualmente te encontrará—, dice Inatchiwa.

	—¿Qué hacemos? — pregunta Elea, con la voz quebrada. —Nos enviaron a buscar a la Tribu Luna, para advertirles de este mal. Pero todavía tenemos varios días de viaje. —

	—No puedo interferir mucho en el destino de los humanos—, dice la diosa. —Sin embargo, te daré algo para que la criatura de la sombra ya no pueda seguirte. Te enfrentas a suficientes pruebas por delante sin que una bestia sedienta te persiga. —

	La mujer búho busca en las profundidades de su capa de plumas y saca un medallón de plata en una cuerda de gamuza trenzada. Ella lo baja sobre la cabeza de Elea. El disco descansa contra el pecho de Elea, brillando a la luz de la luna. Está tallado con runas que me recuerdan a las del circo.

	—Mientras esto cuelgue de tu cuello, no podrá rastrearte—.

	Elea se pone rígida por un momento, luego dice: —Gracias, Mujer Búho—.

	—De nada, pequeña. Serás importante en la batalla que se avecina. Usa tu magia sabiamente. — Sus ojos recorren a Elea y luego regresan a mí. —Tú también, chico, tienes mucha magia. —

	La miro tontamente. —Pero yo soy Sol. No practicamos la magia. —

	La Mujer Búho resopla, un sonido agudo que sobresalta a Soraya y Maki. —La magia viene del corazón. Y el tuyo está abierto. Tú crees, y eso es todo lo que se necesita—.

	Mis labios intentan pronunciar algún tipo de respuesta sabia, pero no tengo nada.

	La Mujer Búho nos sonríe y luego se va, sin dejar nada más que el sonido de las alas.

	Parpadeo hacia la noche, que ahora es infinitamente más oscura que el momento anterior. Un escalofrío recorre mi columna vertebral. —¿Eso de verdad acaba de pasar? —

	Elea abraza sus rodillas hasta su pecho. —La Mujer Búho es venerada por la Tribu Luna. No sabía…— se calla, mirando a la distancia.

	—¿Nunca la has visto antes? —

	—No. Nunca he visto a ninguno de los viejos guías espirituales—.

	Guías espirituales. He visto ese término en textos históricos antiguos, textos que mi padre no quería que leyera. Pero nunca había pensado que fueran reales. Al parecer, Elea tampoco.

	—Dices que la Tribu de la Luna la venera como si no fueras uno de ellos—, digo. Observo su rostro, que está medio vuelto de mí y escondido en la caída de su cabello color ébano.

	Cuando Elea finalmente se vuelve hacia mí, sus ojos brillan detrás de una película de lágrimas. —Realmente nunca me he sentido como si perteneciera a algún lugar—. Entonces se queda en silencio, durante tanto tiempo que creo que ha terminado de hablar. Pero luego dice: —A pesar de las cosas terribles que han sucedido, ahora tengo esperanza—.

	Nos miramos el uno al otro por un momento, y quiero extender la mano y tomar su mano. Ha sido una noche tan horrible, como si toda una vida hubiera pasado en el transcurso de unas pocas horas. Todo ha cambiado, y sé que solo puede sentirse cien veces peor para Elea.

	—No voy a poder dormir ahora—, dice ella.

	—Yo tampoco. ¿Deberíamos cabalgar de nuevo? —

	Ella me mira, una expresión ligeramente sorprendida en su rostro por un momento. —Sí. Pienso que deberíamos. —

	Esta vez, tomo yo mismo la silla de montar de Maki e intento ponérmela. Que esté oscuro no es muy útil, aunque la luz de la luna me ayuda un poco. Mientras lucho con él, Elea se me acerca y me pone la brida. Menos de un minuto más tarde, ella ha terminado y yo todavía estoy jugando con la mantilla y la cincha. Se acerca y hace ajustes menores a mi trabajo.

	Cuando alcanza el cuerno de la silla y lo mueve hacia atrás, nuestras manos se tocan y una chispa de electricidad sube por mis dedos. Ella tira su mano hacia atrás y nuestros ojos se encuentran. Mi mente retrocede a varias horas antes, cuando Elea caminó hacia mí en la tienda, después de que se llevaran a Koko. Sus ojos no eran del color marrón que son ahora. Eran de plata, ardiendo como peltre fundido. ¿Qué los había hecho cambiar?

	—Estás listo para irte—, dice, y se aleja abruptamente de mí.

	La miro mientras salta sobre la espalda de Soraya. Luego subo a Maki y partimos de nuevo hacia la noche.

	 

	 

	Capítulo Veintiuno

	Elea

	 

	Después de unas horas de cabalgar, el sol sale en una gloriosa variedad de rubor y llamas. El cielo está despejado, ni una nube a la vista. Un silencio reverente abraza la tierra; el aire es fresco y sabe a finales de invierno. Parece inapropiado para el día después de la muerte de Koko. ¿No la llora la mañana como yo? ¿O es un tributo a ella en su impresionante belleza?

	Ashe y yo nos hemos vuelto a quedar en silencio, aunque él sigue lanzándome miradas. Me di cuenta cuando ensillamos la noche anterior que había visto mis ojos ponerse plateados mientras caminaba hacia el monstruo de las sombras. ¿Cuándo va a juntarlo? ¿O no leen las leyendas de la Sombra en las ciudades del Sol? Una parte de mí quiere pensar que todavía me aceptará. Pero entonces, él es un Sol, y por la ley del Sol, debería morir en el acto.

	Sin embargo, la Mujer Búho parecía aprobarlo. ¿Significa eso que debo confiar en él también? No es algo que simplemente pueda hacer. Anoki guardó mi secreto incluso de los demás en el circo, que son prácticamente familia. Si no puedes confiar en la familia, ¿en quién puedes confiar?

	Cerca del mediodía, finalmente nos detenemos. Mi estómago ha recordado de repente que necesita comida. El duelo solo puede suprimir el apetito por un tiempo.

	Busco a tientas en mi mochila para ver qué incluye Anoki. Hay carne seca y fruta, junto con varias hogazas de pan. Si lo racionamos con cuidado, nos durará una semana. No debería llevar tanto tiempo llegar a la Luna, pero si nos rechazan y tenemos que hacer todo el camino de regreso... Niego con la cabeza. Tendremos que cazar también. Los conejos y los ratones abundan en las llanuras, y puedo fabricar trampas con las ramas de los arbustos fiva.

	También se empaquetan tres botes grandes de agua. Con eso tendremos que tener aún más cuidado. No estoy segura, ya que nunca he estado al norte de The Corners, donde se encuentran los cuerpos de agua naturales. Saco un saco negro del interior de la bolsa y vierto dentro una cuarta parte de uno de los botes. Es una tela sellada que no deja pasar el agua. Lo sostengo para Soraya y Maki, quienes beben con sed. Cuando Soraya me da un codazo para pedir más, mi corazón se aprieta dolorosamente.

	Me siento y divido una pequeña porción de la comida entre Ashe y yo. Se sienta frente a mí, con las piernas cruzadas. Comemos en silencio durante un par de minutos. Estoy tan hambrienta en este punto que el sabor de la comida casi me duele la boca. Nuestra masticación llena el aire, junto con el sonido de los cascos de los caballos mientras vagan a través de la salvia y la fiva, mordisqueando los pedazos de hierba en el medio. La mañana es fría, y sin el cuerpo de Soraya para calentar mis piernas solo tengo mi chaqueta de gamuza para aliviar la picadura.

	Ashe me está mirando. De nuevo. —¿Qué? — Pregunto, sintiéndome molesta por su mirada pesada todo el día.

	Se ve pensativo por un momento, sus labios se juntan alrededor de las palabras no dichas. Finalmente, se encoge de hombros, un movimiento fluido de su pecho y hombros. —Anoche… antes de irnos de Paiva. —

	Él no dice, antes de que mataran a Koko, aunque ambos sabemos que eso es lo que quiere decir.

	—Tus ojos... Puede que haya estado alucinando, pero pensé que se habían vuelto plateados—. Ahora me mira fijamente, como si al hacerlo cambiaran de color de nuevo.

	A menos que esté haciéndose el tonto, realmente no parece saber lo que significa. Que la Tribu de las Sombras tiene ojos de plata. O es una idea tan imposible para él que la ha descartado. Una parte de mí quiere confesar; ahora estamos juntos en esto, tratando de salvar a Iamar. Pero una parte más grande tiene miedo. No solo le dirá a Polara en cuanto regresemos a una ciudad del Sol, sino que me odiará. No es que seamos amigos, y ni siquiera estoy segura de querer que lo seamos. Pero la idea de perder cualquier pequeño vínculo que tengamos es demasiado. No ahora, no después de perder a Koko.

	Entonces me encojo de hombros y digo: —A veces hacen eso cuando uso magia—.

	—Magia salvaje—, añade.

	Asiento con la cabeza. Eso podría llevarme a la cárcel por el resto de mi vida.

	Ashe suspira. —Magia. — Juguetea con un trozo de fruta seca entre los dedos. —Todavía me estoy acostumbrando a todo esto. Simplemente no es algo en lo que me criaron para creer—.

	Lo observo, y después de un momento continúa.

	—Debería haber sabido que existía… después de todo, ¿por qué tener leyes contra algo que no es real? Pero los científicos tienen tanto desdén por hablar de magia. Creo que muchos de ellos realmente creen que es solo una leyenda, un cuento popular. Es como si las leyes existieran para controlar la creencia en la magia más que la magia misma. —

	Arranco un trozo de pan y me lo meto en la boca. —Venimos de mundos muy diferentes. Para mí, vivir detrás de las paredes toda tu vida es una locura, y negar la forma natural de las cosas, de la cual la magia es una parte, es una tontería—.

	Sus ojos azules giran con emoción. —¿Cómo pasó esto? Éramos una vez un pueblo unido. Teníamos tribus separadas, sí, pero todos vivíamos de la misma manera. Había cohesión—.

	—Codicia. Hambre de poder —digo. —Así fue como sucedió. La Tribu de las Sombras quería más, querían desequilibrar las cosas—.

	El rostro de Ashe se vuelve tormentoso. —Se merecen lo que les pasó. Por empezar la guerra. — Él mueve una mano a nuestro alrededor hacia la tierra y el cielo. —Casi arruinó a Iamar—.

	Una furia fría atraviesa mi pecho. —No seas tan rápido para juzgar. La Tribu de las Sombras cometió un grave error. Pero también lo hizo la Tribu del Sol cuando cometieron casi un genocidio—.

	Retrocede como si lo hubiera golpeado. —E-era necesario—, tartamudea, sus mejillas se sonrojan. —¿Qué más íbamos a hacer cuando nos enfrentáramos a un enemigo así? —

	—Siempre hay opciones—, le digo, arrojándole sus propias palabras del otro día. Le doy la espalda y arranco otro trozo de pan. La ira golpea a través de mis venas. ¿Qué tiene él que me mete tanto en la piel?

	Me pongo de pie y me acerco a la maleza. Necesito unos minutos a solas. El dolor de perder a Koko, el peso de esta misión, todo me pesa. Además de este niño que tengo que cuidar. ¿Qué podría haber estado pensando Anoki? Sería más rápido por mi cuenta. Más fuerte. Mejor.

	He dado cincuenta pasos cuando la tierra a mi alrededor se mueve bajo mis pies. El aire brilla y saboreo la magia en mi lengua, espesa y metálica. Giro en círculos lentos, agachándome en una posición de batalla y sacando mis dagas. Algo viene, y no es nada amistoso.

	En un momento estoy sola excepto por la brisa, y al siguiente estoy rodeada por una manada de lobos que se han materializado de la magia y de la tierra. Abrigos largos y grises. Dientes blancos relucientes. Encías rosadas y lenguas largas, visibles cuando sus bocas se abren en gruñidos. En su mayoría se ven sólidos, como lobos normales, pero tienen ojos púrpuras brillantes y volutas de humo de lavanda que se enroscan en sus cuerpos. Se cierran a mí alrededor, gruñidos saliendo de sus gargantas.

	El primero se abalanza sobre mí y lo desvío fácilmente con un golpe de mi daga. Grita y salta hacia atrás. El segundo y el tercero vienen al mismo tiempo y desde lados opuestos, así que eso me tiene alerta, pero puedo defenderme de ambos. Cuando el resto de la manada se abalanza sobre mí en un destello de dientes hambrientos y ojos luminosos, una punzada de pánico me recorre el estómago.

	Y luego Ashe está allí. Empuña dos dagas y se mueve en un ciclón de furia y muerte. Ya no es el citadino débil, el tagalong. En la batalla es velocidad líquida. Sus movimientos son casi demasiado rápidos para seguirlos. Los músculos se ondulan mientras gira, se retuerce y golpea. Es como si los propios espíritus se guiaran a través de él.

	Lucha para llegar a mi lado y nos paramos espalda con espalda. El calor de su cuerpo me baña, y el fuerte olor a sal/tierra de su sudor. Después de un momento para evaluarnos, los lobos se precipitan de nuevo; los dientes y la hoja brillan al sol. Mis botas resbalan por la tierra y tengo cuidado de no tropezar, porque tropezar es morir. Cuando nuestros cuchillos encuentran sus marcas, varios de los lobos se disipan en una nube de humo lavanda. El resto comienza a retirarse.

	Uno de ellos se abalanza sobre mí mientras escapan, y lo atrapo en el pecho con mi daga. Lo acabo de quitar cuando veo un destello de movimiento por el rabillo del ojo. Otro lobo salta a mi garganta. Con un salto volador, Ashe derriba al lobo al suelo y lo despacha con uno de sus cuchillos. Las criaturas restantes giran y corren.

	Caigo de rodillas, mi pecho sube y baja por el esfuerzo. Mechones de pelo caen sobre mis ojos.

	—¿Estás bien? — pregunta Ashe. Él también respira con dificultad, su cuchillo está cubierto de sangre negra.

	Lo miro y por primera vez lo veo. O más bien, veo más allá de él. Más allá del cabello dorado rojizo y la piel morena clara. Más allá de los sorprendentes ojos azules. En él, en la parte que no es Sol ni Luna ni Sombra.

	—Estoy bien—, le digo, mirándolo. —¿Y tú? —

	Él asiente y se sienta a mi lado en la tierra y la salvia. —Eres realmente buena con una espada. No es que me sorprenda. —

	—Tú mismo no eres tan malo—. hago una pausa —No estoy segura de haber podido defenderme de ellos yo sola. Gracias Ashe. —

	Sus ojos se abren con sorpresa por un breve momento. —Por supuesto. —

	Me pongo de pie. Ahora vámonos antes de que vuelvan.

	 

	 

	Capítulo Veintidós

	Ashe

	 

	Nos detenemos aproximadamente una hora antes del anochecer para instalar el campamento. El campamento son nuestras dos pequeñas mantas y bolsas de comida. Elea quiere hacer trampas para atrapar conejos.

	Puedo quitar la silla de montar y las bridas de Maki sin ayuda, de lo que estoy bastante orgulloso. Sobre todo porque todos los músculos de mi cuerpo parecen doloridos de tanto andar. Cuando termino, miro a Elea y ella ofrece una pequeña sonrisa. Tal vez pueda probar mi utilidad en este viaje después de todo.

	Elea les da agua a Soraya y Maki y se van a pastar. Los dos dividimos un poco de carne seca y fruta para la cena. Es una pequeña cantidad de comida que me deja gruñendo el estómago, pero me guardo mi incomodidad. Volveré a ser visto como un chico de ciudad sin valor si empiezo a quejarme. Solo espero sinceramente que estas trampas para conejos suyas funcionen.

	Después de comer, sigo su ejemplo mientras saca su daga y comienza a cortar los arbustos de fiva en la base. Tienen un tallo grueso como un pequeño árbol joven. Después de que cada uno haya cortado alrededor de una docena, nos sentamos y comenzamos a quitar las ramas más pequeñas y las hojas de color púrpura oscuro. Nos quedamos con un montón de ramitas largas y flexibles.

	—Entonces, ¿podemos comer estas plantas? — Pregunto: —¿Si nos quedamos sin comida? —

	—Seguro. Si quieres morir una muerte lenta y dolorosa—, dice ella. El sol de la tarde brilla en su cabello oscuro y le ilumina los ojos. —Los arbustos de fiva son extremadamente tóxicos—.

	Me río y le doy un manotazo a un saltamontes que salta sobre mi hombro. —Oh. Bueno, me aseguraré de no probarlos entonces. —

	A continuación, sacamos un poco de hilo de pescar de los paquetes y lo usamos para atar las ramas en forma de cubo. Hacemos dos cubos. Elea les da los toques finales al hacer una puerta batiente que se activa cuando el conejo camina hacia la parte posterior del cubo. Luego los colocamos en parches gruesos de maleza, con una pizca de frutos secos dentro de cada uno.

	—Ahora esperamos y veremos—, dice esperanzada.

	El último rayo de sol se asienta bajo el horizonte y el mundo se sumerge en una oscuridad aterciopelada. La luna y el sol brillan en lo alto y las estrellas resplandecen como carbones sacados de un fuego. Elea se sienta en su manta, mirando fijamente a Soraya y Maki en la distancia.

	Me recuesto en mi propia manta y miro hacia el cielo. Nos sentamos en un agradable silencio durante varios minutos antes de intentar conversar. —Antes, antes de que los lobos atacaran…—

	—¿Sí? — Su cabeza gira en mi dirección, sus ojos brillan en la oscuridad.

	—Lo siento si te ofendí. —

	Elea no responde por varios momentos. —Bueno, si así es como te sientes, no deberías disculparte—. Su voz es un suave redoble de trueno, suave y sin embargo autoritario.

	Levanto las manos en un gesto de conciliación. —No me criaron como tú. Crecí en el Imperio del Sol, donde se nos enseña que la Tribu de las Sombras es, era, nuestro mayor enemigo. —

	Parece que se va a levantar y marcharse de nuevo, así que me apresuro. —Pero ahora que dejé la ciudad y te conocí, me doy cuenta de que muchas de las cosas en las que me criaron para creer son parciales. He estado mirando las cosas solo desde mi perspectiva, sin darme cuenta de que el punto de vista de otra persona puede ser completamente diferente—.

	La luz de la luna brilla sobre ella, pero no puedo leer su expresión porque está mirando hacia abajo. Ella juguetea con los cordones de sus botas. Su aliento sale en pequeñas bocanadas blancas; la temperatura vuelve a bajar. Finalmente dice: —Bueno. Darte cuenta de que eres ciego es el primer paso para aprender a ver—.

	—Tengo que agradecerte por eso—.

	—Tuviste la valentía de dejar la ciudad en primer lugar—, dice ella. —La mayoría de los Sun se quedan dentro de la comodidad de sus paredes—.

	Nos quedamos en silencio, escuchando el viento y una especie de insecto tarareando en la hierba. A lo lejos, un relámpago parpadea en el horizonte mientras una tormenta se abre paso a través de las llanuras. Espero que no se dirija hacia nosotros.

	—¿Crees que puedes volver al circo después de esto? — Pregunto.

	—No lo sé—, dice ella después de varios momentos. Sus ojos están en los míos otra vez y su voz baja un par de octavas. —Es todo una fachada. Una ilusión. Quiero ser... real. Sin Koko…—

	Mi voz es suave cuando respondo. —No creo haber conocido a nadie tan real como tú en toda mi vida—.

	Elea frunce el ceño. —Eso definitivamente no era lo que estaba buscando. —

	—Puede parecerte así, pero…— Se detiene, una lucha evidente en su ceño fruncido y la forma en que baja la mirada hacia su regazo.

	—¿Pero que? — Insto después de varios largos momentos.

	Sus ojos vuelven a subir a los míos. —Realmente no me conoces. Nadie lo hace. —

	—Me gustaría—, le digo, y espero que se dé cuenta de lo mucho que lo digo en serio.

	Ella sonríe, y es una sonrisa triste.

	En ese momento, antes de que pueda pensar en algo más que decir, los caballos se asustan y corren hacia nosotros. La cabeza de Elea se vuelve hacia arriba y mi mirada la sigue. Una cosa enorme se eleva a través del cielo por encima. Por un momento creo que es la criatura de la sombra, pero esta cosa es sólida, con alas distintivas que se extienden unos doce metros.

	—¿Que es eso? —pregunto, encogiéndome.

	—Un halcón nocturno. Otra de las criaturas hechas de magia que salió mal después de la guerra. Quédate quieto y no tendrás nada de qué preocuparte—.

	¿Qué pasa con los caballos?

	—Son demasiado grandes. El halcón los dejará en paz. —

	Dejo escapar un suspiro, aunque mis hombros permanecen tensos, cada músculo listo. Después de varios minutos de dar vueltas sobre su cabeza, el halcón se dirige hacia el este y desaparece de la vista.

	—Nunca supe que había tantas bestias vagando por Iamar—, digo.

	—¿Te hace desear estar todavía a salvo dentro de Ravi? —

	—Ni por un segundo. — Niego con la cabeza con vehemencia. —Si no hubiera dejado la ciudad, nunca te habría conocido—.

	Es difícil decirlo en la oscuridad, pero juro que Elea se sonroja. —Bueno—, dice ella después de un momento. —Me alegro de que nuestra aventura esté a la altura de tus expectativas—.

	Abro la boca para decir algo, aunque todavía no estoy seguro de qué, pero ella dice: —Estoy exhausta. Me voy a dormir. —

	Se acomoda en su manta y, como si sintiera que su ama se va a la cama, Soraya se acerca para hacer guardia.

	—Buenas noches—, digo.

	—Buenas noches, Ashe—, responde ella.

	 

	 

	Capítulo veintitrés

	Elea

	 

	A la mañana siguiente tengo el placer de ver un conejo en una de nuestras trampas. A pesar de que solo ha pasado un día y medio desde que comí algo sustancioso, mi estómago gruñe regularmente en protesta.

	—¡Atrapamos uno! — Ashe dice. Está sentado en su petate, con el pelo despeinado de la noche anterior.

	Me acerco a la jaula y abro la puerta con cuidado. El conejo da vueltas salvajemente por dentro. Agarro la gorguera de su cuello y lo tiro, diciendo una rápida oración de gratitud a los guías espirituales. Tal vez necesito empezar a tomarlos un poco más en serio después de todo.

	—Que vas a-—

	Rompo el cuello del conejo, rápido y sin dolor, y Ashe corta.

	—Oh, bien…—

	Mis cejas se arquean. —Comes carne, ¿no? ¿De dónde creías que venía? Te hace pensar en la vida que estás tomando cuando no viene bien empaquetado en una carnicería—.

	Ashe asiente pensativamente.

	—Ayúdame a conseguir un poco de maleza para el fuego—, le digo.

	A los pocos minutos tenemos un pequeño fuego encendido. Le muestro a Ashe cómo desollar el conejo. Ensartamos tiras de carne en los tallos de los arbustos de fiva y los cocinamos sobre las llamas. Cuando la carne esté dorada y chorreando jugo, la retiramos del fuego. Como en bocados rápidos, quemándome la lengua una o dos veces. Pero vale mucho la pena.

	—No creo haber probado nada tan bueno en mi vida—, comenta Ashe, lamiéndose los dedos.

	—El hambre te hará eso—. Me encojo de hombros.

	Doy agua a los caballos y recojo mis cosas mientras Ashe se va a hacer sus necesidades. El fuego ya se está apagando, pero lo cubro con tierra por si acaso. Dejo los restos del cadáver del conejo para que algún otro animal los limpie. Hay un montón de lobos y coyotes que disfrutarán de la merienda fácil.

	Cuando Ashe regresa, superviso cómo ensillan a Maki, que ahora puede hacer casi por sí mismo. Luego montamos y nos dirigimos al norte de nuevo. El día es frío pero no frígido. En lo alto, el sol se oscurece detrás de bancos de nubes planas y grisáceas. Parece que podría estar nevando. Puedo saborearlo en la brisa también. Con la luz tenue, todo parece cepillado en plata.

	Establecí un ritmo bastante agresivo al comienzo del día, alternando entre el trote y el paso de los caballos. Tomamos descansos para caminar periódicamente. Es durante uno de estos descansos, aproximadamente dos horas después del día, que Ashe pregunta: —¿Qué crees que sucederá cuando encontremos a la Tribu Luna? —

	—No estoy segura, — digo. —No sé si van a querer dejarlo todo para rescatar al Imperio del Sol. Especialmente cuando realmente no sabemos exactamente qué está pasando—.

	Frunce los labios y arruga la nariz. —Bueno, espero que no les moleste demasiado que yo aparezca en su territorio—.

	—No creo que odien al Sol—, digo después de un momento de contemplación. —Es más una aversión mutua. El Sol rechazó la magia y a quienes la usan, y a la Luna no le importa la arrogancia del Sol y la forma en que le dieron la espalda a las viejas costumbres. —

	—Además, estaba el detalle menor del Imperio del Sol reclamando la mayor parte de la tierra para sí mismos—, agrega Ashe.

	—Eso es cierto. Eh, tal vez te odien. — Me encojo de hombros.

	—Vaya, gracias—, dice, pero esconde una sonrisa. —Sin embargo, es muy frustrante. Sin saber realmente lo que está pasando, el alcance de esta amenaza que enfrentamos—.

	Yo suspiro. —Bienvenido a mi vida. Anoki siempre ha sido reservado—.

	¿Crees que nos ocultó algo?

	—Anoki siempre se guarda las cosas para sí mismo—.

	Ashe me mira, evaluando. —¿Qué sabes de tu familia? ¿Hay alguno entre los campamentos de la Tribu Luna que estamos tratando de encontrar? —

	Mis dedos se aprietan en la melena de Soraya. —No conozco a mi familia. Anoki se niega a decírmelo. —

	—¿Cómo puede hacer eso? Eso parece tan injusto. —

	—Sí, bueno, yo también lo creo—. Mis ojos escanean las nubes arriba, aterrizando en un halcón o un águila volando lentamente en el viento. —Pero eso no lo influye en lo más mínimo—.

	Ashe permanece en silencio durante varios momentos mientras reflexiona sobre esto. —¿Dónde te encontró? —

	Otro suspiro. —Él tampoco discutirá eso—.

	—¿Y no tienes recuerdos? —

	Miro a Ashe, a su intensa mirada azul. —Nada significativo. Escucha, ¿podemos hablar de otra cosa? Siento que estoy siendo interrogada por Polara o algo así. —

	Ashe agacha la cabeza. —Lo siento. Nunca he conocido a alguien como tú. Cuanto más descubro, más interesante se vuelve—.

	—Me alegro de que mi trágico pasado te entretenga—, respondo con un giro de mis ojos.

	—Elea, sabes que eso no es lo que quise decir—.

	—Seguro. — Sé que Ashe no está tratando de sacar a relucir un tema doloroso, pero de todos modos me pica, me recuerda lo diferente que soy de los demás. Insto a Soraya a trotar una vez más. Será mejor que nos movamos de nuevo.

	Espero tener a la vista las montañas Ahote antes del final del día. El tiempo se extiende mientras cabalgamos, hora tras hora. Nos detenemos solo para dar de beber a los caballos y comer nuestras pequeñas raciones. El cielo permanece plano y gris, se siente pesado sobre nosotros, pero si hay nieve, permanece oculto entre las nubes.

	A medida que el sol finalmente comienza a hundirse en el horizonte y las llanuras se sumergen en tonos ciruela, creo que podría ver las montañas, aunque también podrían ser nubes bajas. Mis ojos se esfuerzan en la distancia, pero Ashe se distrae con algo mucho más cercano al oeste.

	—¿Que es eso? —

	Mis ojos se lanzan hacia la forma amenazante que se eleva desde las llanuras como un monstruo dormido. Está a menos de una milla de distancia. "Esa es una de las ciudades del Sol abandonadas".

	—¿Ciudades del Sol abandonadas? — él hace eco.

	—¿Qué, eso no está en tus libros de historia? —

	Su expresión en blanco me responde.

	—Durante los cambios de la tierra en el siglo posterior a las Guerras de los Chamanes, muchas de las ciudades del Sol fueron destruidas. Entonces, simplemente los dejaron atrás y construyeron otros nuevos—.

	Ashe niega con la cabeza con incredulidad. —Nunca he oído eso—.

	—Bueno, la prueba está justo delante de ti. Dejado como basura en la calle. Una cicatriz en la tierra—.

	Hay varios de ellos, probablemente cinco o seis, que he visto en mis viajes. Se extienden a lo largo de Iamar, desde el norte cerca de Zuvan hasta los bordes del desierto de Zimarian al sur. No me sorprende terriblemente que Ashe no esté al tanto de ellos. Ninguno es visible desde las nuevas ciudades del Sol, y ¿por qué hablarían de la devastación que dejaron atrás? Intentaría olvidarlos también si fueran míos.

	—¿Podemos ir a verlo? — Sus ojos arden de curiosidad.

	—No. No solo no tenemos tiempo de sobra, sino que se dice que las ciudades están malditas. Nadie pone un pie en ellos—.

	—Seguramente no crees en tal superstición—, se burla, desafiándome.

	Me encuentro con su mirada con una pesada de las mías. —Mi mejor amiga acaba de ser asesinada por una criatura hecha de sombras. Ciertamente presto atención a las viejas leyendas. —

	Ashe parece debidamente amonestado. Lanza una mirada anhelante más al esqueleto irregular de la ciudad. Edificios derrumbados, escombros y torres que se inclinan en ángulos fortuitos. Los tonos ardientes del sol poniente lo perfilan dramáticamente.

	—Creo que esos son los Ahotes en la distancia—, digo, señalando la tenue luz frente a nosotros. —Todavía dos días de viaje desde aquí, pero la Tribu Luna debería estar en algún lugar cerca de la base o en las laderas más bajas en esta época del año—.

	—Eso es antes de lo que pensé que nos llevaría—.

	—Bueno, todavía tenemos que encontrarlos una vez que lleguemos allí. Eso podría llevar días.—

	Ashe entrecierra los ojos, tratando de ver las montañas. —Creo que los veo—.

	Parpadeo en la distancia. La línea en el horizonte que había visto antes parece más cercana ahora. Pero eso no puede ser. A no ser que…

	—Creo que vas a conseguir tu deseo, Ashe—, susurro, mis ojos se agrandan con horror.

	Me mira tontamente. —¿Qué? —

	Giro a Soraya hacia la ciudad abandonada. —Necesitamos llegar a esa ciudad. ¡Ahora! —

	 

	 

	Capítulo Veinticuatro

	Ashe

	 

	Maki sale corriendo detrás de Soraya sin que yo tenga que preguntarle. Abro la boca para preguntarle a Elea de qué estamos huyendo, pero mis palabras son arrancadas por el viento mientras los caballos galopan. Pedazos de arena vuelan a mi boca.

	Ahí es cuando me doy cuenta de lo que Elea está tratando de escapar.

	La línea de oscuridad en el horizonte, que pensé que eran montañas, no son montañas en absoluto. Está mucho más cerca ahora, y se está moviendo hacia nosotros con una velocidad aterradora. Una tormenta de arena. Lo cual sería lo suficientemente aterrador por sí solo. Pero a medida que se acerca, una distancia alarmante en un abrir y cerrar de ojos, puedo ver destellos de color y rayas como relámpagos. Magia salvaje.

	Miro hacia adelante de nuevo. La ciudad abandonada todavía está a media milla de distancia. Los caballos vuelan a toda velocidad, sus cuerpos estirados cerca del suelo. El cuerpo de Maki se comprime y se extiende debajo de mí, sus músculos bombean, sube el calor. Clavo mis dedos en su gruesa melena y me encorvo hasta su cuello para evitar que me arrastre. Si me caigo ahora… no quiero pensar en eso. Sin embargo, me pregunto, fugazmente, si Elea volvería por mí.

	La tormenta de arena ha cruzado la mitad de la distancia entre nosotros y el horizonte. Todavía está muy lejos, pero si puede tragar esa distancia en menos de treinta segundos, estará sobre nosotros antes de que lleguemos a la ciudad. Mucho antes.

	El aire está teñido con los últimos tonos oxidados de la puesta del sol, pero en lo alto el cielo está casi completamente oscuro. El viento cae sobre nosotros, casi derribándome de Maki. Unos metros por delante de mí, el largo cabello de Elea se agita con la corriente. La arena y la tierra me arrojan, mil picaduras diminutas. No es tan malo, excepto donde se mete en los ojos. Apenas puedo ver en la poca luz como es.

	La tormenta está casi sobre nosotros, y solo han pasado otros treinta segundos. La ciudad está a un cuarto de milla de distancia. tan cerca y tan lejos. Maki resopla de miedo ante el estallido de un relámpago y la estática que se apodera del aire que nos rodea. La espuma de su boca le salpica el cuello. Puedo oler electricidad y otro olor, algo acre, en el aire.

	El muro de arena está a unas dos millas de distancia ahora, y los vientos arrojan escombros por todas partes. Los arbustos de fiva son arrancados de raíz y arrojados hacia nosotros. La ciudad se vislumbra justo delante, pero no vamos a llegar a tiempo. En unos segundos ese muro nos va a golpear, y seremos nosotros los que seamos arrancados de la tierra.

	Delante de mí, Soraya gira hasta detenerse, levantando tierra. Elea sale volando de ella y creo que se ha caído por un momento. Pero ella aterriza de pie. Maki se desliza sobre sus patas traseras para evitar toparse con ellos y Elea agarra su brida y lo detiene. No tiene sentido preguntar qué está haciendo. No puedo abrir la boca. Me hace señas para que me deslice.

	Estamos parados entre los caballos. Elea cierra los ojos y levanta los brazos hacia la tormenta. Una brillante línea de magia sale de sus dedos y forma una barrera. Girando sus manos de un lado a otro, ella hace un escudo. El viento todavía aúlla a nuestro alrededor, pero la arena y los palos ya no nos matan.

	Comienza a caminar los últimos cientos de metros hacia la ciudad, y los caballos y yo nos movemos al unísono bajo el paraguas de su magia. Un momento después nos golpea el muro de arena, o mejor dicho, su barrera. Las rodillas de Elea se doblan y la agarro por la cintura, sosteniéndola. No puedo ver nada excepto color y destellos y puntos de luz brillantes.

	Seguimos caminando, un pie delante del otro. Es como caminar con una mano gigante presionándote hacia atrás a cada paso. Incluso levantar el pie parece un esfuerzo monumental. Lentamente, mientras la tormenta mágica ruge sobre nosotros, nos movemos en lo que espero sea la dirección de la ciudad abandonada. A pesar de lo caótico que es todo, fácilmente podríamos dar la vuelta y comenzar a tomar el camino equivocado.

	Pero luego lo veo a través de la vorágine giratoria: un muro de piedra. El borde de la ciudad está a cien pies de distancia. Nos tambaleamos hacia él. El escudo de Elea comienza a parpadear, como electricidad con una mala conexión. Su rostro está demacrado y hundido, como si alguien le estuviera quitando la vida. O mejor dicho, algo. Su magia.

	Estamos a tres metros de la ciudad cuando se desmaya. La lanzo sobre mi hombro y me lanzo hacia un túnel de piedra medio derrumbado. Originalmente, probablemente había sido bastante grande, pero ahora es solo un pasaje estrecho que se dirige debajo de la pared. Soraya corre delante de mí y Maki está a mi lado.

	La oscuridad es completa cuando entro en el refugio de piedra. Los escombros y la arena nos arrojan desde el exterior, así que empujo a Soraya más adentro, a pesar de que no puedo ver a dónde vamos. Afuera, la tormenta aúlla como si estuviera enojada porque hemos escapado. Después de dar veinte pasos, me detengo y dejo a Elea en el suelo, acunando su cabeza en mi regazo. En la oscuridad, palpo a lo largo de su cuello con dedos torpes. Su piel está caliente, más caliente de lo que es natural. ¡Ahí! Un pulso. Ella tiene pulso.

	Soraya y Maki resoplan y mueven nerviosamente los pies. Por el túnel hacia la entrada, la tormenta parpadea en naranja, púrpura y verde. Las rocas a mi alrededor retumban y el limo del techo se desmorona sobre mi cabeza. Me estremezco y rezo para que el túnel aguante. De lo contrario, este lugar será nuestra tumba.

	Y así pasar las próximas horas. Piedras temblando, viento furioso, magia palpitante. El túnel está húmedo y frío. Elea permanece dormida, su pecho sube y baja lentamente. En algún momento, yo también caigo en un sueño exhausto.

	No sé cuánto tiempo llevo durmiendo cuando uno de los caballos resopla con fuerza y me despierta. Me levanto de un tirón, lo que a su vez despierta a Elea. Mis ojos se han ajustado un poco a la oscuridad, aunque todavía es mayormente negro por todas partes. Algo resuena en el túnel, un leve ruido como el de una piedra al caer.

	Y luego algo se mueve en la oscuridad a solo unos metros de distancia. No es tanto que lo vea como lo perciba. Un desplazamiento en el pequeño espacio, la presencia de otro ser ocupando el pasaje. Elea agarra mi mano. Me congelo y miro hacia arriba para ver una docena de diminutos orbes brillantes. Uno de los orbes parpadea.

	Es entonces cuando sus formas se materializan en la oscuridad en seis personas. Me doy cuenta de que los orbes son ojos. Ojos que brillan con un color plateado como el peltre.

	 

	 

	Capítulo Veinticinco

	Elea

	 

	El shock se dispara a través de mi pecho. Estoy mirando seis pares de ojos que son plateados. Como los míos.

	Una cosa es saber que la Sombra existe. Porque existo. Y una cosa es encontrarse con extrañas criaturas creadas por la oscuridad y la magia negra, una magia específica que solo yo puedo ver. Pero otra cosa es encontrarse cara a cara con la mitad perdida de tu ascendencia, dentro de las fronteras del país que los desterró.

	Los miembros de la tribu Sombra, dos mujeres y cuatro hombres, nos miran solo por un momento. Luego sacan largas dagas con empuñaduras de hueso de debajo de las pieles que usan y dan un paso hacia nosotros. Está claro por sus expresiones que no tienen la intención de capturarnos. Su objetivo es matar.

	Me pongo de pie de un salto y dejo caer el glamour en mis ojos. Queman plata en la oscuridad del túnel, y los guerreros de las Sombras detienen su avance, con los brazos en alto sobre sus cabezas. Todos los ojos se clavan en los míos mientras sus perversas espadas cuelgan en el aire sobre mí y Ashe.

	
—¿Quién eres tú? — sisea una de las mujeres. Ella da un paso alrededor de los demás. Es estrecho en el túnel, solo lo suficientemente ancho para tres personas hombro con hombro.

	—Mi nombre es Elea. —

	—¿De dónde eres? —

	No estoy segura de si debería tratar de mentir o no. —Viajo con el circo—.

	—¿Y este chico? —

	—Él también está en el circo—. Le doy a Ashe una mínima mirada de soslayo, deseando que mantenga la boca cerrada. No es una exageración imaginar que odiarían a un habitante de la ciudad del Sol.

	La mujer me señala con la barbilla y dos de los hombres se adelantan y nos agarran. no me resisto. No estoy segura de adónde nos llevan, pero han decidido no matarnos. Por el momento. Y cuanto más pueda alargar ese momento, mejor.

	Somos arrastrados por el túnel, que en algunos lugares está colapsado en su mayor parte, por lo que tenemos que agacharnos para pasar. Mis botas de gamuza no están hechas para escalar fragmentos afilados de roca, lo que me hace tropezar con los escombros. Un poco más abajo, el túnel está completamente cerrado. Creo que es un callejón sin salida al principio, pero luego veo un pequeño agujero cerca del suelo. La Sombra en el frente se agacha y se abre paso. Mientras somos empujados hacia el agujero, me vuelvo hacia Soraya, que nos sigue por el túnel. Soy empujada a mis rodillas un momento después, el olor a tierra y musgo en mi nariz. Sigo a los demás. Cuando salgo por el otro lado, mi túnica y mis palmas están cubiertas de suciedad. El relincho penetrante de Soraya parte la noche.

	No quiero pensar en lo que pasará con los caballos si no volvemos.

	Estrellas brillantes cuelgan sobre nosotros. La noche es clara y tranquila, sin evidencia de la terrible tormenta anterior. ¿Cuánto tiempo había estado inconsciente? Miro a Ashe como si pudiera darme respuestas. Su mandíbula está apretada, y parece que preferiría luchar contra nuestros captores que ir con ellos. A la luz de la luna, edificios deformes salpican el espacio que nos rodea. Todo está roto, desmoronado, desintegrado, por lo que puedo ver. Una vez que una ciudad en expansión, dejada en decadencia. Y aparentemente para convertirse en un escondite para la Tribu de las Sombras perdida hace mucho tiempo. ¿Cuántos de ellos habían sobrevivido? ¿Cuánto tiempo habían estado aquí?

	Más adelante, en medio del paisaje lunar de negro, blanco y gris, un edificio abovedado se eleva entre los escombros. La sección izquierda del techo está colapsada, pero en general parece más completa que la mayoría de las estructuras aquí. Está claro por la dirección de nuestros captores que es allí a donde nos llevan.

	Mientras caminamos por la ciudad abandonada, pasamos una estatua que no se ha derrumbado como tantas otras cosas. Mis ojos lo recorren, y cuando distingo los rasgos de una mujer tallada en mármol pálido que sostiene un libro en una mano, me invade una intensa sensación de déjà vu. La sensación me hace cosquillas en la piel como hormigas congeladas.

	He estado aquí antes.

	Mi mente da vueltas y tropiezo mientras estiro la cabeza para mirar la estatua. ¿Por qué lo reconozco? ¿Nací en esta ciudad? ¿La Sombra ha estado aquí tanto tiempo?

	Todavía estoy en estado de shock cuando llegamos a la cúpula parcialmente aplastada. Está realizado en piedra en la mitad inferior y en la parte superior finamente laminada en cobre. Nos llevan al interior, donde se puede ver un trozo de cielo a través del agujero en el techo. Antorchas iluminan el interior, colgando de candelabros a lo largo de la pared. Aunque la iluminación es tenue, puedo ver que no estamos solos. Lejos de eso, de hecho. Docenas de guerreros de las Sombras esperan, mirándonos con sus ojos plateados.

	Un escalofrío me recorre y mi corazón late dolorosamente. ¿Cómo puede haber tantos? He pasado toda mi vida viajando de un lado a otro de Iamar, y nunca he visto ni una pizca de la Tribu de las Sombras. Una parte de mí siempre pensó que tal vez yo era la última, que cualquiera de los padres que me había dado estos ojos había muerto hacía mucho tiempo. Sin embargo, resulta que no estaba sola después de todo. De ninguna manera.

	En el centro de la habitación, una mujer se sienta en una plataforma elevada en una silla hecha de pasto tejido. Podría llamarse trono si no fuera tan rústico. No estoy segura de si la desprecio por tratar de imitar a la realeza o la admiro por reclamarla en medio de los detritos de la sociedad. Mientras enfoca su mirada en mí, es difícil no inclinarse hacia lo último. Podía gobernar un basurero con dignidad.

	Nos detenemos ante ella y los guerreros que nos sujetan sueltan su agarre mortal. No se han molestado en atarnos o registrarnos en busca de armas. ¿Están tan seguros de sí mismos? ¿O es que piensan tan poco en nosotros? Me resulta difícil no mirar a la mujer. En su piel pálida de luna, cabello de la noche más negra. Alrededor de su bíceps izquierdo, hay runas grabadas en su piel. Me devuelve la mirada, pero sus ojos evitan a Ashe por completo, como si fuera invisible.

	—Estos dos actúan en el circo—, dice uno de los hombres que nos capturó. Los encontramos en el túnel este. La chica es-—

	—Veo sus ojos—, dice la reina. Su voz es hielo y hueso. —¿Por qué el niño sigue vivo? —

	A mi lado, Ashe se pone rígido.

	—Dada la circunstancia única, pensamos que deberías verlos primero—, dice una de las mujeres.

	—Eso no cambiará su destino—. La reina lo mira a los ojos por un breve momento, una mirada desinteresada como si alguien le diera un montón de ropa sucia. —Chica, ¿cómo llegaste a unirte al circo? —

	Me encuentro con su mirada, apretando mis dedos en puños y bloqueando mi columna vertebral para evitar temblar. —Soy huérfana. Me acogieron. —

	Algo se mueve en el rostro de la reina, ¿quizás un destello de sorpresa? —¿Y dónde está el circo ahora? ¿Porque estas sola? —

	Una mentira viene rápidamente a mis labios esta vez. No pueden saber de nuestro verdadero propósito. —Nos separamos en la tormenta de arena. Ashe y yo nos refugiamos en las afueras de la ciudad. No sabíamos que había nadie aquí—.

	—Nadie lo hace. — El fantasma de una sonrisa arruga los bordes de los labios de la reina.

	—¿Qué nos vas a hacer? —pregunto, orgullosa de lo firme que es mi voz. Estoy bastante segura de que no quiero saberlo, pero ella me está mirando como un gato jugando con un pequeño lagarto, y no quiero jugar.

	—Serás nuestra invitada aquí en la Segunda Ciudad—.

	—¿Por cuanto tiempo? —

	Los ojos de la reina muestran diversión ante mi descaro. —Hay alguien buscándote. Le enviaremos un mensaje. Ella puede decidir tu destino. —

	Todo el aliento abandona mi cuerpo. Se siente como si un puño gigante me hubiera golpeado en el estómago. —¿Quién? ¿Quien me esta buscando? —

	—Lo descubrirás muy pronto—. Ella le hace un gesto a un hombre que está de pie a su derecha. —Envía un mensaje a la Quinta Ciudad—.

	¿Quinta ciudad? ¿Cuántos miembros de la tribu Sombra hay? Trato de mantener el pánico y el shock fuera de mi rostro. —¿Y mi amigo? —

	La reina mira a Ashe de nuevo desapasionadamente. —Él sufrirá el mismo destino que cualquier Sol que tenga la mala suerte de tropezarse con nuestra pequeña ciudad—. No necesita deletrearlo, está claro que acaba de sentenciarlo a muerte.

	Ashe se lanza hacia adelante con un grito, pero los guerreros de las Sombras lo rodean antes de que pueda llegar a la base del estrado.

	—¡No! — Grito. —¡No cooperaré si le haces daño! —

	La reina me sonríe mientras Ashe lucha contra sus captores. Sus dientes me recuerdan a un lobo. —No necesitamos tu cooperación—.

	—Pero yo soy una de ustedes—, jadeo. —Soy de la Tribu de las Sombras. Seguro que eso significa algo. —

	La cabeza de Ashe gira hacia mí y sus ojos se abren como platos.

	—Esto parece ser un shock para tu amigo—, dice la reina. ¿Estás segura de que quieres responder por él? Hará que te maten a la primera oportunidad.

	—Mátalo y te mataré a ti —siseo.

	La magia se enrosca a mi alrededor. Surge dentro de mí, más fuerte de lo que anticipé, más fuerte que nunca antes. Puedo saborearlo en mi lengua, una esencia de relámpagos y flores aplastadas. Se siente como si estuviera enganchado a todo el sistema solar. Un brillo emana de mi piel, y levanto mis manos.

	Una bola de energía negra sale disparada de la reina. Me golpea de lleno en el pecho y me tira al suelo de baldosas rotas. Mis venas se sienten como si hubieran sido atravesadas por lava fundida. La agonía pulsa a través de cada centímetro de mi cuerpo. Todo lo que sé es dolor.

	Mientras yacía en el suelo, hecha un ovillo, la reina se pone de pie y me mira con frialdad. —Eres solo la mitad de la Sombra. Una debilucha y una marginada que no pertenece a nadie. No me amenaces. —

	Trato de levantarme, pero el guerrero más cercano me da una patada en el estómago. Ashe gruñe profundamente en su garganta.

	—Llévala a la celda de la prisión—, dice la reina. —Y el niño, llévalo al monstruo—.

	 

	 

	Capítulo Veintiséis

	Ashe

	 

	Mientras los guerreros me alejan de Elea, grito su nombre. Sus ojos parpadean hasta los míos desde donde está acurrucada en el suelo. Ojos que son plateados, como estas criaturas abominables que nos rodean. ¿Cómo puede ser ella uno de ellos?

	Cuando vi sus ojos la noche en que murió Koko, no me di cuenta de lo que significaba. Porque debería ser imposible. La Tribu de las Sombras se había extinguido hace cientos de años. Se dice que los que quedaron huyeron de Iamar y nunca más se les volvió a ver. Pero eso era claramente falso. La verdad ahora me está arrastrando a mi muerte.

	Y otro pensamiento parpadea en mi cerebro: Elea me mintió.

	Todo esto pasa por mi cabeza en un instante mientras me conducen bajo un tapiz de estrellas brillantes. Las manos de los guerreros que me sujetan son ásperas, y uno de ellos lleva un anillo que me corta la piel. Una congregación de guerreros de la Sombra nos sigue detrás, vitoreando y bailando. Sus chillidos se elevan bruscamente hacia el cielo nocturno. ¿El monstruo al que se refiere el líder es el mismo que devoró a Koko? Debería tener miedo, pero en cambio estoy enojado. Furioso incluso. Dejo que la furia corra por mis venas, porque se siente mucho mejor que el terror.

	Tengo que sobrevivir y advertir a los demás que la Tribu de las Sombras ha estado recuperando números en secreto. Como cucarachas, multiplicándose bajo el suelo. ¿Realmente alguna vez se fueron, o se fueron y luego regresaron en algún momento durante los últimos cientos de años? ¿Cuántos de ellos hay? El líder se había referido a una Quinta Ciudad. Presumiblemente, eso significa que hay al menos cinco de estas ciudades abandonadas. A juzgar por los ojos que nos miran mientras pasamos, desde el interior de las viviendas y callejones, y la multitud que crece detrás de nosotros, hay al menos varios cientos de personas de la Sombra solo en esta ciudad. Tal vez incluso miles.

	Marchamos durante varios minutos hasta que nos acercamos a lo que parece ser el extremo norte de la ciudad. Una gran plaza de piedra gris se encuentra ante nosotros. El piso está establecido en un patrón geométrico y los pilares delgados se destacan a lo largo del perímetro. Alguien se tomó el tiempo de limpiar este lugar de todos los escombros, mientras que el resto de la ciudad quedó en ruinas. Más allá se encuentran las llanuras, nada más que una mancha de tinta en la oscuridad. Una fina línea de color púrpura se asienta en el horizonte.

	En medio del claro hay una gran estatua de bronce de un hombre. Es Kintaew, el general de los ejércitos del Sol durante las Guerras de Chamanes. Cada niño Sol lo estudia en la clase de historia. Es venerado como el héroe del pueblo. Sin embargo, de alguna manera, mientras lo miro ahora, escucho la voz de Elea en mi cabeza, hablando de genocidio e injusticia. Es un honor o una lástima que él cuide mis últimos momentos.

	La multitud me lleva a la estatua, y cuando me acerco veo que hay cadenas a sus pies. Intento zafarme de las garras de mis captores, pero me empujan bruscamente contra la estatua y me atan con los eslabones de metal. Las frías y pesadas cadenas muerden mis tobillos y muñecas, pero no les daré la satisfacción de gritar. Cuando estoy completamente atado, la multitud se retira, dejándome solo en el amplio espacio abierto. Se quedan en silencio, sus vítores y gritos de antes se reducen a susurros. El viento helado azota mi cabello y me aguijonea las mejillas.

	Por primera vez, una espiral de miedo serpentea a través de mi vientre. El casi silencio es inquietante. ¿Dónde está ese monstruo del que hablan?

	Comienza un canto bajo, y en el perímetro de la plaza, la gente de la Sombra comienza a balancearse de un lado a otro. Bailan y pisotean, creando una vibración baja a lo largo de las rocas debajo de mí. Una citación. Lo están llamando.

	Durante un par de minutos no pasa nada. El fervor de la multitud crece y crece, hasta que vuelven a chillar y ondularse de alegría. Me acuerdo del ring de pelea. Una vez más, estoy en exhibición para la diversión de la gente. La ironía es amarga en mi lengua.

	Y entonces algo pasa por encima. No puedo ver nada, pero lo siento. Una oleada de frío, una punzada de electricidad en el aire.

	Sin embargo, la gente de la Sombra puede verlo, eso está claro. Sus cabezas giran hacia el cielo y vuelven a caer en silencio una vez más. Es por eso que Elea pudo ver al ser que mató a Koko, y por eso estas personas pueden. Es su magia de las Sombras. Lo que significa que la criatura está forjada con ese mismo poder.

	Baja en espiral hacia mí. Puedo sentirlo zigzagueando, más y más cerca, un peso presionando desde arriba. Cuando aterriza en la plaza veinte pasos a mi izquierda, sus garras golpean la piedra. Sea lo que sea, es grande. Sé, aunque nunca lo vi, que lo que se llevó a Koko no era tan grande. Esto es algo completamente diferente.

	Como para confirmar mi comprensión, la criatura abre sus fauces y lanza un rugido ensordecedor. El sonido resuena a través de mis talones, sacudiendo mis huesos, sacudiendo mi cerebro, obligándome a cerrar los ojos. Hasta mi sangre vibra.

	Luego, raspando piedra con sus garras, se mueve hacia mí.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	Elea

	 

	El entumecimiento se extiende a través de mí mientras me arrastran fuera de la esfera de cobre. Cualquiera que sea la magia que su reina usó en mí, me hace sentir como si la sangre hubiera sido drenada de mi cuerpo y reemplazada por un lodo helado. Oigo a la multitud divirtiéndose mientras llevan a Ashe en la dirección opuesta. Mi estómago se revuelve y casi vacío su escaso contenido en el suelo.

	Una parte de mí siempre ha sentido que la Tribu de las Sombras fue agraviada en las Guerras de Chamanes. La historia los pintaba como enemigos del Sol y de la Luna, pero yo pensaba que seguramente habían sido reprimidos y maltratados, y eso fue lo que los llevó a iniciar la guerra. Si los libros de historia incluso dijeran eso con verdad; después de todo, la historia la escriben los vencedores. Pueden pintar los cuentos como quieran.

	Pero ahora, al encontrarme cara a cara con los guerreros de las Sombras, parecen tan malvados como todos los retrataron. ¿Cómo podrían matar a Ashe sin saber nada sobre él, aparte de que es Sun? La sangre de una persona no determina quién es, sus acciones sí. Debo creer eso ahora más que nunca. Porque si no es cierto, ¿qué dice eso de mí?

	No permitiré que maten a Ashe. Tenemos que encontrar a la Tribu Luna. Hay que advertirles. Pero mi magia no es de mucha ayuda. Está muy claro que aquí, me falta en ese sentido. Tengo que pensar en otra cosa.

	Me escoltan tres personas; el resto despegó después de Ashe y su procesión de muerte. Tal vez no pueda dominar a su reina, pero eso no significa que no pueda con estos tres. Debo intentarlo al menos. La adrenalina comienza a correr por mis venas, despejando la lentitud. tengo que estar alerta Para encontrar el momento adecuado para atacar.

	Un gran edificio surge frente a nosotros, un edificio que parece completamente intacto, a diferencia del resto de la ciudad. Está hecho de grandes bloques de piedra sin ventanas y está completamente sin adornos. O era una cripta o una cárcel antes de que la ciudad fuera destruida. Tiene sentido que lo usen ahora para el mismo propósito.

	Una vez dentro de ese edificio, escapar será casi imposible. Debo hacer mi movimiento ahora, antes de que crucemos la puerta. No puedo dejarme atrapar por dentro.

	Tomo una respiración profunda, preparándome para una pelea, y llamo a mi magia hacia mí. Dos de mis captores giran sus cabezas hacia mí, sintiendo mi intento. Entonces es cuando el tercero levanta una mano en el aire y hace un movimiento giratorio. Los otros dos caen al suelo, inconscientes.

	Mi boca se abre. Miro de un lado a otro de la mujer parada frente a mí a las dos personas inconscientes en el suelo. Su cabello negro está corto alrededor de sus orejas. Discos de obsidiana bordean los bordes de su oreja izquierda.

	—Apúrate. No tenemos tiempo que perder—, dice, agarrando mi mano y arrastrándome por una calle estrecha detrás de la cárcel.

	—¿Por qué me ayudas? —

	—No todos los Shadow son tan crueles como nuestra reina—, dice ella. —Además, conozco al que ella ha convocado, el que te busca. No te mereces el destino que te espera con ese. —

	Las preguntas vuelan por mi mente, pero no tengo tiempo para ninguna más que para una. —¿Adónde han llevado a mi amigo? —

	—Olvídalo—, dice, su voz se eleva sobre la caída de nuestros pasos. —No puedes salvarlo—.

	—Yo tampoco puedo dejarlo —digo. Clavo mis talones, obligándola a dejar de correr.

	Ella gira para mirarme. Parece que es solo unos años mayor que yo, aunque sus ojos parecen antiguos. —No puedo ayudarte a enfrentar al monstruo—.

	—No te estoy pidiendo que lo hagas. Pero muéstrame dónde están. No lo dejaré. —

	La mujer duda, el conflicto se refleja en su rostro. —El monstruo se alimenta en el lado norte de la ciudad. La forma más rápida es alrededor del perímetro. —

	—Llévame a mi caballo, entonces. Cabalgaré el resto del camino. —

	Ella asiente y salimos corriendo de nuevo.

	Parece una eternidad antes de llegar al túnel por donde entramos por primera vez a la ciudad. ¿Ashe sigue vivo? ¿Qué voy a hacer si él no está?

	Soraya relincha cuando me arrastro a través del agujero, y su nariz suave huele contra mí como para asegurarse de que realmente estoy allí. Palmeo su cuello. Maki también espera obedientemente.

	La mujer Sombra se arrastra detrás de mí. —Aquí es donde nos separamos—, dice ella. —Sigue el muro alrededor del lado norte de la ciudad. La plaza está abierta a los llanos de ese lado—.

	—Gracias por ayudarme. — Nuestros ojos se encuentran y ella asiente y se vuelve para irse. —¡Espera! — Lloro.

	Mira hacia arriba desde donde está agachada junto al agujero.

	—¿Quién es la persona a la que llamaron para que viniera a buscarme? —

	Sé la respuesta antes de que salga de su boca, pero tengo que escucharla de todos modos. Sus ojos contienen miedo y lástima mientras me mira. —Tu madre. —

	 

	 

	Capítulo Veintiocho

	Ashe

	 

	La criatura enorme y pesada, invisible a mis ojos, se mueve hacia mí con un gruñido bajo.

	Mi boca se seca y mi corazón late sin piedad dentro de mi pecho. La saliva del rugido de la bestia cubre mis mejillas. No es así como imaginé que moriría. Y una pequeña parte de mí, una pequeña parte que lucha contra el temor, está feliz de que muera en una misión para salvar a mi pueblo. Para mí no hay vejez ni lecho de muerte atendidos por médicos.

	Lucho contra las cadenas, aunque sé que no cederán. No a tiempo en cualquier caso. A juzgar por el rasguño de la garra en la piedra, la criatura está a unos tres metros de distancia. Comienza a rodearme. Otro gruñido retumba en su garganta. Aparentemente no hará esto rápido.

	Un campo de calor y energía me golpea. Ahora está más cerca, aunque no lo he oído moverse. ¿Cinco pies tal vez? Una de las cadenas se desliza y puedo sacar mi mano izquierda. Escucho gritos de protesta de la multitud, pero ¿qué van a hacer? ¿Ven aquí y átame de nuevo?

	Un sonido húmedo, como algo que gotea, proviene directamente de adelante, a unos tres pies de distancia. Calor y un hedor nauseabundo se derraman sobre mí. El repiqueteo de garras vuelve a sonar mientras cierra la distancia restante entre nosotros.

	Un grito parte el cielo, pero no es del monstruo. Viene detrás de mí. Un grito de guerra que sobrecoge mi corazón.

	Elea y Soraya aparecen al galope, llamas y furia encarnadas. Se mueven a través de la piedra en un amplio arco a mi alrededor, casi alcanzando a la multitud del otro lado. Y luego otro grito divide la noche. No Elea. No el monstruo. Algo más.

	Sea lo que sea choca con la cosa frente a mí, creando un temblor de impacto colosal. Los cuerpos caen al suelo y se escucha un sonido de deslizamiento, garras y arañazos cuando las dos criaturas comienzan a pelear. Los guerreros de las Sombras están alborotados. La gente comienza a darse la vuelta y huir, trepando unos sobre otros en pánico masivo.

	Hay dos monstruos. El pánico corre por mis venas.

	Soraya rodea el borde de la plaza y vuelve hacia mí. Comienzo a trabajar en mis cadenas nuevamente y puedo liberar mi otra mano. Mis pies están atados con más fuerza, así que me quito las botas y las dejo atrás.

	Mientras Elea se acerca, corro y tomo su mano extendida. Me coloco detrás de ella mientras una de las bestias ruge. Si nos está rugiendo o contra la cosa con la que está luchando, no puedo decirlo. Los ojos de Elea son enormes cuando mira por encima del hombro. Los cascos de Soraya chisporrotean mientras galopa por la plaza, su crin llameante en la noche.

	Llegamos a las llanuras abiertas. La oscuridad nos traga mientras golpeamos la tierra. La melena de Soraya parpadea para que no podamos seguirnos. Estoy agarrando la cintura de Elea con todas mis fuerzas, y su cabello azota mi cara. Miro por encima de su hombro y veo algo apretado en su puño. El amuleto que le regaló la Mujer Búho.

	Me doy cuenta rápidamente de lo que hizo. Se quitó el amuleto para llamar a la sombra. La sombra que mató a Koko. Y lo llevó de vuelta a la criatura que me iba a devorar para que lucharan entre sí.

	Quiero decir algo sobre su valentía, su fuerza, pero estoy empezando a entrar en shock por todo lo que ha pasado. Así que no digo nada, y continuamos en la noche, dejando atrás la ciudad de los monstruos.

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	Elea

	 

	Empujo a Soraya hasta que se cubre de espuma y respira con dificultad. Hemos recorrido muchas millas, pero todavía se siente demasiado cerca de los horrores que yacen detrás de nosotros.

	Finalmente dejo que Soraya empiece a caminar lentamente y el silencio repentino es inquietante. El vapor y el fuerte olor de su sudor se elevan en el aire. Aunque hemos disminuido la velocidad, Ashe todavía se aferra a mí y puedo sentir su corazón latiendo contra mi espalda. Las montañas son visibles bajo la luna. Más que nunca, la importancia de alcanzar esos picos lejanos es clara.

	Mucho se ha revelado esta noche. La Tribu de las Sombras vive en Iamar en secreto. Mi madre me está buscando. Y Ashe conoce mi secreto. No estoy segura de cuál es más perturbador.

	No decimos nada mientras cabalgamos a través de la noche. La parte lógica de mí piensa que esto tiene sentido. Después de todo, ambos hemos tenido una noche traumática. Ashe casi fue devorado por un monstruo. Pero otra parte de mí se pregunta si es porque Ashe ahora lo sabe. Sabe quién y qué soy. ¿Está enojado? ¿Disgustado? ¿Temeroso? Tal vez tan pronto como nos alejemos lo suficiente de la ciudad abandonada, despegará y me dejará sola para encontrar a la Tribu Luna.

	Unas horas más tarde, un resplandor se eleva en los bordes del horizonte, la quema de fuego acentuando los picos delante de nosotros. En la distancia, una cinta plateada atraviesa la tierra donde comienza a elevarse muy levemente hacia las montañas. Un río. Siento que podría llorar de alivio. Es el primer golpe de suerte que hemos tenido, y es muy merecido después de lo que hemos pasado.

	Cuando llegamos al río, Ashe sale primero de Soraya. Él me mira por un momento mientras aterriza en la hierba suave, y su rostro es inusualmente serio. Se da vuelta y camina a lo largo del río alejándose de mí. Mi pecho se contrae.

	Me bajo de Soraya y la conduzco hasta el agua. Se acerca con cautela, con las orejas aguzadas y el paso cauteloso, como si fuera un espejismo. Nuestros pies se aplastan levemente en la arenosa arena húmeda a lo largo de las orillas. Ella da un par de pasos en el agua. Sus fosas nasales se ensanchan mientras mueve su hocico sobre el agua que fluye rápidamente. Puedo oler las rocas que salpican la orilla y la nieve de las montañas.

	Soraya hunde la nariz en el agua y bebe con sed. Recojo varios puñados para mí. Es dolorosamente frío y delicioso. Después de que se sacia, Soraya comienza a patear el agua y sacude su rostro, rociándome con gotas heladas. Me río y chillo y trato de alejarme de ella, pero no antes de estar completamente empapada. Todavía estoy sonriendo cuando salgo del agua y veo a Ashe parado allí.

	Todavía se ve sombrío, lo que borra mi sonrisa al instante. El sol naciente hace brillar sus ojos. Una mano se estira para moverse a través de sus rizos desordenados antes de volver a caer a su lado.

	—Escucha, — digo. —Entiendo si tú—

	—Regresaste por mí—. Su voz es baja y áspera como la arena debajo de mis botas. Está parado a unos metros de distancia, pero cierra la distancia entre nosotros en dos grandes zancadas. —No puedo creer que hayas regresado. Que te enfrentaste a esa criatura para salvarme. —

	Parpadeo. —Por supuesto que volví—.

	Ashe se acerca y toma mi mejilla con una palma, sus ojos en los míos. Una línea de energía chispea a lo largo de mi piel; Puedo sentir cada uno de sus dedos, cinco puntos de calor ardiendo como una estrella. Mi estómago da vueltas en bucles lentos debajo de mi caja torácica.

	Pasé toda mi vida en el centro de atención, actuando para miles de personas sin que nadie me viera. Pero aquí, en las llanuras vacías, para una audiencia de uno, ya no soy invisible.

	Los cascos resuenan en las llanuras detrás de nosotros y giramos. Pero no es la Tribu de las Sombras.

	—¡Maki! — Ashe exclama.

	El otro caballo trota y salta al río. Ashe y yo nos esquivamos del chorro de agua. Maki aplasta su cuerpo contra el de Soraya, relinchando y mordisqueándola juguetonamente. Después de taparse las orejas y chillarle, a regañadientes le permite beber a su lado.

	—Nos seguiste. ¡Qué buen chico! — Ashe se mete en el agua y palmea el cuello del caballo.

	—Los caballos tienen fuertes instintos de manada—, digo. —Él no estaba dispuesto a quedarse atrás. Nos estuvo siguiendo todo el tiempo; simplemente no es tan rápido como Soraya—.

	Ashe se vuelve y me mira. —Entonces, de vuelta en la ciudad. ¿Qué eran esas... cosas? —

	—Monstruos. Forjado por la magia de la Tribu de las Sombras. — Me estremezco al pensar en ellos.

	—Y puedes verlos porque…— toma una respiración profunda. —Porque eres Sombra—.

	Encuentro su mirada y asiento. —Media Sombra. Y media luna. Está ahí fuera ahora. No es que antes no lo fuera, pero ahora se dice en voz alta y, a veces, eso hace que algo sea real. —

	—Es tan… tan increíble. Quiero decir, se supone que la Tribu de las Sombras está extinta. — Sacude la cabeza, sus ojos me recorren como si fuera un unicornio.

	—Entonces, ¿cambia esto tu visión de quién soy? — Se me hace un nudo en la garganta y me doy cuenta de que la respuesta es importante para mí.

	—Quieres decir, ¿cambia mi opinión de que eres la persona más increíble que he conocido? — Él sonríe, no su sonrisa confiada, sino una nueva sonrisa que no había visto antes. Vulnerables y frágiles. —No. —

	El calor se precipita a mi cara. Jugueteo con el medallón alrededor de mi cuello y me quedo en silencio durante varios minutos. —Bueno, para que lo sepas, el hecho de que la Tribu de las Sombras esté aquí también, es una sorpresa para mí—.

	Sus ojos parpadean. —¿Así que no sabías que ninguno de ellos existía en Iamar? —

	—No. Anoki siempre fue muy reservado sobre dónde me encontró. Y nunca he conocido a nadie más como yo—. Dejo de jugar con mi collar y levanto mi mirada hacia él. —Koko y Anoki eran los únicos dos que conocían mi secreto—.

	—¿Nadie más en el circo lo sabía? — Ashe suena estupefacta.

	Niego con la cabeza. —Ni siquiera ellos. —

	—Eso debe haber sido muy difícil—, dice, su voz suave.

	—Lo fue. —

	Nos quedamos en silencio durante varios minutos, observando los caballos y el sol naciente, y luego digo: —Allá atrás, en la ciudad… una de las mujeres Sombra me ayudó a escapar. Así que sé que no son del todo malos. Pero— corté. No estoy segura de poder pronunciar las palabras.

	—¿Pero que? — Ashe presiona.

	—Dijo que conocía a mi madre. Y que no me gustaría ser encontrada por ella. Quienquiera que sea, es alguien poderoso en la tribu—.

	—No pueden saber con certeza quién es tu madre. Quiero decir, ¿cómo lo harían? —

	—No sé. Lo que sí sé es que ahora es más importante que nunca que encontremos a la Tribu Luna. — Yo suspiro. —Antes… nada tenía mucho sentido. Pero ahora me doy cuenta del peligro en el que estamos. Es mucho peor de lo que pensaba—.

	—Los encontraremos, Elea—, dice Ashe, alcanzando y apretando mi hombro.

	Miro hacia abajo, sobre todo porque sus ojos son demasiado intensos. —No llevas zapatos—.

	Ashe deja escapar una risa aguda. —Sí, se quedaron atrás en la ciudad—.

	Mueve los dedos de los pies dentro de sus gruesos calcetines de lana. Por supuesto, ambos tenemos los pies mojados ahora; mis botas de gamuza no protegen exactamente del agua del río. Mira mis pies empapados y nos reímos.

	—Bueno, será mejor que sigamos moviéndonos —digo. —En caso…—

	—En caso de que la Tribu de las Sombras venga a buscarnos—, finaliza Ashe.

	Asiento y salgo al río. Mis dedos rozan el cuello de Soraya y rasco debajo de su melena. Está cansada y me siento fatal por presionarla más, pero no podemos arriesgarnos a que nos encuentren. Vadeamos el río, que es rápido pero poco profundo, y volvemos a subir a los caballos. Insto a Soraya a trotar. Otro día y medio debería llevarnos a las estribaciones. Después de eso es cuestión de suerte.

	Pasan varias horas. Alternamos entre caminar y trotar los caballos. Miro continuamente por encima del hombro, aunque no hay nada más que llanuras vacías detrás de nosotros. Sería difícil ver venir a la gente de las Sombras, si nos estuvieran siguiendo. Imposible para cualquiera menos para mí.

	Otro río nos recibe alrededor del mediodía. Le susurro un agradecimiento a la Mujer Búho y a los demás espíritus y me deslizo de la espalda de Soraya. Llevamos a los caballos al agua y beben sedientos. Bebo hasta saciarme también y vuelvo a llenar las cantimploras. Ashe y yo compartimos lo último del pan. No tengo hambre, pero mi estómago gruñe después del primer bocado, exigiendo más.

	Después del segundo río, cabalgamos durante un par de horas más antes de que decida detenerme y descansar. Prefiero descansar un poco durante el día. Una vez que caiga la noche, querré volver a estar completamente alerta.

	—Puedes dormir primero—, le digo a Ashe. —Te dejaré dormir durante una hora, luego tomaré un turno—.

	—Deberías descansar primero. Usaste tanta magia durante la tormenta de arena. —

	Niego con la cabeza. —Estoy bien. Avanza. — No menciono que mi magia se hizo cargo por completo durante la tormenta, y solo al desmayarme pude soltarla. Un escalofrío me recorre.

	La expresión de Ashe muestra renuencia, pero extiende su pequeña manta y se acuesta. Me siento a unos metros de distancia. Momentos después de acostarse, su respiración cambia y se queda dormido. Miro las montañas mientras espero. Nunca he estado tan cerca de ellos y me fascinan. He pasado mi vida en las llanuras, así que no estoy acostumbrada a ver cosas que rompen el cielo de esta manera. Como si estuvieran tratando de tocar el sol.

	Poco a poco mis pensamientos vagan hacia otras cosas. Ashe ahora sabe mi secreto, pero no me asusta como pensé que lo haría. Toda mi vida he temido ser parte de la Sombra, temí lo que pensarían los demás. Y no soy tan tonta como para creer que la mayoría de la gente no querría que me encarcelaran o incluso que me ejecutaran. Pero Ashe me ve por lo que soy. Él sabe que no soy intrínsecamente mala simplemente por la sangre que corre por mis venas. La magia que corre por mis venas.

	Sé que Anoki hizo lo que pensó que era correcto, manteniendo mi pasado en secreto para todos, incluyéndome a mí. Pero no puedo evitar sentir enojo por su insistencia en ocultarme información vital sobre mi propia vida. Es decir, soy yo quien tiene que vivirla. Tener que averiguar acerca de mi madre de un completo extraño en una situación de vida o muerte es absurdo. ¿Había sabido que la Tribu de las Sombras se estaba reconstruyendo? ¿Cuántos otros secretos guarda?

	El sol se desliza más bajo en el cielo, convirtiendo la hierba en oro. Despierto a Ashe después de una hora y media y tomo mi turno en la manta. Mi cerebro se rebela contra el sueño, pero mi cuerpo se derrite en él de inmediato. Al principio no es más que una oscuridad aterciopelada, pero después de un tiempo empiezo a soñar.

	Estoy parada en la costa, mirando hacia el océano. Las gaviotas vuelan por encima y el cielo es de un turquesa profundo. Las olas me lamen suavemente los dedos de los pies y la arena reluciente.

	Mar adentro, a kilómetros de distancia, una enorme columna de llamas se eleva repentinamente desde el agua hacia el cielo. Es insondablemente enorme, probablemente de media milla de ancho. Estelas de llamas salen disparadas de él, disparando a través del cielo. La explosión, porque eso es lo que debe ser, florece hacia afuera, moviéndose rápidamente hacia mí. No hay tiempo para correr. El muro de llamas se precipita hacia la orilla, y solo yo me interpongo entre él e Iamar...

	Me levanto de un tirón con un grito, con las manos en alto frente a mí.

	—¿Qué es? — Ashe llama, corriendo a mi lado. Cae de rodillas a mi lado, buscándome por cualquier herida.

	—Iamar… llamas…— jadeo. Las imágenes se repiten en un bucle a través de mi mente.

	Ashe envuelve sus brazos alrededor de mí. —Solo fue un sueño. Estás a salvo aquí. —

	Me recuesto en su calor, sintiendo el latido de su corazón contra mi espalda, su aliento en mi cabello. No se sentía como un sueño normal. Por un lado, casi nunca tengo sueños. No puedo recordar la última vez que tuve uno. La realidad de eso, el horror... No puedo quitarme el pavor que me recorre el estómago.

	—Sigamos adelante—, digo, poniéndome de pie abruptamente. —Quiero llegar a las montañas mañana por la mañana—.

	Ashe también se levanta y asiente. Montamos y cabalgamos hacia el sol poniente.

	 

	 

	Capítulo Treinta

	Ashe

	 

	La noche pasa lentamente. Elea parece tensa y sigue mirando por encima del hombro. La oscuridad, a la que nunca antes había temido, parece cerrarse a nuestro alrededor. Tranquilo. Cauteloso. Mirando.

	Por supuesto, la Tribu de las Sombras buscará a Elea, si realmente es la hija de este líder suyo. Incluso si no lo es, el solo hecho de que piensen que podría serlo es motivo para cazarla. Si su madre es tan temida como dicen, no querrían perderla. ¿Habían estado buscando a Elea desde que era una niña? El circo era probablemente un escondite perfecto, siempre moviéndose. Quizás Anoki lo sabía. El anciano parece más astuto que un coyote, así que no me sorprendería.

	Todavía no puedo reconciliar en mi cabeza el hecho de que la chica que tanto me importa tiene la sangre de mis antiguos enemigos corriendo por sus venas. Su imposibilidad es sorprendente y su inexactitud perturbadora. Pero si Elea es valiente, buena y verdadera, entonces la otra Sombra también puede serlo. Mi realidad ha cambiado con la salida y la puesta del sol, creo que en el buen sentido.

	El suelo se eleva en una pendiente constante ahora, moviéndose hacia los gigantes insomnes en la distancia. La hierba cubre la tierra, la salvia y el fiva matorrales detrás de nosotros. Hace frío y las nubes se acumulan, entrelazadas en el cielo en finos jirones. Unos cuantos puntos de nieve flotan hacia abajo, pero se derriten al tocar el suelo. El cielo tendrá que ponerse mucho más serio si tiene la intención de hacer algo. Las montañas están cerca ahora, muy cerca. Si podemos encontrar a la Tribu de la Luna antes de que la Tribu de las Sombras nos encuentre a nosotros...

	A mi lado, Soraya resopla y hace cabriolas de lado. Elea gira, mirando hacia atrás una vez más. Me giro también, pero no veo nada. No es que eso signifique nada, ya que no puedo ver a los seres convocados por la magia de las Sombras.

	Cae el silencio y mi corazón late en mi pecho. Con mucho gusto me enfrentaría a un enemigo que puedo ver. ¿Pero uno al que estoy ciego? Mi valentía solo llega hasta cierto punto. Cuando era niño, los cuentos de la Tribu de las Sombras me emocionaban y aterrorizaban. Cuando me hice mayor, me burlé de ellos. Eran demasiado extravagantes y legendarios para ser reales. Ningún enemigo podría hacer las cosas descritas en esos cuentos. O eso había pensado. Ahora sé que todas las historias junto a la chimenea son ciertas.

	Elea detiene a Soraya. Deja de girar y cierra los ojos. Las estrellas en lo alto parecen brillar más, la noche se vuelve más fría. O tal vez solo estoy imaginando cosas. ¿Qué está haciendo Elea?

	Después de varios largos momentos, vuelve a abrir los ojos. Desde que salimos de la ciudad abandonada, no ha vuelto a ocultar su verdadero color. Cuando nos detuvimos junto al río, me sentí fascinado por ellos. No puedo decidir si están más cerca del peltre o el ala de una polilla o la sombra de la luna. Ahora, mientras me mira, destellan en la noche como estrellas. Trato de leer su expresión, pero sus rasgos son neutrales. Mueve a Soraya a medio galope colina arriba y yo la sigo.

	Hemos viajado por menos de un minuto cuando lo siento. Al principio creo que es solo mi imaginación, pero rápidamente se vuelve evidente que no soy solo yo. Elea me mira, con los ojos muy abiertos.

	El suelo debajo de nosotros ha comenzado a temblar.

	Crece exponencialmente en cuestión de unas pocas respiraciones. Soraya y Maki reducen la velocidad. ¿Qué magia es esta? ¿La Tribu de las Sombras nos alcanzó después de todo? Los caballos están tan juntos que mi pierna presiona la de Elea. Extiendo la mano y agarro su mano, y ella la aprieta de vuelta.

	Delante, un resplandor se dispara entre nosotros y las montañas. Una sutil línea anaranjada entre las onduladas colinas, casi como si el sol intentara salir varias horas antes. Y luego, de repente, un muro de llamas estalla sobre una cresta en las colinas y rueda hacia nosotros con una velocidad aterradora.

	El corazón se me sube a la garganta mientras el mar de llamas desciende por las colinas. Soraya grita, estridente y sobrenatural, y su crin y cola se encienden con su propio fuego. Entonces me doy cuenta de lo que es, cuando la ola se separa y pasa a nuestro alrededor.

	Una manada de Cilemar.

	Las colinas son fuego y ceniza. Gotas de sudor a lo largo de mi cuerpo ante la repentina oleada de calor. Debe haber cientos de ellos. Por lo que puedo ver, es un mar de oro y naranja. Atrapo un destello de un ojo aquí o un casco allá. Muchos de ellos son mucho más grandes que Soraya; ella parece ser una enana. Tal vez por eso fue expulsada, como me había dicho Elea. La tierra continúa retumbando debajo de nosotros mientras pasan al galope.

	Si la gente de la Tribu del Sol viera esto, no habría ninguna duda en sus mentes y almas de que la magia todavía existe. Derribarían las murallas de su ciudad y viajarían por todo el mundo. Si hubiera sabido que una maravilla como esta podría ser, me habría ido hace mucho tiempo. Se siente como si a algo dentro de mí le hubieran crecido alas y se hubiera lanzado hacia el cielo.

	Elea se baja de la espalda de Soraya y da un paso hacia mí. —¿Qué estás haciendo? — Llamo por encima de los cascos golpeando.

	—Quiero que Soraya sea libre de elegir. Si ella quiere reunirse con su propia especie. — Su voz es fuerte y su barbilla en alto, pero sus ojos brillan con lágrimas.

	Soraya gira la cabeza y observa cómo el último miembro de la manada pasa al galope. Se están moviendo, sobre el camino que habíamos tomado. Llama vertida en cascada por las colinas.

	La yegua se aleja un paso de Elea y deja escapar otro relincho ensordecedor que corta como una cuchilla la noche. Me tapo los oídos. Varios de los Cilemar en la parte trasera de la manada se detienen y giran. Nos miran fijamente, sacudiendo sus melenas y pateando el suelo. Uno de ellos le devuelve el relincho a Soraya. Un escalofrío recorre el cuerpo de la yegua.

	—Puedes irte—, dice Elea, y esta vez las lágrimas han llegado a su voz. —Entiendo si quieres ser libre—.

	Soraya se aleja otro paso de nosotros, su cuerpo rígido por la tensión, sus ojos brillantes. Los caballos en la parte trasera de la manada relinchan de nuevo, haciéndola señas. Pero luego da un paso atrás hacia Elea y las llamas a lo largo de su melena se apagan. Le da un codazo a Elea en el pecho con la nariz y le muerde suavemente. Elea se ríe y lanza sus brazos alrededor del cuello del caballo.

	—No puedes deshacerte de tus amigos tan fácilmente—, le digo. Elea me mira, una extraña expresión en su rostro. —Ahora vayamos a esas montañas—.

	 

	 

	Capítulo treinta y uno

	Elea

	 

	Pasamos al trote de nuevo. Las montañas parecen estar casi encima de nosotros, aunque sé que todavía están lejos. Me siento aliviada cuando el amanecer finalmente se burla del horizonte, una delgada línea de coral grabada a lo largo de los picos nevados. La noche se suaviza en los bordes, cambiando de negro a carbón a un azul profundo.

	Mi corazón es ligero. Soraya me eligió a mí, cuando podía haber ido con la manada de Cilemar. Sé cuánto anhela ella la libertad, como yo también. Cuando la manada nos pasó, lo supe: después de esto, no volveremos al circo. He terminado de esconderme y merodear bajo los muros de las ciudades del Sol. Los horizontes abiertos son donde vive nuestra alma, y ahí es donde pasaremos el resto de nuestros días. Incluso si somos solo nosotras dos.

	Por alguna razón, mientras ese pensamiento cruza mi mente, mis ojos se lanzan hacia Ashe.

	Niego con la cabeza. Necesito concentrarme. Estamos casi en las montañas y debo buscar señales de la Tribu Luna. Tenemos suficiente comida para una comida más, y no podemos tomarnos el tiempo para atrapar o cazar, y mucho menos el peligro de encender un fuego. No tenemos días para buscarlos.

	Es entonces cuando lo siento.

	O mejor dicho, ellos. No solo una criatura de la Sombra, sino cuatro. Recorriendo las colinas detrás de nosotros, lanzándonos de un lado a otro, buscando. Buscándonos. A mí.

	Mi cuerpo se pone rígido.

	—¿Qué es? — pregunta Ashe.

	—Monstruos. Cuatro de ellos. —

	Se da la vuelta para mirar detrás de nosotros, aunque ambos sabemos que no puede verlos. —¿Corramos? —

	—No lo lograremos—, digo, mi voz plana. Y no hay donde esconderse.

	Le hago un gesto a Ashe para que se acerque, y alcanzo el espacio a mi alrededor para atraer la magia. No hay muchas opciones, aunque sé lo que sucederá. Se precipita dentro de mí con la fuerza de un puño gigante, y el aliento abandona mi cuerpo. Ashe observa, con ojos preocupados, pero no dice nada. Nos envuelvo en la noche, girándola a nuestro alrededor, haciéndonos invisibles al ojo observador.

	Justo a tiempo, también. Una de las criaturas viene corriendo por la colina, pasando a una docena de pies a la derecha de nosotros. Un borrón de sombras, nebuloso e indistinto en los bordes, pero animal en sus movimientos. Nos pasa y luego se detiene, olfateando el aire. Dejo de respirar y la ráfaga de magia en mis oídos es abrumadora. Se está construyendo a mi alrededor, el aire eléctrico con él. Toda mi atención se centra en sostener el manto de la noche que nos rodea con una mano, mientras mantengo a raya la oleada de magia que quiere consumirme con la otra.

	La magia es tan, tan fuerte, como si estuviera luchando contra mí. Casi como si fuera una fuerza viva, luchando por el control. El monstruo está a tiro de piedra, su atención se dirige a nosotros, como si pudiera sentir mi batalla. O tal vez pueda oler la magia. Sabe como una tormenta eléctrica en mi boca, y el sudor brota a lo largo de mi columna vertebral y clavícula.

	La criatura de la sombra vuelve la mirada y avanza colina arriba. Todavía puedo sentir a los otros tres, pero están más lejos, dispersos a lo largo de la ladera. Espero hasta que la criatura esté bastante lejos antes de intentar soltar el escudo.

	Excepto que la magia no me deja.

	Trato de soltarlo, pero me empuja aún más fuerte. No quiere soltarme, un recipiente, un conducto. Mi corazón comienza a acelerarse y siento que mi interior se ha convertido en un infierno.

	—¿Elea? — Ashe llama tentativamente.

	Mi mandíbula está apretada, así que no puedo pronunciar una respuesta. Los temblores comienzan a moverse a través de mí y mi visión se vuelve borrosa, estallando con estrellas como si estuviera a punto de desmayarme. Soraya resopla y baila en el lugar. Me balanceo y todo se vuelve negro por un momento.

	Manos. Las manos de Ashe, atrapándome mientras me deslizo hacia un lado de la espalda de Soraya. La tierra se siente fría debajo de mí mientras me acuesta. Todo lo demás está ardiendo. Se siente como si estuviera envuelta en llamas. Ashe entrelaza sus dedos con los míos, y está susurrando algo, pero no puedo distinguir qué es.

	La presión de la magia disminuye de repente y mi visión regresa. Ashe está arrodillado sobre mí, y brilla contra el cielo oscuro antes del amanecer. Su piel dorada y su cabello están encendidos con… magia. Más azul que el océano, sus ojos están muy abiertos con asombro.

	Me siento y me vuelvo para mirarlo. Mis dedos rozan su mejilla y me sorprende ver que mi piel también brilla, un bronce metálico profundo. Nuestros ojos se encuentran, turquesa y plata. Y luego surge la magia y todo se desvanece.

	 

	 

	Capítulo treinta y dos

	Ashe

	 

	El sol brilla en mis ojos. Parpadeo, preguntándome por qué el sol brilla tanto en mi habitación. Y entonces recuerdo.

	Mis párpados se abren y miro hacia arriba, esperando el cielo, pero en cambio miro un mar de flores de lavanda. Me incorporo lentamente y miro a mi alrededor. No estamos en el mismo lugar que anoche, en las laderas de las montañas. Ahora estamos rodeados por docenas de altos pilares de madera plateada, sobre los cuales se sientan ramas de flores de color púrpura.

	Árboles. Estamos sentados en un bosque.

	Elea se mueve a mi lado y abre los ojos. Su cabello negro está esparcido alrededor de su cabeza, un marcado contraste con el color jade de la hierba debajo de nosotros. Se queda quieta de nuevo cuando observa nuestro entorno.

	—¿Qué pasó? — ella pregunta. Su voz es áspera, como si hubiera ingerido humo.

	—No tengo idea, — digo. Pero mira, árboles. Quiero decir, deben ser árboles, ¿verdad? ¿Como en los libros de historia?

	Elea se sienta. Sus ojos se mueven a su alrededor, buscando a Soraya, que está pastando a unos metros de distancia con Maki. Están mordisqueando tallos de hierba y flores de color verde brillante. Nunca había visto un color tan brillante en toda mi vida. Una brisa suspira a través del bosque y los pétalos de las flores moradas caen en cascada por el aire como la nieve.

	—Son árboles—, dice Elea, con la voz ahogada por el asombro. —Anoki me habló de ellos... existían antes de las Guerras de Chamanes—.

	Mis ojos se mueven de un lado a otro, captando cada detalle de nuestro entorno. Todavía estamos en las colinas, y las montañas se pueden ver por encima de las copas de los árboles en flor. —No creo que nos moviéramos—, digo lentamente. —Creo que los árboles crecieron a nuestro alrededor—.

	Los ojos de Elea se agrandan. —Anoche... cuando la magia... ¿qué hiciste? —

	Me inquieto bajo su intensa mirada. —Yo solo… parecías en problemas. Como si la magia te estuviera lastimando. Así que yo... me ofrecí a ella. —

	Elea parpadea y niega con la cabeza. —Pero la Tribu del Sol no practica la magia—.

	—Solíamos hacerlo —digo, mi tono ligeramente a la defensiva. —La Mujer Búho dijo que había magia en mí—.

	La expresión de Elea se convierte en una de asombro. —¡Los árboles… la magia hizo esto! A través de nosotros, creó este bosque—.

	—Y la hierba, y las flores—, digo, sin creer las palabras que salen de mi boca. Es demasiado imposible. Pero, ¿qué otra explicación hay?

	Me pongo de pie y me acerco a uno de los árboles. Con dedos tentativos, toco el tronco. La corteza es áspera y fría bajo mi mano. No es una ilusión. es sólido Verdadero.

	En lo alto, las hojas tiemblan cuando un viento fuerte sopla a través de ellas. El aire sabe a nieve y el dulce olor de las flores aplastadas. Las sombras y el sol salpican la hierba a mis pies y las florecitas que brotan por todas partes parecen joyas. La magia hizo esto. Y yo era parte de eso.

	Elea está realizando una investigación similar a mi derecha. Ella tiene sus brazos alrededor de un árbol, mirando hacia arriba a sus ramas como un niño pequeño abrazando las rodillas de sus padres. Ha crecido con la magia toda su vida, y todavía está asombrada por lo que sucedió aquí.

	—No quiero irme nunca—, murmura.

	No estoy seguro de que ella quisiera que yo escuchara, pero el viento atrapa sus palabras y las arroja al cielo. Ella se acerca y se detiene frente a mí. Algo suave y vulnerable se mueve sobre su rostro, una dimensión inesperada de la chica dura e imparable que es. El asombro y la inocencia juegan con sus rasgos, y sus labios se curvan en una sonrisa.

	Los dedos de Elea encuentran los míos. Ella mira su mano como si la hubiera desobedecido. —Anoche—, dice ella, —estabas radiante—.

	Otro paso me acerca a ella. El viento sopla mechones de cabello azabache en su rostro, y los cepillo detrás de su oreja. Nuestro aliento se mezcla en el pequeño espacio entre nosotros. —Tú también—.

	Me inclino hacia adelante, sintiendo que la energía crece entre nosotros mientras bajo mis labios hacia los de ella. Es algo tangible, nuestras auras se fusionan como un rayo de calor en el verano. Sus ojos plateados sostienen los míos por un momento, luego los cierra y yo cierro los míos. Nuestros labios se encuentran, solo el más leve de los toques. Ella sabe a pétalos de flores y magia.

	Soraya resopla y levanta la cabeza. Mis ojos se abren. Veo movimiento colina arriba, cuerpos moviéndose entre los troncos de los árboles. Elea suelta mi mano y saca su daga, y estoy solo un momento atrás. Pero las personas que se hacen visibles a través de los árboles no tienen piel pálida ni ojos plateados. Tienen piel bronceada y ojos color chocolate.

	La Tribu Luna nos ha encontrado.

	 

	 

	Capítulo treinta y tres

	Elea

	 

	Hay alrededor de una docena de ellos, a pie, armados con una variedad de armas: arcos, bastones y dagas. Pero sólo los dos de atrás que ocupan los flancos exteriores tienen las armas desenvainadas. Esos dos sostienen arcos cruzados, flechas con muescas y listas, pero sujetas a los costados.

	Una mujer se nos acerca con ojos cautelosos. Su cabello negro está trenzado y recogido en la parte posterior de su cabeza. Tiene vetas plateadas y su rostro está bordeado por algunas arrugas. Lleva un chaleco con adornos de piel sobre pantalones y botas de gamuza con cordones. Anillos de cristal tallado, amatista y cuarzo, rodean la mayor parte de sus dedos, marcándola como parte de la tribu.

	—Soy Anara—, dice ella.

	Su voz es atemporal y firme. Creo que nunca antes había escuchado a alguien anunciar su identidad con tanta claridad y seguridad. Ni las montañas ni el cielo ni el mar podían responder con más certeza.

	—Soy Elea—, respondo, sintiendo lo contrario. Cambié el color de mis ojos nuevamente con un hechizo mundano. Solía sentirme más segura de esa manera, pero ahora me siento como una cobarde. Estoy cansada de ocultar quién soy realmente.

	Ashe se acerca; su calor me baña. O tal vez es algo más que eso. Lo siento diferente ahora, ya que nuestra magia se unió. Y todavía puedo saborearlo en mis labios, hierba y sol. ¿Realmente lo besé? Ahora parece una cosa terriblemente tonta haberlo hecho; un efecto secundario de la magia, seguramente.

	—Ashe—, dice Ashe con un asentimiento.

	Anara inclina ligeramente la cabeza, evaluándonos. —Elea y Ashe, ¿qué os trae a nuestras fronteras? Son pocos los que viajan a esta parte del mundo—.

	Levanto mi mano para mostrarles el anillo que me dio Anoki. Parpadea al sol entre los árboles. —Me dijeron que te mostrara esto—.

	Una oleada de murmullos se mueve entre los guerreros de la Luna.

	—¿Quién te dio ese anillo? — uno de los hombres pregunta.

	Tengo la sensación de que todos lo saben, pero quieren que lo confirme. —Anoki Trueno Luna—.

	Otro escalofrío de inquietud recorre a los guerreros. —Entonces, ha comenzado—, dice Anara, atrapándome en su mirada. —Tenemos mucho que discutir. —

	Asiento con la cabeza.

	—Pero primero, ¿qué sabes de este bosque que ha surgido aparentemente de la noche a la mañana? — Anara mira a su alrededor. Un destello de aprensión se mueve sobre ella.

	—¿Creerías que lo hicimos... accidentalmente? — Ashe dice encogiéndose de hombros.

	Ella le lanza una mirada aguda y él se estremece.

	—La magia se ha vuelto salvaje últimamente, — digo. Realmente no quiero mencionar que estamos siendo perseguidos por la Tribu de las Sombras. Aún no. Otras cosas deben venir primero.

	Anara mira de un lado a otro entre nosotros dos, su expresión es ilegible. —Sígueme. —

	Mientras giramos y salimos de los árboles, veo a los otros guerreros echar un vistazo a los árboles y las flores, con miradas de asombro en sus rostros. Un escalofrío recorre mi columna vertebral. El mundo está cambiando a nuestro alrededor, para nunca ser el mismo. De una forma u otra, la vida tal como la conocemos se está acabando y algo más ocupará su lugar. Para bien o para mal está por verse.

	Le silbo a Soraya cuando salimos del bosque y ella relincha en respuesta. Ella trota, sacudiendo la cabeza, su melena de color granito ondeando como un estandarte. Ella está presumiendo para los recién llegados. Varios de los guerreros le lanzan miradas de aprecio cuando se pone en línea detrás de nosotros. Maki la sigue.

	—Ese es un caballo bien entrenado—, comenta Anara.

	—Gracias —digo, sonrojándome solo un poco.

	Dejamos atrás nuestro bosque, marchando hacia los brazos abiertos de las montañas. Le echo una última mirada una vez que subimos la colina. Se extiende a través de las crestas ondulantes como un banco de nubes bajas, cubriendo varios acres de tierra. El viento que baja de las montañas mantiene las flores de lavanda en movimiento como si estuvieran susurrando o cantando suavemente. Nuestra magia zumba a su alrededor. Ojalá Ashe y yo pudiéramos quedarnos allí para siempre y olvidar los males del mundo.

	Cuando finalmente desvío la mirada, Ashe se encuentra con mi mirada, el mismo anhelo en sus ojos. Extiende la mano y roza las puntas de sus dedos sobre los míos, un suspiro de un toque pero eléctrico contra mi piel. Definitivamente me estoy sonrojando ahora. Dirijo mi atención al camino por delante.

	El suelo se vuelve rocoso, con piedras saliendo del suelo aquí y allá, y parches de esquisto suelto. Heather crece en medio de la hierba oscura que cubre las laderas de la montaña. Los picos púrpuras se elevan sobre un cielo despejado, la nieve los cubre como anillos de diamantes. El sol no está del todo directamente sobre la cabeza, lo que marca el final de la mañana.

	—¿Cómo te enteraste de nosotros? — le pregunto a Anara mientras caminamos. Mis músculos están empezando a arder por la subida empinada.

	—Encontramos el bosque—, dice ella, sus ojos marrones se posan en los míos. —Estábamos cazando y sentimos un gran flujo de magia. Cuando lo seguimos, los encontramos a ustedes dos. Lo cual no era lo que esperábamos. — Sus labios se curvan en una leve sonrisa.

	—Tampoco nosotros—, dice Ashe con una sonrisa.

	—No pensé que el Sol ya no practicaba la magia—, dice ella. Su tono se tuerce ligeramente alrededor de —Sol— de tal manera que puedo decir que no los ama.

	—No lo hacen—, digo. —Pero la magia lo aceptó—.

	Tanto Ashe como Anara miran el mordisco en mi tono. La repentina actitud defensiva que siento por Ashe me sorprende. Puede que tampoco tenga buenos sentimientos por el Imperio del Sol, pero conocer a Ashe me hace darme cuenta de que no todos los Sun son iguales. Me he pasado la vida condenando a toda una tribu por las acciones de unos pocos hace mucho tiempo.

	—Las cosas no siempre son lo que parecen—, reconoce la guerrera con un asentimiento hacia Ashe.

	Un halcón vuela en círculos perezosamente sobre su cabeza, una marca oscura contra hinchados bancos de nubes blancas. Sus alas se inclinan adelante y atrás con el fuerte viento. Ya se ha vuelto más frío en la breve distancia que hemos viajado. Me ajusto más la chaqueta de gamuza.

	—Recuerdo cuando Anoki se fue, — continúa Anara después de varios minutos. —Debe haber sido casi veinte años ahora. Se fue a buscar a su mejor amigo, un cazador que había desaparecido. Después de eso, no lo volvimos a ver—.

	Mantengo mis expresiones faciales cuidadosamente neutrales, aunque mi sangre comienza a correr como el viento helado que baja de los picos. —¿Oh? Es un hombre de pocas palabras. No sabría nada de su vida antes del circo—.

	Anara se ríe. —Eso es él. ¿Cómo llegaste a unirte a él? —

	Por lo general, miento a las personas cuando hacen esta pregunta, algo simple para evitar más preguntas. Pero estoy cansada de mentir. —Me encontró cuando yo tenía dos años. Se niega a compartir detalles conmigo. Soy huérfana, eso es todo lo que sé. —

	Ashe me mira, con simpatía en sus ojos azules. El gris de las montañas de alguna manera las hace más brillantes, más vivas. O tal vez son solo los cielos abiertos y el viento fuerte y la llamada del desierto.

	—Lo siento—, dice Anara, y parece que lo dice en serio. Después de una pausa de unos momentos, dice: —También había otra niña Luna huérfana en el circo. Sus padres vendían cosas en el Midnight Market en las afueras de Arevik, antes de morir. No puedo recordar su nombre…—

	—Koko, — respondo, mi voz mecánica y plana. —Ella murió. —

	Habíamos estado tan ocupados sobreviviendo estos últimos días que había podido empujar mi dolor muy, muy adentro. Pero ahora un tsunami de emociones se enrosca dentro de mí, amenazando con remolcarme. Ashe toma mi mano y dejo que me ancle mientras envío mis pensamientos y sentimientos hacia el cielo con el halcón, dejando mi cuerpo entumecido y vacío. No he tenido la oportunidad de llorar realmente por Koko, no correctamente. Pero ahora, escalar la ladera de la montaña con los guerreros de la Luna, no es ese momento.

	Viajamos principalmente en silencio después de eso. Escucho susurros entre los guerreros, pero no puedo entender lo que dicen, aunque capto el nombre de Anoki una o dos veces. Nuestro camino nos lleva entre los picos de las montañas para que después de unas horas ya no pueda ver las llanuras. He viajado de un lado a otro a través de Iamar, pero siempre he estado entre esa gran extensión de pastos plateados. Se siente extraño tenerlos detrás de mí ahora. Dondequiera que miro veo picos oscuros. Nada es plano. Pero estoy tan, tan cerca del cielo, y no puedo estar triste por eso.

	La mañana cambia a la tarde y la tarde se desliza hacia la noche cuando llegamos al campamento de la Tribu Luna. Llegamos a la cima de una cresta particularmente empinada, y allí está, brillando y extendiéndose en el valle ante nosotros.

	En el lado izquierdo del valle se encuentra un acantilado escarpado. Cientos de puntos brillantes marcan viviendas construidas en la cara de la roca. Un río corre por el suelo del valle, un tajo de plata en medio de la hierba verde. Los caballos pastan aquí y allá, la mayoría de ellos puntos en la distancia a lo largo del río. El humo del fuego me hace cosquillas en la nariz y el olor a carne cocinada me hace la boca agua. Banderas de colores, azul medianoche con una luna creciente blanca, látigos en postes y puertas.

	—Este es uno de nuestros campamentos de invierno—, dice Anara mientras miramos. —Lo llamamos Mihuta—.

	—¿Hay otros? — pregunta Ashe.

	—Sí. Nos quedamos así en el sur durante el invierno, pero pronto viajaremos al norte, más adentro de los Ahotes, y nos quedaremos en uno de los campamentos de verano. También hay muchos entre la Luna que no se quedan en el campamento sino que viven bajo las estrellas todas las noches—.

	—¿Cuántos de ustedes están ahí? — Pregunto.

	—¿Quieres decir cuántos de nosotros? — ella responde. Lo dice con bastante amabilidad, aunque siento una punzada de pavor en el estómago como si fuera una impostora o algo así. —Alrededor de dos mil viven en este campamento, y hay muchos más grupos de Moon viviendo en The Corners. Veinte mil por lo menos. —

	Ashe parece sorprendido por esto, pero no dice nada más.

	Se tarda casi media hora en caminar hacia el valle, el camino va y viene a lo largo de la empinada colina. Cuando llegamos al fondo del valle, somos recibidos por algunos de los caballos. Soraya y Maki hacen cabriolas y se exhiben, arqueando el cuello y levantando la cola como estandartes. Nos abrimos paso entre la manada hasta el río, donde hay un pequeño puente. El sol se está poniendo, proyectando un resplandor rosado sobre el valle. Contrasta fuertemente con las temperaturas gélidas. Nuestras respiraciones se hinchan blancas en la penumbra.

	Cruzamos el río y avanzamos hacia el acantilado picado de viruelas. El nivel del suelo está ocupado por grandes salas visibles a través de entradas arqueadas excavadas en la piedra. Estas salas más grandes parecen espacios de reunión públicos. Las escaleras excavadas en la roca conducen a los niveles superiores, de los cuales hay cuatro.

	Algunas personas se han dado cuenta de que nos acercamos y asoman la cabeza fuera de sus casas para saludar, o tal vez para echar un vistazo a lo que han traído los cazadores. No van a estar demasiado entusiasmados con lo que atraparon hoy, aunque un par de los guerreros tienen una cadena de conejos alrededor de sus cuellos. La cabeza dorada de Ashe no pasa desapercibida. Varias personas señalan y exclaman en voz alta. Es mi turno de darle a Ashe un reconfortante apretón de mis dedos.

	Mientras pasamos por debajo de uno de los arcos, Soraya intenta seguirnos al interior. Le doy palmaditas en el cuello, su abrigo sedoso bajo mis dedos. —Quédate afuera. Te prometo que volveré —le susurro. Ella relincha cuando desaparezco dentro. Maki solo nos da una mirada desinteresada y comienza a comer hierba en la base del acantilado.

	Todavía puedo escuchar el murmullo del río en la distancia, junto con el balbuceo de las voces curiosas de los miembros de la tribu que se reúnen afuera. La gran sala en la que entramos tiene un fuego que arde en un pozo revestido de piedra en cada extremo. Las antorchas también arden en candelabros a lo largo de las paredes, dejando escapar un humo que huele dulce y herbal. Arriba, el techo de la cueva parpadea con luces y sombras. Es accidentado, con cráteres y rincones oscuros que sospecho que albergan murciélagos. El aire es húmedo y huele a hielo y musgo.

	Anara nos lleva a través de la gran sala y por un túnel corto a una sala mucho más pequeña. Siento una ola de claustrofobia. Se me ocurre que nunca he dormido debajo de algo más sólido que la carpa del circo en toda mi vida. Estoy acostumbrada a poder sentir el cielo, pero aquí no siento nada más que las raíces de la montaña. Parece que dentro de estos muros de piedra, el tiempo no pasa.

	—Espera aquí—, dice Anara, señalándonos hacia una mesa de piedra en el centro de la habitación. —Convocaré al Consejo—.

	 

	 

	Capítulo treinta y cuatro

	Ashe

	 

	Una eternidad parece pasar mientras esperamos. Elea pasea por la habitación, con expresión seria a la luz parpadeante de las antorchas. Las sombras acentúan sus pómulos, sus labios, la larga curva de su garganta. Está claro que no se siente cómoda aquí.

	Tomo asiento en una de las sillas alrededor de la mesa, también de piedra. Hemos llegado hasta aquí y ahora tenemos la tarea de convencer a la Tribu Luna para que nos siga a Arevik. Es más que un poco desalentador. Y no se me ha escapado que Anara dejó a dos de los guerreros fuera de la habitación para protegernos. No es que yo no haría lo mismo si los papeles se invirtieran.

	Un cuarto de hora después regresa con otros cinco. Entran en fila en la habitación y Elea deja de pasearse y viene a pararse a mi lado. Hay ocho asientos alrededor de la mesa, tres en cada lado largo y uno en cada extremo. Anara se sienta en el mismo lado que yo y Elea, y los demás se acomodan a nuestro alrededor. Todos tienen cabello plateado y muchos anillos en sus dedos. Si bien Anara parece mucho más joven que el resto, se sienta a la mesa con una naturalidad que me indica que también forma parte del Consejo.

	Cuando todos se han acomodado en sus asientos, Anara nos hace un gesto. “Elea y Ashe. Llevan el anillo de Anoki. O más bien, la chica lo hace.

	Alrededor de la mesa, ojos oscuros buscan mi rostro y el de Elea. Varios de ellos me lanzaron miradas, algunos curiosos, algunos enojados. Está bastante claro que el Sol no es muy apreciado aquí en The Corners. No es que pueda culparlos.

	—Soy Yula—, dice uno de los ancianos. Es una mujer que mira ciegamente con ojos blancos lechosos. Se sienta en un extremo de la mesa, sus dedos nudosos entrelazados sobre la piedra. —Cuéntanos por qué Anoki te envió con su anillo. ¿Solo podemos suponer que le ha sucedido algo que él mismo no puede venir? —

	Elea me mira y comienza nuestra historia. De las criaturas de las sombras, y de la muerte de Koko, y de cómo Anoki nos dijo que tenía otros aliados a los que unir. Y que nos encontraríamos con él en Arevik en una semana, de la que nos quedan tres días.

	Hay silencio alrededor de la mesa cuando Elea termina. El humo de las antorchas es demasiado dulce y me quema los ojos.

	El hombre en el extremo opuesto de la mesa de Yula habla primero. Parece más viejo que las montañas. Su voz es tan áspera y quebrada cuando habla que temo que el esfuerzo lo acabe. —No estoy seguro de entender por qué Anoki quiere que nos encontremos en Arevik. ¿Qué tiene que ver este monstruo con nosotros?

	—El monstruo…— comienza Elea. Hace una pausa, respira para tranquilizarse. —El monstruo fue creado por la Tribu de las Sombras—.

	El silencio cae alrededor de la mesa, tan denso que casi puedo extender la mano y agarrar un puñado. Entonces todos comienzan a hablar a la vez. Sus voces suben y bajan como el crepitar de las antorchas. Elea me mira, afligida. El anciano al final de la mesa se pone de pie con un crujido de articulaciones y hace gestos para que los demás se queden quietos.

	—Esa es una afirmación muy audaz. ¿Qué prueba tienes de que estas criaturas son Sombra? ¿Que la Tribu de las Sombras aún existe? —

	—De camino aquí —digo, y me detengo. Sus ojos me miran, brillando a la luz del fuego. —Nos refugiamos de una tormenta de arena en una de las ciudades del Sol abandonadas y nos encontramos con la Tribu de las Sombras—.

	—Y hay otras ciudades que han reclamado—, agrega Elea. —Escuchamos que se discutió—.

	El caos estalla de nuevo.

	—Sabíamos que esto era inevitable—, dice un hombre.

	—¿Qué quieres decir? ¡Es imposible! — chilla otro.

	—La Sombra no existe. Al menos no dentro de los límites de Iamar. —

	Elea me lanza otra mirada y nos sentamos en medio de la tormenta de palabras que rugen sobre la mesa. Finalmente, Yula, la anciana que habló primero, golpea la mesa con la mano. —Que terminen—.

	—Díganos exactamente lo que vio—, agrega un hombre sentado frente a nosotros. Su ceño está fruncido, sus labios curvados en un desafío.

	Abro la boca para describir los horrores de la ciudad, pero Elea coloca una mano sobre la mía. —Sé con certeza que la Tribu de las Sombras existe—, dice ella. —Aunque no sabía que vivían dentro de Iamar antes de que encontráramos la ciudad abandonada. Lo sé porque... porque soy mitad Sombra. —

	Y deja caer el hechizo que oculta sus ojos plateados.

	Los gritos se elevan alrededor de la mesa y varios miembros de la tribu retroceden, mirando a Elea como si fuera una serpiente venenosa arrojada en medio de ellos. Me pongo de pie, colocando mis brazos en el respaldo de su silla como si pudiera protegerla de su retribución.

	—¡Tírenla a la celda de la cárcel! — grita una de las mujeres frente a nosotros.

	—Esta es la hija adoptiva de Anoki—, dice Yula, su voz cortando a los demás con una fuerza que desmiente su edad. —Será tratada con respeto. No la condenaremos por su filiación. —

	—¿Sabías de esto? — dice uno de los ancianos con voz acusatoria.

	—Sí, yo también—, dice el anciano frente a Yula.

	El silencio vuelve a caer.

	El antiguo continúa. —Anoki volvió a nosotros al amparo de la noche hace quince años. Había encontrado una niña y nos contó su intención de dejar la tribu para viajar a Iamar. Se había topado con algunos miembros de la tribu de las Sombras que vivían en secreto dentro de Iamar y quería una forma de vigilarlos. Para asegurarse de que no intentaran tomar el control de nuevo—.

	Yula asiente al anciano. —Hejnar y yo éramos los únicos dos que lo sabíamos. Sentimos que era mejor mantenerlo en secreto, a menos que la Sombra se convirtiera en una amenaza una vez más. —

	—Todos están tocados por el mal—, dice una de las mujeres, escupiendo en el suelo. —La oscuridad fluye por sus venas. Es por eso que comenzaron la guerra para empezar. No pueden vivir en paz—.

	—¡Eso no es cierto! — gruño. —Elea me ha salvado la vida más de una vez. Nunca he conocido a nadie con un espíritu tan valiente y verdadero—. Miro alrededor de la mesa, mis músculos tensos mientras agarro el respaldo de la silla de Elea.

	—No creo que las palabras de un adolescente enamorado cuenten para nada—, resopla uno de los guerreros.

	—La prueba de su naturaleza está en los árboles—, dice Anara, parándose y mirando a Elea. —Estos dos crearon un pequeño bosque con su magia. La magia es neutral en sí misma y puede usarse para bien o para mal dependiendo de la voluntad de su conducto. Se movió a través de esta chica anoche, junto con el chico, y creó una cosa de belleza y pureza—.

	Cinco pares de ojos nos miran fijamente. Algunos de los miembros del consejo quedan boquiabiertos.

	—Cuéntanos cómo surgió el bosque—, pide Yula.

	Elea dice: —Después de que escapamos de la Tribu de las Sombras, nos siguieron—. Un murmullo surge de los ancianos. Casi habíamos llegado a las montañas cuando varias de las criaturas de las que te hablé vinieron a por nosotros. No había refugio, así que recurrí a la magia para escondernos. Pero era demasiado fuerte para mí, así que…

	—Así que yo también me ofrecí—, termino.

	Alrededor de la mesa, las caras que nos miran muestran sorpresa y confusión. —Pero, pero eres de la Tribu del Sol—, tartamudea alguien.

	—La evidencia era clara—, dice Anara. —Lo vi con mis propios ojos. —

	—¿Pero cómo? Nunca ha pasado algo así—, dice otro de los ancianos, sacudiendo la cabeza.

	Las voces a nuestro alrededor se desvanecen y Anara continúa. —Además, creo que fue la combinación de Sol, Luna y Sombra lo que provocó una transformación tan poderosa. Los árboles no se han visto durante siglos. Pero debido a estos dos, y a su unidad, se restableció el equilibrio de la tierra a su alrededor—.

	Hay silencio durante varios largos momentos.

	—Hemos aprendido mucho esta noche, la mayor parte de lo cual es muy inquietante—, dice Hejnar, y sus hombros encorvados caen aún más mientras lo dice.

	—Sé que todo lo que hemos compartido parece imposible—, dice Elea. Se inclina hacia adelante sobre la mesa como si pudiera ejercer su voluntad sobre los demás. —Pero debemos unirnos a Anoki en Arevik. Las criaturas que viajan por la tierra son prueba de que la magia de la Tribu de las Sombras ha crecido mucho. No tienen miedo de usar su magia para propósitos oscuros, y ahora sabemos que ocupan varias de las ciudades del Sol abandonadas. Si no nos unimos contra ellos, podríamos estar enfrentando otra guerra como la de hace tres siglos—.

	—Entonces, ¿Anoki quiere que marchemos a la ciudad capital, al territorio del Sol, donde no hemos puesto un pie en cientos de años, y unamos fuerzas con ellos? — pregunta uno de los hombres.

	—Si vas a Arevik, niña, es probable que el sol te mate al instante—, gruñe la mujer que está al otro lado de la mesa.

	Elea levanta la barbilla, sus ojos brillan. —Tendré que correr ese riesgo—, dice ella. —Debemos advertir a la gente de Iamar del resurgimiento de la Tribu de las Sombras antes de que sea demasiado tarde—.

	—O podemos esperar, — digo. —Y deja que la Tribu de las Sombras elija el momento y el lugar para revelar sus planes—.

	—El chico tiene razón—, dice Hejnar.

	—Debemos discutir esto más a fondo—, dice Yula. —Estoy segura de que ustedes, los jóvenes, se están muriendo de hambre. Haremos que alguien los lleve al comedor mientras terminamos esta discusión—.

	Anara se levanta de su silla y sale de la habitación, regresando unos momentos después con uno de los guerreros que nos había acompañado al campamento.

	Nuestro escolta es un hombre fornido con el pelo negro tan corto que está casi calvo. Nos conduce fuera de la sala de reuniones y de vuelta al gran salón. Elea se relaja visiblemente, sus hombros se relajan, las líneas tensas alrededor de sus ojos se suavizan. Nos lanza miradas curiosas de reojo mientras caminamos, pero no dice nada. Pasamos a través de un arco a la segunda de las salas grandes, y en esta hay mesas puestas con comida. La habitación está casi vacía; nos hemos perdido la multitud de la cena.

	Mi estómago gruñe vorazmente. El guerrero nos señala hacia la mesa con comida y luego se retira a una distancia respetable para dejarnos servirnos. Hay carnes y pescados y una variedad de verduras asadas. Pan también y jarros de agua fría. Elea y yo juntamos tazones hechos de arcilla cocida y los amontonamos con comida. Luego nos sentamos en una mesa vacía y comemos en silencio. Han pasado días desde que comimos algo que no fuera pan duro y tiras de carne seca, y nunca he estado más feliz.

	Cuando estamos llenos, nuestro acompañante nos indica dónde dejar los platos y nos conduce de nuevo al exterior. Está completamente oscuro ahora, las estrellas brillan en lo alto. Se ven más grandes que en las llanuras, más brillantes. Soraya relincha un saludo e incluso Maki se ve algo contento, como si pensaran que nos había comido la montaña. Sin embargo, su alivio dura poco, ya que nos conducen por las escaleras de piedra. El guerrero lleva una antorcha, un soporte de metal con hierbas secas, para iluminar el camino.

	—¿Cómo construiste esto? —pregunto, señalando con la mano las viviendas en el acantilado que brillan como pepitas de oro contra la oscuridad.

	—Magia—, dice encogiéndose de hombros.

	Mi boca se abre ligeramente. En comparación con mi propia gente, que se ha alejado completamente de la magia, y a pesar de todo lo que he visto en los últimos días, es asombroso conocer a toda una sociedad que usa la magia abiertamente. ¿Cómo nos hemos vuelto tan diferentes?

	Seguimos al guerrero por las estrechas escaleras, que están lisas debido al largo viaje. Empieza a hacer frío y miro al cielo para ver si parece nieve. Pero aunque hay nubes, no parecen listas para crear mucho de nada.

	Nuestro guardia nos lleva dos niveles y se detiene ante una entrada oscura justo al lado de las escaleras. —Este está vacío—.

	Entra y enciende un par de antorchas, así como un pequeño pozo de fuego en la parte de atrás. Una gran alfombra tejida cubre el suelo en el centro de la pequeña habitación. En un rincón hay un pequeño montón de pieles para dormir. También cuelgan pieles en la entrada, para protegerse del frío y, supongo, por privacidad. En la parte trasera de la habitación, se han tallado estantes en la piedra. Una variedad de rarezas los alinean; cristales y varitas hechas de salvia enrollada y libros que me doy cuenta son wakan, libros de hechizos.

	—Iré a buscar chaquetas extra—, dice el guerrero cuando nos ve a mí y a Elea temblando. —Y un par de botas—, agrega, mirando mis pies enfundados en calcetines.

	—Gracias—, decimos al unísono.

	Cuando se va, voy y me agacho junto a la hoguera. Elea viene y se sienta con las piernas cruzadas a mi lado, sosteniendo sus manos sobre las llamas.

	—¿Qué crees que decidirá el Consejo? — Pregunto.

	Ella me lanza una mirada sombría de preocupación e instantáneamente me arrepiento de haberlo sacado a colación. —No sé. — Su voz es apenas un susurro.

	—Fuiste muy valiente—, le digo. —Para revelar tu verdadera identidad—.

	Ella se encoge de hombros. —Ahora sabes por qué no hago eso muy a menudo—.

	La miro. Es difícil imaginar crecer como lo hizo ella, con un secreto que guardar. —Tal vez, después de que todo esto termine, no tendrás que esconderte en absoluto. Jamás. —

	—Eso es muy optimista de tu parte—, dice ella, aunque sus labios se levantan ligeramente en los bordes. Su sonrisa es un poco torcida, como si no estuviera muy segura de qué hacer consigo misma. —Nuestra misión aquí es convencer a la Luna para ayudar a derrotar a la Sombra. No estoy promoviendo exactamente las virtudes de mi herencia—.

	Arrugo la frente. Realmente no había pensado en eso desde su perspectiva. Incluso si conseguimos lo que queremos, lo que vinimos a hacer aquí, Elea se queda con el extremo corto del palo. Seguirá siendo perseguida, a menos que oculte su verdadera identidad. Y creo que sé cómo se siente, en pequeña medida. Después de la libertad de estos últimos días, sería una agonía volver a estar encerrado en una ciudad. Pero para Elea, esa jaula la rodea donde quiera que vaya.

	—Soy tan ingenuo—, murmuro, sobre todo para mí mismo.

	—No—, dice ella. —Bueno, sí. Pero gracias por no ser uno de las personas de las que tengo que esconderme. Por defenderme allí atrás. — Sus ojos brillan plateados a la luz del fuego.

	—Siempre te defenderé—, le digo.

	Parpadea y abre la boca para decir algo, pero entonces el guerrero vuelve a estar en la puerta con nuestras chaquetas y las botas. Nos levantamos a saludarlo y se va de nuevo. Me alivia que no vaya a hacer guardia toda la noche.

	Las chaquetas son de gamuza forradas con piel, con cuellos gruesos enrollados y cinturones para mantenerlas cerradas. Elea se pone una de las chaquetas y atraviesa la solapa de piel hasta el saliente que domina el valle. Me calzo las botas y la sigo. Soraya pasta debajo, con Maki a solo unos metros de distancia. Son felizmente inconscientes de que todo lo que sabemos está cambiando.

	Hay docenas y docenas de casas en nuestra hilera del acantilado. Se extiende casi a lo largo del valle. Supongo que hay más juegos de escaleras en el otro lado para que sea más fácil para las personas entrar y salir. Un poco más abajo, un trío de niños se sienta en el borde del acantilado, con las piernas colgando por el costado. Una punzada de envidia me invade cuando veo que están practicando magia. No pueden tener más de diez años. Uno de ellos lanza al aire luces de colores que se transforman en animales; conejos y búhos y zorros. Los otros tienen cristales que moldean en varias formas con un movimiento de la mano.

	—Quiero que me enseñes a usar la magia—, le digo, girándome hacia Elea.

	—No estoy segura de poder hacerlo—, dice ella. —Nunca me enseñaron a mí misma porque Anoki lo prohibió. Simplemente lo descubrí, por lo que la mía es principalmente magia salvaje, no mundana—. Ella asiente hacia los niños. —Están usando un wakan para sus hechizos. El uso de un libro de hechizos controla la magia. Los hechizos son frases y gestos precisos para definir exactamente lo que quieres, ni más ni menos. Sin ellos, la magia puede volverse ingobernable como lo fue para nosotros anoche. En realidad, ha sido difícil para mí desde hace un tiempo. Se ha desequilibrado de alguna manera—. Se ve intensamente triste ante la mención de eso, así que dejo el tema.

	Pasamos la siguiente hora sentados en la cornisa, esperando que el Consejo nos diga su decisión. Finalmente, mis párpados están tan pesados que no puedo mantenerme despierto por más tiempo. Entro tambaleándome en nuestra pequeña habitación y me dejo caer sobre las pieles.

	—Uh, vamos a tener que compartir eso—, dice Elea un poco enojada.

	Me vuelvo a sentar, sintiéndome bastante despierto otra vez. —Correcto. Debería…—

	Se acuesta de espaldas a mí y nos cubre con una capa de pelo. Huelen a humedad, pero cortan el frío en el aire. A unos metros de distancia, el fuego crepita y envía una agradable ola de calor sobre nosotros. Por no hablar de la agradable ola de calor que siento con Elea a mi lado.

	Veo las llamas brillar en su cabello de ébano hasta que me duermo.

	 

	 

	Capítulo treinta y cinco

	Elea

	 

	Cuando el sol me despierta a la mañana siguiente, abro los ojos para encontrarme cara a cara con Ashe. De alguna manera debo haberme dado la vuelta en la noche. Sus dos brazos están envueltos alrededor de mí, y nuestros pechos se tocan. Estudio la luz que se mueve a través de sus pestañas doradas, y el contraste de nuestros tonos de piel uno contra el otro. El es sol y yo noche.

	Alguien se aclara la garganta cerca de la entrada de la cueva y tengo el tiempo justo para retroceder y fingir que no estoy mirando antes de que los ojos de Ashe se abran.

	Me incorporo y veo que es Anara. Ashe imita mi movimiento un momento después. —¿El Consejo ha tomado una decisión? — él pide. Parece instantáneamente despierto. Podría ser el aire sorprendentemente frío fuera del refugio de nuestras mantas.

	—La tenemos—, dice Anara, su tono y su rostro no revelan nada. —¿Me seguirán? —

	No quiero volver a esconderme debajo de la montaña, así que me siento muy aliviado cuando nos conduce desde los acantilados hasta el río. Los cinco ancianos están esperando allí, sentados en un anillo de piedras negras y lisas situado a unos metros del agua embravecida. Trozos de hielo pasan flotando; el agua está en su punto más alto ya que es casi primavera. El frío atraviesa mis pulmones con cada inhalación y exhalación como si el aire tuviera púas.

	Ashe y yo nos ponemos de pie cuando llegamos al Consejo. Por mi parte, no tengo ningún deseo de sentarme en una de las rocas, que sin duda están heladas. Trato de medir su decisión por la expresión de sus rostros, pero todos están tan impasibles como Anara. Hejnar finalmente comienza.

	—Elea, Ashe. —Discutimos su solicitud hasta bien entrada la noche. Fue una decisión muy difícil de tomar. Mucho ha cambiado en los últimos trescientos años desde las Guerras de los Chamanes. Y, sobre todo, deseamos evitar otra parodia de este tipo—. Los ojos oscuros de Hejnar, que son negros como los de Anoki, nos miran a ambos. —No podemos unirnos a la Tribu del Sol. Ese camino seguramente conduce a la guerra—.

	De repente se siente como si no pudiera obtener suficiente aire. —Pero—pero ¿qué pasa con la Tribu de las Sombras? ¿Dejarás que sigan creciendo hasta que puedan derrotarnos a los dos? —

	Los ojos de Yula se estrechan hacia Hejnar con petulancia, y tengo la sensación de que ella discutió el mismo punto y perdió.

	—La Tribu de las Sombras, si realmente tiene suficientes números para iniciar una guerra, lo cual es dudoso, atacará al Imperio del Sol—, dice Hejnar. —El Sol se alejó de nosotros hace tres siglos. Después de usar su magia catastrófica en la Sombra, que como todos sabemos ha causado un daño irreparable a Iamar, rechazaron la magia y nos desterraron a The Corners ya que no quisimos renunciar a ella. Éramos aliados, y luego, en el momento en que terminó la guerra, nos dieron la espalda. Incluso tienen la audacia de prohibir la magia en Iamar, como si fueran los únicos residentes. —

	Hace una pausa, y todo lo que puedo escuchar es la corriente del río, la corriente de ineludible. —El Sol cometió el acto indescriptible de acabar con la Tribu de las Sombras y cortar a sus únicos amigos, por lo que están solos en esto. Si el pasado realmente vuelve para perseguirlos, deben enfrentar las consecuencias de lo que han forjado—.

	—La Tribu de las Sombras no se detendrá con el Sol—, dice Ashe, con la voz temblando de ira. —Seguramente debes ver eso—.

	—Si no, entonces tendremos tiempo para prepararnos—, dice uno de los otros ancianos. —Pero esperaremos y veremos cómo se desarrolla esto antes de poner en peligro a nuestra propia tribu. Lo más probable es que el Sol pueda manejar cualquier amenaza de la Sombra por su cuenta—.

	Sabía que esta respuesta era una posibilidad, pero de alguna manera todavía se siente increíble escucharla en voz alta. ¿Cómo podrían simplemente sentarse y dejar que este mal se extendiera por la tierra?

	Después de un largo silencio, Yula habla. —Son bienvenidos a descansar aquí otro día antes de emprender el viaje de regreso a través de las llanuras. Los enviaremos con mucha comida y agua. —

	Una parte de mí quiere irse ahora, pero los caballos necesitan otro día de descanso. Los habíamos montado duro los últimos días. Además, tengo que averiguar qué voy a hacer. De repente todo es incierto.

	Aprieto los dientes y digo: —Gracias por escucharnos—. Luego doy media vuelta y me alejo.

	Mis pies me llevan por el valle, lejos del pueblo del acantilado. La hierba está mojada con un toque de escarcha derretida, que mancha el cuero de mis botas. En lo alto, el cielo es de un blanco plateado, cubierto de finas volutas de nubes. El sol penetra como una lanza dorada. Todo es crujiente y prístino. Excepto mi futuro.

	Habíamos fallado. había fallado. Realmente nunca había sido la misión de Ashe, solo había sido enviado para protegerme. Puedo ver la cara decepcionada de Anoki cuando le digo que no pude hacer que la Luna se uniera a nosotros. Y estoy muy cansada de vivir toda mi vida basada en las expectativas que Anoki tiene de mí.

	Pero esto había sido diferente. Puede haber comenzado como un edicto de Anoki, pero en el camino, me di cuenta de lo enredada que estaba mi vida en el resultado. Quiero venganza por Koko. Quiero dejar de ocultar mi verdadera identidad. Quiero saber quién es mi madre, aunque sea una persona horrible. Quiero que las tribus de Iamar vuelvan a vivir en paz. Quiero que la magia vuelva a equilibrarse. Y quiero hacer crecer más bosques.

	Dejo de caminar cuando golpeo el lecho del bajío en el extremo norte del valle. Docenas de caballos me rodean, pastando y jugando y ignorándome por completo. Escucho a Ashe acercándose detrás de mí y me giro.

	—No puedo creer que hayan dicho que no—, dice, sacudiendo la cabeza.

	—Tienen puntos válidos—. Los ojos de Ashe se agrandan y yo levanto una mano. —Es cierto lo que dijeron sobre el Sol. Sin embargo, dos errores no hacen un acierto. No podemos tener paz si alguien no está dispuesto a dar el primer paso—.

	La postura de Ashe se relaja un poco. —No fue fácil de escuchar, eso es seguro. Habiendo vivido toda mi vida dentro de la ciudad con otros Sun, es extraño viajar a un lugar donde nos odian tanto—.

	—No creo que sea tanto odio como apatía. Lo que a veces es peor. —

	—¿Entonces, que vamos a hacer? —

	Sus ojos azules me queman, y la forma en que dice nos hace temblar un poco por dentro. ¿Ashe y yo somos nosotros? ¿Quiero eso? Una parte de mí, una parte no invitada, está de acuerdo con la idea. Pero la otra parte tiene miedo. Solo había confiado verdaderamente en otra persona en mi vida, y ella está muerta ahora. Solo conozco a Ashe desde hace un instante. No estoy segura de si realmente puedo confiar en él, y el hecho de que incluso una pequeña parte de mí quiera hacerlo es aterrador. Mis emociones se han convertido en una fiera. Si fuera un caballo, sabría qué hacer, pero no tengo idea de cómo domar a esta cosa.

	—No lo sé—, digo, bajando los ojos.

	Me salva de más preguntas Anara, que cabalga a pelo sobre una yegua castaña. La yegua tiene pintura azul alrededor de los ojos y en la grupa. Runas de algún tipo. Ella está sujeta con un simple hackamore de cuerda y ladea una cadera perezosamente cuando Anara la detiene.

	—Sé que esa no es la respuesta que esperabas, y lo siento—, dice, mirándonos a los ojos. Su cabello está trenzado suelto hoy y cuelga sobre su hombro. —También quería hacerte saber que algunos de los miembros de la tribu tendrán una ceremonia hoy. Una ceremonia de muerte para tu amiga Koko. —

	El aire deja mis pulmones a toda prisa y siento que mis ojos se abren como platos.

	—Es una tradición típica de Moon—, continúa Anara. —Para ayudar a su alma a pasar a la próxima vida—.

	—Ay—, digo.

	Ella me da una sonrisa comprensiva, sus ojos se arrugan alrededor de los bordes. —Será en la cima del Pico Atoway. — Levantando un dedo moreno, señala uno de los pináculos de roca cercanos. —El camino estará iluminado con velas. Sundown, si quieres venir. Tú también puedes venir, Ashe —añade.

	Anara hace girar a su yegua y vuelve a trotar por el suelo del valle.

	—Te acompaño. Si quieres —dice Ashe.

	—Sí, gracias—, murmuro después de un momento.

	Él asiente y nos quedamos bajo el sol en silencio durante un rato.

	El camino a Atoway, que significa 'adiós', está bordeado de velas como prometió Anara. Me recuerda a las luces del circo, y no puedo evitar sentir que Koko hubiera estado muy complacida. O está muy contenta, si está mirando nuestra procesión mientras subimos al cielo en su honor.

	Ashe y yo cubrimos la retaguardia de un grupo de unas dos docenas de miembros de la tribu Luna. Varios niños llevan flores de trébol y brezo de montaña, que esparcen por el sendero mientras caminamos. Alguien está cantando en un idioma que no entiendo. Tal vez si me hubieran criado aquí, sabría las palabras. Me pregunto, egoístamente, si me celebrarían un ritual de muerte, siendo sólo media luna. Un pie en dos mundos, ningún asidero firme en ninguno.

	Pinceladas de capullo de rosa, mandarina y bígaro se derriten en el horizonte mientras el sol se pone detrás de las montañas. El aire se vuelve más frío con cada cambio del sendero, mis pulmones se tensan. Mis mejillas arden por eso, y mis manos se sienten secas y con picazón. La nariz de Ashe es de color rosa brillante y estoy agradecida por mi piel más oscura.

	Cuando llegamos a la cima por fin, siento que puedo ver todo Iamar. Ni siquiera estamos en el pico más alto, pero desde aquí puedo ver las montañas rodando en todas direcciones como las púas en la espalda de un dragón, y las llanuras que se extienden sin fin hacia el sur. Casi puedo ver algo al norte, ¿quizás más llanuras? Seguramente no los bosques. El viento azota despiadadamente a nuestro alrededor, elevando los cánticos hacia el cielo. Las nubes flotan, pareciendo lo suficientemente cerca como para tocarlas. Algunas estrellas ya se han quemado a través del lienzo de la noche.

	La Luna se extendió en un círculo alrededor de un pilar de piedra lisa que se encuentra a unos cuatro pies del suelo. Es plano en la parte superior. Una de las mujeres saca una varita de salvia seca de su bolsillo y la enciende con una roca de fuego. El humo dulce llena el aire, picante y sedoso. Otros se unen al primer cantor, sus voces se entremezclan armoniosamente. Algunas personas bailan, arrastrándose de un lado a otro con sus botas de gamuza, levantando nieve.

	No estoy segura de cuánto dura. Mi mente vuela hacia el cielo con el canto. Puede que no sepa las palabras, pero mi corazón las entiende. Hablan de la vida y el amor y el cielo y la luna. De belleza y tristeza y esperanza y transformación. De sangre y tierra y magia. Y veo una silueta resplandeciente de la Mujer Búho, el Rey Zorro, la Reina Araña y una mujer sobre un caballo blanco. Siento también el roce de las yemas de los dedos en mi mejilla y una palabra susurrada solo para mí: sonríe.

	Solo Koko tendría las agallas para decirme que sonría en un momento como este.

	No me doy cuenta de que todos se van hasta que solo estamos Ashe y yo en la cima. Cada pedacito de pena que había atrapado dentro de mí estos últimos días sale corriendo, y me hundo de rodillas en la nieve sucia junto al pilar.

	—Te esperaré en la curva del camino—, dice Ashe en voz baja. Me lanza una última mirada y desaparece de mi vista.

	Solo con la montaña y el cielo, mi misión completa y el peligro detrás de mí, finalmente lloro por Koko.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Seis

	Ashe

	 

	No estoy seguro de cuánto tiempo he estado durmiendo cuando escucho el cuerno en la distancia, bajo y solemne. Al principio creo que tal vez estoy soñando, pero siguen varios gritos y luego el golpeteo de cascos. Me levanto de un tirón. Elea ya está sentada, con los ojos llorosos de sueño. Después de la ceremonia de Koko, se había ido directamente a la cama, demasiado cansada para permanecer despierta incluso para la cena. La miro y corro hacia la puerta de la cueva.

	La luna es brillante y cuelga alta en el cielo. Los guerreros galopan a lomos de sus caballos y se dirigen al extremo sur del valle. Mirando hacia la oscuridad, no veo nada más que estrellas y picos de montañas. Elea se une a mí en la puerta y observa solo un momento antes de ponerse las botas y caminar hacia la cornisa. Agarro mis dagas y la tachuela de Maki y la sigo.

	Cuando llegamos al suelo, vemos guerreros corriendo de un lado a otro de la gran caverna, algunos con armas. Yula viene arrastrando los pies hacia nosotros. No estoy seguro de cómo puede ver con sus ojos lechosos, pero parece no tener ningún problema.

	—Chica, ven conmigo—, dice, alcanzando la mano de Elea. Elea la mira, desconcertada.

	—¿Qué es lo que está sucediendo? — Pregunto.

	—Estamos bajo ataque—, dice la anciana con calma. Su cabello plateado crepita a su alrededor como si estuviera zumbando con electricidad estática, y me doy cuenta de que es su magia.

	—¿Sombra? — Elea pregunta sin aliento.

	—Sí. Y necesito que ilumines el camino. —

	La mujer tira de Elea tras ella, hacia el río. Empiezo a seguirla, pero ella se vuelve hacia mí con una velocidad sorprendente. —Tú no, muchacho. Te necesitan con los otros guerreros. Vamos.—

	Los miro fijamente, no queriendo dejar a Elea pero sabiendo que mi talento está mejor servido con los luchadores. Elea se vuelve después de un par de pasos y sus ojos se encuentran con los míos, brillando con preocupación. —Cuídate, Ashe—, grita.

	—Volveré—, digo. No digo que lo prometo, porque no puedo. Pero tengo que volver. No puedo dejar sola a Elea, no después de Koko.

	Los guerreros pasan junto a mí hacia la cueva para conseguir armas. Dejo la silla y la brida de Maki en el suelo y los sigo. Pasamos por un túnel corto a una de las pequeñas habitaciones debajo de la montaña. Mi corazón comienza a latir salvajemente en mi pecho mientras todo me alcanza. Estoy a punto de estar en mi primera batalla real. Ni un duelo de espadas con mi instructor de esgrima. No es una pelea a primera sangre en un garito. La Sombra ha venido a matarnos. Estoy luchando por mi vida. La mía, y la de Elea, y la ciega Yula, y los niños que tiraron flores para la procesión de Koko.

	Entro en la sala de armas y me encuentro cara a cara con Anara.

	—¿Qué estás haciendo? —

	—Luchar. —

	—¿Alguna vez has estado en una batalla antes? —

	—No este tipo de batalla—. Antes de que pueda abrir la boca de nuevo, digo: —Hay una primera vez para todo—.

	Sus labios se estiran en una línea delgada y sombría, pero finalmente asiente. —¿Espada o arco? —

	—Espada. —

	Saca una de la pared; una de los últimos que quedan. La habitación ha sido recogida tan limpia como un cadáver en el desierto. Tomo la espada y pruebo el equilibrio antes de asentir y atarme la vaina y el cinturón a la cintura. Mis dagas están metidas dentro de mis botas.

	—Sígueme—, dice ella, girando sobre sus talones.

	Marchamos de regreso bajo el cielo nocturno. Anara se detiene y señala. —Los guerreros con armas se alinearán en la base de la ladera sur. Los guerreros con magia se alinearán detrás de nosotros a lo largo del río—.

	—¿Qué tan lejos están? — Pregunto.

	—El explorador dijo dos millas. Solo uno volvió con vida. — Ella se estremece. —Son invisibles—.

	—Así que no tenemos idea de a cuántos nos enfrentamos—, digo, mis palabras son tan pesadas como la montaña.

	Su mandíbula se flexiona y sus ojos se endurecen. —Eso es lo que Yula y Elea intentarán remediar. Reza a cualquier deidad en la que creas. —

	—El Sol no cree en nada—, digo.

	—Te sugiero que empieces—, responde ella, y trota en la noche.

	Encuentro a Maki cerca de la base del acantilado y lo ensillo lo más rápido que puedo. Los guerreros galopan en grupos, hombres y mujeres. Monto y los sigo hasta la cabecera del valle. Lejos de las luces del campamento, no puedo ver mucho. Las nubes se están moviendo para cubrir la luna, privándonos incluso de esa pequeña cantidad de luz. Nos detenemos y formamos una línea en el lugar donde el suelo del valle se eleva hacia los picos de arriba.

	Hay cien guerreros, más o menos una docena, y otros cincuenta tejedores de hechizos detrás de nosotros en el río. Los caballos hacen cabriolas nerviosas, sintiendo la pelea inminente. Mi sangre bombea como ácido a través de mis venas y mis ojos se sienten como si fueran a estallar por mirar fijamente a la oscuridad, esforzándome por vislumbrar a nuestro enemigo. Una roca cae por la colina desde arriba y todas las cabezas se vuelven hacia el cielo. Desde lo alto de la loma se oyen forcejeos, y el grito agudo de varios caballos, y el golpeteo de muchas botas. Pero no veo nada.

	Un grito de batalla resuena desde arriba, cientos de voces al unísono. Ruge cuesta abajo, sacudiendo rocas sueltas y golpeando nuestros corazones como flechas. Y entonces comienza la carga.

	Vienen por el lado del valle, como lo demuestra la roca y el esquisto que se deslizan a su paso. Gritos se elevan en el aire, y el grito alienígena de algo inhumano. Tienen sus monstruos de sombra con ellos. Extrañamente, cuando la inevitabilidad de lo que está por suceder se asienta sobre mis hombros, mi miedo se desvanece. Sé que debería estar aterrorizado, y una parte de mí lo está, pero otra parte canta para la batalla. Si tan solo pudiera ver contra lo que estaba luchando.

	La fila de guerreros de la Luna tiembla de anticipación. Los caballos patean y sacuden la cabeza, resoplando nerviosamente cuando los monstruosos cascos se acercan. Maki se balancea debajo de mí y puedo ver el blanco de sus ojos.

	Anara cabalga sobre su yegua castaña. —¡Recuerden! — ella le grita a la línea de guerreros. —¡Sus cadáveres no serán invisibles! —

	Un grito de acuerdo surge de los guerreros de la Luna. Maki se asusta y hace cabriolas. Los guerreros de la Sombra están a mitad de camino cuesta abajo. Detrás de nosotros, una fila de arqueros entallan sus arcos. Una andanada de flechas atraviesa el cielo, cayendo como cometas negros. Algunas de las flechas rebotan sin rumbo en las rocas, pero otras parecen incrustarse en el aire libre, y un momento después se hace visible un cuerpo o cae un caballo.

	Más cerca. Están casi en el fondo del valle ahora. El golpeteo de los cascos es ensordecedor, sus gritos de batalla son penetrantes. Mis manos están sudorosas en mi espada y mi corazón podría latir más fuerte que los caballos al galope.

	Sólo cien metros ahora. Pateo a Maki hacia adelante cuando la línea de guerreros de la Luna comienza su carga. Lanzamos nuestros propios gritos feroces mientras galopamos de cabeza hacia el olvido.

	Y luego, la luz irrumpe sobre el fondo del valle, un amarillo dorado brillante. Es como si el sol hubiera salido de repente del lecho del río. La luz se mueve en una esfera gigante y brilla a nuestro lado. Justo cuando las dos líneas de guerreros chocan, ilumina a nuestro enemigo, revelando a qué nos enfrentamos realmente.

	La Tribu de las Sombras nos supera en número tres a uno al menos. Ocupan la mitad de la ladera, hilera tras hilera. Se ven como espíritus con su piel pálida, cabello oscuro y ojos plateados. Como armas llevan largos látigos enrollados con púas metálicas. La mitad de ellos están montados, aunque no son solo caballos los que montan las Sombras. También hay seres de sombra que se asemejan a panteras, solo que el doble de tamaño. De algún modo sólido y brumoso al mismo tiempo, con ardientes ojos azules y colmillos afilados como navajas.

	Me agacho bajo el latigazo de un látigo y tiro al jinete de su montura con mi espada. La pantera de las sombras gira y se abalanza sobre Maki. Un estallido de luz blanca proviene del río y lo incinera a medio salto; la ceniza que queda flota sobre mí. Magia de luna. Susurro palabras de gratitud en voz baja, tratando de no sentirme increíblemente superado con mis espadas en una batalla de seres mágicos e incorpóreos.

	Entonces es cuando veo a los monstruos cargando colina abajo detrás de los guerreros. Hay cuatro de ellos, aproximadamente del tamaño de elefantes. Al igual que las panteras, no son del todo sólidas, pero son terriblemente reales. Estoy seguro de que fue uno de estos el que casi me mata en la ciudad abandonada. Tienen enormes patas con garras como las de un oso y enormes mandíbulas abiertas que sostienen fila tras fila de dientes en forma de daga que gotean un líquido verde. Sin ojos, aunque parece que no tienen problemas para ver.

	—¿Cómo matamos esas cosas? — Le grito a Anara, que está a varios metros de mí.

	En respuesta a mi pregunta, varios guerreros parados sobre rocas detrás de nosotros envían una andanada de luz blanca a la criatura más cercana. Dispara con su propia bola de magia negra que se come la magia de la Luna. Genial. Como si el monstruo gigante no fuera lo suficientemente intimidante.

	—¡Distráelo! — Anara grita.

	Con la esperanza de que Maki no me arroje, tomo mis riendas y lo pateo hacia la criatura. Acaba de llegar al fondo del valle y se dirige instantáneamente a las casas en el acantilado. Me dirijo frente a él y dejo escapar un grito. Cuando me ve, brama de rabia y dispara una bola de magia en mi dirección. Tiro de las riendas y falla el flanco de Maki por un pie.

	Mantengo un coro de insultos mientras doy vueltas detrás de él, aunque dudo que hablemos el mismo idioma. El ruido es mi objetivo. Lentamente, gira y barre un largo brazo hacia abajo para tratar de derribarnos.

	En ese momento, cinco bolas de luz blanca lo golpean de lleno en el pecho y estalla en cenizas que chisporrotea con el viento.

	Levanto mi puño en el aire y dejo escapar un grito. Anara hace eco de mi grito de victoria.

	Regresamos a la batalla, pero ahí es cuando noto una pequeña tropa de guerreros de las Sombras que bordean el nudo principal de la lucha y se adentran más en el valle. Sigo la trayectoria de su camino con mis ojos. Se dirigen directamente hacia Elea y Yula, que están de pie sobre una roca en medio del río.

	Giro a Maki y galopo para interceptarlos. Están mucho más cerca que yo y corren duro. ¿Elea los ha notado? ¿Puede ella hacer algo al respecto incluso si lo hace? Sin su magia, nuestro enemigo volverá a ser invisible.

	Cuando me acerco detrás de ellos, hago un recuento rápido. No son las mejores probabilidades, diez a uno. Pero no hay tiempo para volver por refuerzos. Se están acercando a Elea y nadie más parece haberse dado cuenta.

	Maki es pequeño pero rápido como un rayo. Su cuerpo se estira hasta el suelo, que pasa volando debajo de nosotros como un borrón. Me acerco al jinete enemigo en la parte trasera de la manada y le corto la yugular con la espada antes de que se dé cuenta de que estoy allí. El siguiente sigue igual, pero luego uno de los ciclistas que tengo delante mira hacia atrás y grita una advertencia a los demás.

	La mitad del grupo reduce la velocidad y da la vuelta para rodearnos a Maki y a mí, mientras que el resto sigue adelante. Cuatro a uno. Mejores probabilidades que antes. La suerte está cambiando mi camino.

	Tiro al más cercano de su caballo con un golpe en la cabeza. Los otros tres me rodean, sacando sus látigos. Tres chasquidos mientras explotan y vuelan para mí. Encuentran su marca, cada uno rodeando mi cuello desde un lado diferente. Púas afiladas se clavan en mi carne y siento sangre, cálida y espesa, deslizándose por mi clavícula. Los guerreros de las Sombras sonríen mientras retroceden con sus caballos, tirando de sus lazos con más fuerza. Mi visión se vuelve irregular.

	Un grito rompe la neblina y algo golpea el suelo cerca de mí. Uno de los látigos se afloja y aspiro una dulce bocanada de aire. El choque de armas, el chillido de un caballo. Los otros dos látigos caen al suelo. Me quito con cuidado las púas de la piel mientras Anara aparece a la vista en su caballo.

	—Deja de perder el tiempo—, dice con una sonrisa sombría. —Estamos a punto de perder nuestra luz—.

	Ella se aleja galopando e insto a Maki a que la siga. Los cuatro guerreros de las Sombras restantes han llegado al río y están cruzando hacia la roca donde se encuentra Elea. Bolas de luz negra se lanzan hacia ella, pero rebotan inofensivamente. Ella debe haber puesto un escudo mágico. Sin embargo, dudo mucho que funcione contra el acero.

	El tiempo se detiene cuando el primer guerrero llega a la roca y sube. La luz dorada brilla en la daga a su lado. Se lanza hacia Elea y, mientras lo hace, Yula sale disparada, rápida como una víbora, y corta la garganta de la Sombra con su propia daga. Elea no se mueve todo el tiempo, sino que se queda mirando al frente, toda su atención consumida por el hechizo.

	Los otros tres llegan a la roca, pero han visto caer a su compañero y no cometerán el mismo error. Anara y yo llegamos a la orilla y los caballos saltan al agua. Salpimentamos mientras los guerreros de las Sombras trepan la roca, cada uno desde un lado diferente.

	El más cercano a Elea se lanza, y esta vez ella se mueve, un destello en la noche. Su daga encuentra carne, pero también la daga de la Sombra. Elea cae sobre una rodilla y la esfera dorada de luz que ilumina el valle se estremece por un momento. Las Sombras parpadean fuera de la vista. Mi corazón se detiene.

	Maki está en la base de la roca y me lanzo de su espalda hacia la roca. La esfera de luz estalla de nuevo, y parpadeo ante la vista que tengo delante. Los tres guerreros de las Sombras yacen muertos a los pies de Elea, su daga oscurecida por la sangre.

	Ella me mira, sus ojos plateados brillan. Todavía puedo ver en la oscuridad.

	Anara ha trepado por el otro lado de la roca y le da una palmada a Elea en la espalda. Eres una chica útil para tener de nuestro lado.

	Nos volvemos y examinamos la batalla que tenemos ante nosotros. Quedan dos de los monstruos de las sombras y avanzan hacia las casas construidas en el acantilado. Alrededor de un tercio de los guerreros de la Luna han caído, y aunque muchos guerreros de las Sombras también están esparcidos por el suelo, todavía nos superan en número.

	—Tú te quedas con Elea—, me dice Anara, su expresión sombría. —Sin luz, no tenemos ninguna posibilidad—.

	—¿Puedes evacuar a los demás? — pregunta Elea.

	—No hay tiempo—, dice Yula. —Y uno no huye de la Muerte. Cuando llega el momento, nadie puede—.

	Miro fijamente los ojos blancos lechosos de la anciana por un momento mientras la gravedad de la situación se asienta sobre mí. No hay forma de ganar esta batalla. Caeremos esta noche, todos nosotros.

	—Adiós, amigos—, dice Anara con un fuerte asentimiento, y salta de la roca al río.

	Vemos mientras monta su caballo y galopa de regreso a la refriega. En la base de la roca, Maki relincha y creo que está llamando al caballo de Anara, pero luego veo que Soraya se ha metido en el río para encontrar a su ama.

	—¡Soraya! — Elea llora.

	Me doy cuenta de que el sudor se acumula a lo largo de su frente y su pecho por el esfuerzo de mantener la magia durante tanto tiempo. Su mano está firmemente encerrada en la de Yula, quien debe estar ayudándola a controlar el flujo.

	—Lamento que te hayan arrastrado a esto—, dice Elea, mirándome a los ojos. —Nuestra aventura parece estar llegando a su fin antes de lo que pensábamos—.

	Me acerco a ella. Quiero decirle que la seguiría a cualquier parte. Que mi vida empezó cuando la conocí. Que mi corazón pertenece aquí con ella, incluso si estos son sus últimos latidos. Que aunque estoy seguro de que ella no siente lo mismo, no disminuye la fuerza de lo que siento, ni en lo más mínimo.

	—No lo querría de otra manera—, digo en su lugar.

	Ella inclina la cabeza hacia un lado. —¿En realidad? Me gustaría salir de aquí con vida. —

	—Bueno, eso no es exactamente lo que quise decir—, tartamudeo. Quiero tanto solo tocarla, pero no quiero perturbar el hechizo. Cayendo de rodillas ante ella, cruzo mis manos sobre mi corazón. —Elea—”

	Pero me interrumpe la profunda llamada de un cuerno de batalla detrás de nosotros y el grito de mil voces en la noche.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Siete

	Elea

	 

	La tierra tiembla y la noche se quiebra con cascos y gritos de guerra. Ashe se pone de pie de un salto y mira hacia la oscuridad por encima de mi hombro. —¿Qué es? — Yo jadeo. Tengo miedo de darme la vuelta, no sea que mi control sobre la esfera de luz se rompa.

	Ashe no responde durante varios largos momentos. Mi corazón intenta escapar de mi pecho.

	Finalmente, sus ojos se posan en los míos y sé antes de que responda que no me gustará la respuesta. —La Tribu de las Sombras. Más de ellos. —

	Cierro los ojos por un momento, conteniendo las lágrimas. —Bueno, un final más rápido entonces. Si va a suceder, también podría ser rápido—.

	—Muy cierto—, dice Yula. Se ve serena, pero claro, ha vivido una vida plena. No lo hemos hecho.

	El golpeteo de los cascos ahoga todo lo demás mientras varios cientos de guerreros pasan al galope. Veo destellos de pintura de guerra brillante en sus rostros pálidos y plumas en su cabello color ébano. Algo en ellos está tan, tan vivo en la noche. Son extrañamente hermosos, aunque son mi muerte.

	Miro a Ashe. Me alegro de que estés aquí conmigo digo, porque lo estoy. De alguna manera, este chico que odié con gran pasión hace unos días está aquí conmigo en mis minutos finales, y estoy… feliz.

	Él no responde, sus cejas se fruncen mientras mira hacia la batalla. Sigo su mirada y veo que los nuevos guerreros de la Sombra están dando vueltas alrededor de los guerreros de la Luna y atacando... a los de su propia especie. Varios grupos de ellos se separan de la carga principal y se enfrentan a los dos monstruos de las Sombras restantes.

	—Están... ayudándonos—, digo, las palabras caen con duda de mis labios.

	—Tú misma lo dijiste—, dice Yula. —No todas las personas de la tribu de las Sombras tienen el mal en su corazón—.

	Una oleada de esperanza se eleva en mi pecho con tal intensidad que es dolorosa. Observamos desde lejos cómo cambia el rumbo de la batalla. Por fin, solo quedan cincuenta de los guerreros de las Sombras originales, rodeados por las fuerzas combinadas de la Tribu Luna y los recién llegados de las Sombras.

	Una voz resuena en la noche, pidiéndoles que se rindan. Mientras observamos, los guerreros de las Sombras acorralados sacan dagas de sus cinturones. Al unísono, sus espadas brillando a la luz de la luna, se cortaron la garganta y cayeron inertes de sus caballos.

	Un escalofrío me recorre. Mi gente. Mi sangre.

	Yula dice: —Se acabó. Puedes dejarlo ir. —

	Dejo caer su mano y libero mi magia. El valle se oscurece, aunque ahora la luna está detrás de las nubes y brilla intensamente. Ashe cierra la distancia entre nosotros y me aplasta contra su pecho. El alivio me inunda. estamos vivos, estamos vivos.

	Mi mejilla se apoya contra el pecho de Ashe, que es sólido y cálido. Su corazón late en mi oído. Una de sus manos acaricia suavemente mi cabello, y las dos mías están enrolladas alrededor de su espalda. La rectitud de él y yo y nosotros es a la vez sorprendente y agradable. Podría quedarme así toda la noche.

	Pero los guerreros están retrocediendo hacia los acantilados y tengo la sensación de que esta noche está lejos de terminar. Me desenredo de Ashe, mis ojos recorriendo los suyos una vez más antes de volverme hacia Yula.

	—Mi magia, eso fue mucho más fácil que la última vez—, le digo.

	—Eso es porque te castigué. No estás entrenada para canalizar magia. — Sus ojos sostienen los míos. —Es una fuerza peligrosa si no sabes lo que estás haciendo. Me sorprende que no te hayas suicidado hasta ahora. —

	Estoy demasiado aliviada, feliz y exhausta para sentirme castigada. —Tal vez tu podrías enseñarme. —

	—Tal vez—, dice ella encogiéndose de hombros.

	Bajamos de la roca, Ashe ayuda a Yula. El frío me sube por las piernas cuando caigo al agua, pero no me importa. Lanzo mis brazos alrededor del cuello de Soraya, y ella me devuelve el gesto acariciándome con su nariz aterciopelada. Palmeo a Maki también. —Eres un héroe de guerra—, le digo, y él resopla y arquea el cuello con orgullo.

	No estoy segura de adónde debemos ir, pero Anara llega un momento después. Su rostro está manchado de sangre y se ve tan feroz y gloriosa que estoy muy contenta de que no seamos enemigos. La yegua castaña que ella monta da cabriolas debajo de ella, todavía nerviosa y lista para partir.

	—Los líderes de las tribus se están reuniendo—, dice, mirándonos a los tres. —Ustedes deben estar ahí. — Esta última parte está dirigida a Ashe y a mí, ya que Yula, por supuesto, conoce su lugar en la mesa.

	Abro la boca para responder cuando veo una figura cabalgando detrás de Anara. Reconocería esa postura rígida como el acero en cualquier lugar, esos brillantes ojos negros.

	—Anoki, — digo, mi voz suena hueca en la noche.

	Simplemente asiente, sus ojos apenas se mueven sobre mí, luego se vuelve hacia Anara. —Asistiré al consejo. Elea es sólo una niña. —

	La furia surge dentro de mí, una tormenta que se ha estado acumulando durante mucho, mucho tiempo. —¿Solo una niña? Enviaste a esta niña a través de la mitad de Iamar en una misión para salvar a tu gente. Usé mi magia para revelar a los guerreros de las Sombras esta noche, sin los cuales todos estaríamos muertos. Me enfrenté a monstruos y tormentas de arena y fui tomada como rehén por la Tribu de las Sombras, quien me dijo, por cierto, que mi madre me estaba buscando—.

	Escupo las palabras, y mientras lo hago, una punzada de magia brilla a lo largo de mi piel.

	—Elea—, dice Anoki, su voz es un retumbar bajo, —Tus ojos—.

	Lanzo magia a través de ellos, por lo que brillan aún más plateados. —Ya no me escondo. He vivido toda mi vida con miedo, y ya terminé—. Hago una pausa y tomo aire para aliviar el temblor de ira en mis dedos. —Ashe y yo vamos al consejo de guerra—.

	Mis ojos se mueven hacia Anara, repentinamente temerosa de que se ponga del lado de Anoki, pero ella asiente, un movimiento brusco de su barbilla, y hace girar a su yegua hacia los acantilados. Camino detrás de ella, Ashe en mis talones. No miro hacia atrás para ver si Anoki me sigue.

	A medida que nos acercamos a la base del acantilado y entramos en los anillos de luz proyectados por las antorchas, veo guerreros que se bajan de los caballos, ensangrentados y cansados. Veo a madres, padres e hijos esperando, mirando hacia la oscuridad para esperar el regreso de sus seres queridos. Una mujer está de rodillas en el suelo, meciéndose de un lado a otro y gimiendo, un gemido bajo que se estremece bajo mi piel y envuelve mi corazón. La culpa se abre camino hasta mi vientre. Estoy viva, y Ashe está vivo, pero muchos no lo están. El dolor y la victoria son una alquimia extraña, flotando en una espesa niebla sobre el campamento.

	A lo lejos, en el campo de batalla, destellos de luz se elevan en la noche. Miro alarmada a Anara. —Está bien—, dice ella. —Están usando magia para quemar los cuerpos de las Sombras enemigas. El resto se colocará en fila para que sus familias se despidan si así lo desean, luego también serán quemados, mientras la tribu lleva a cabo una ceremonia de muerte por los guerreros caídos—.

	—No ha habido una batalla en trescientos años—, dice Ashe en voz baja a mi lado. —Esperemos que sea la última—.

	La expresión sombría de los labios de Anara nos dice su opinión al respecto. Ella se baja de su yegua y le quita el arreo; Ashe hace lo mismo por Maki. Después de dejar las sillas de montar y las bridas en la entrada de la gran caverna, la seguimos hacia el interior de las cuevas. No vamos a la misma sala pequeña donde se reunió el consejo la noche anterior (parece una eternidad desde entonces), sino a otra mucho más grande. Me pregunto cuántas habitaciones hacen túneles debajo de esta montaña y hasta dónde llegan.

	Una vez dentro, veo al mismo grupo de ancianos de la Luna reunidos en una mesa de piedra, incluidos Hejnar y los otros tres. Yula entra arrastrando los pies detrás de nosotros. También hay otros, guerreros como Anara. Reconozco a algunos de ellos de la batalla.

	También hay cinco guerreros de la Tribu de las Sombras, dos mujeres y tres hombres. Visten cuero y pieles y expresiones sombrías. Una de ellas, una mujer que parece apenas una década mayor que Ashe y yo, es claramente su líder. Ella irradia poder donde está junto a la mesa; ninguno de ellos está sentado. Plumas decoran su cabello negro y usa brazaletes trabajados en plata y turquesa en sus antebrazos. Mientras me muevo hacia la mesa, sus cabezas giran en mi dirección, notando mi piel de Luna y mis ojos de Sombra.

	Me encuentro con su mirada sin titubear. Después de esta noche, nunca volveré a ocultar mis ojos.

	Ashe y yo nos sentamos al otro lado de la larga mesa. Mientras nos instalamos, Anoki entra en la habitación. Sus ojos negros como escarabajos se clavan en los míos por un breve momento antes de tomar asiento lo más lejos posible de nosotros.

	Comienza la conversación entre los líderes.

	Hejnar habla primero. —Parece que te debemos nuestras vidas—, le dice al líder de la Sombra. —Aunque no sé por qué o cómo supiste venir en nuestra ayuda—.

	Todos los ojos se posan en la mujer, pero ella parece imperturbable. Se para con las piernas en una postura amplia, los hombros hacia atrás, una mano agarrando una lanza alta.

	—Soy Sinay—, dice ella. —Mi tribu de la Sombra ha vivido al norte de Iamar desde las Guerras de los Chamanes. Hace tiempo que sabemos que hay otros dentro de la Tribu de las Sombras que se habían infiltrado de nuevo dentro de las fronteras, pero no sabíamos que habían crecido tanto y que tenían la intención de iniciar otra guerra. Son estas otras Sombras las que han estado viviendo en las ciudades abandonadas del Sol, creciendo en número, profundizando en la magia oscura y creando las horribles criaturas que viste esta noche. —

	—Entonces, ¿cómo te llegó la noticia? — pregunta Yula.

	—Un amigo en común—, dice Sinay. —Anoki Trueno Luna—.

	Todos los ojos se desplazan hacia Anoki, quien le devuelve la mirada impasible.

	Hejnar dice: —Parece que Anoki sabe más que todos nosotros—.

	Ahora el rostro de Anoki parece tener una ligera presunción. Debo admitir que, por mucho que me haya enojado, todos estaríamos muertos sin él. Parece que solo él mantuvo la vigilia contra la creciente oscuridad dentro de Iamar.

	—También le debemos nuestras vidas a otra—, dice Yula, su voz resuena bastante fuerte en la habitación para una mujer tan pequeña. —Sin la magia de Elea, habríamos estado luchando a ciegas y habríamos sido masacrados mucho antes de que llegaran Sinay y su tribu—.

	Murmullos de acuerdo se elevan a través de la habitación, y Ashe me aprieta la mano debajo de la mesa. Los ojos de Sinay están pesados sobre mí.

	—Estamos agradecidos—, me dice Hejnar. —Y también te debemos una disculpa. Tú y Ashe nos advirtieron de este mal que se avecinaba y no deseábamos involucrarnos en otra guerra—. Hace una pausa y mira alrededor de la habitación. —Pero la guerra nos llegó aun así—.

	Anara, que está de pie como Sinay, habla a continuación. —Esta noche vimos la unión de dos tribus, y a través de esa unidad salimos victoriosos. Elea pidió anoche que viajáramos a Arevik para advertir a la Tribu del Sol y prepararnos para lo que está por venir. Si hemos aprendido algo esta noche, prestaremos atención a este consejo y nos uniremos para luchar—.

	—Parece que tenemos un miembro de la Tribu del Sol aquí entre nosotros—, dice Sinay, mirando a Ashe. Algo en la forma en que sus ojos lo recorren parece un poco hambriento, y de repente me doy cuenta de lo bonito que es. —¿Qué dices de esta idea? —

	—Mi gente no será fácil de convencer—, dice Ashe, su voz resonando sobre la mesa. —Rara vez salimos de nuestras ciudades. Los líderes ya ni siquiera creen en la magia. Por no hablar de la posibilidad de que la Tribu de las Sombras los haya engañado y se esté multiplicando en secreto. Pero debemos intentarlo de todos modos. —

	Sinay asiente. Mis guerreros y yo viajaremos contigo a Arevik.

	—Y la Luna se unirá a ti—, dice Hejnar. Cabalgaremos hacia Arevik por la mañana.

	Voces de asentimiento se elevan alrededor de la mesa y siento los ojos de Anoki sobre mí nuevamente. Sin duda, quiere que me quede atrás, pero si cree que eso está sucediendo, tiene otra cosa por venir.

	Me pongo de pie, al igual que los demás que estaban sentados. Hay mucho apretón de manos y abrazos y palmadas en la espalda. Anara avanza a grandes zancadas hacia la entrada del albergue y comienza a dar órdenes a las personas que están afuera. La sigo, Ashe en mis talones.

	—¿Hay algo que podamos hacer para ayudar? — Pregunto.

	—Descansa un poco—, dice Anara. —Ya has hecho bastante, pequeña chamán—.

	Siento un rubor pasar por mis mejillas, y ella me empuja suavemente hacia el frente de las cuevas. No es hasta que salgo a la noche que me doy cuenta de que Ashe no está detrás de mí. Cuando me giro, lo veo hablando con Sinay junto a la puerta de la sala de reuniones. Después de un momento, le hace una pequeña reverencia cortés y se dirige hacia mí. Espero a que me alcance.

	—¿Sinay necesitaba algo de nosotros? — Pregunto.

	—Um. No exactamente. —

	—¿Qué significa eso? —

	Los largos dedos de Ashe juguetean con la parte delantera de su túnica. —Ella pidió mi compañía para la noche—.

	No puedo hacer nada más que mirarlo con la boca abierta. Mi sangre se siente caliente y eléctrica en mis venas, mi pecho apretado. Las estrellas en lo alto son discordantemente brillantes.

	Ashe me mira, sus ojos son serios. —Le dije que mi corazón le pertenece a otra—.

	Mis emociones giran en una dirección totalmente diferente. Seguramente no quiere decir lo que creo que quiere decir. ¿O él? Mi cerebro no puede concebir una respuesta adecuada.

	—Te ayudaré a llevar la silla de montar de Maki—, digo, las palabras salen torpemente de mi boca.

	Ashe solo me mira. Me doy la vuelta y camino hacia donde dejó la silla de montar a unos metros de distancia y la arrastro escaleras arriba conmigo hasta nuestra pequeña habitación. Una vez dentro, me ocupo en encender un fuego. La mirada de Ashe está pesada en mi espalda. Se agacha a mi lado mientras las llamas brotan, llenando la habitación con un calor delicioso.

	Lo miro y noto por primera vez un hilo de sangre seca a lo largo de su mejilla. no es suya. Esta noche luché contra la magia, pero Ashe luchó cara a cara, en carne y hueso. Se vio obligado a quitar vidas. Puedo ver el peso de eso en sus ojos, una profundidad del azul que no estaba allí antes.

	Me levanto de mi lugar junto al fuego y me dirijo a la jarra de agua en los estantes al fondo de la habitación. Sumerjo un paño limpio en él y vuelvo a él. Se queda quieto mientras me agacho a su lado. Con manos cuidadosas, limpio la sangre y la suciedad de su rostro. Mis dedos rozan los rizos dorados que caen sobre su frente, trazan la curva de su mandíbula. Doblo la tela y paso el lado limpio por sus labios. No puedo evitar recordar su sabor, allá en nuestro bosque. El fuego crepita y se refleja en sus ojos, que están fijos en los míos todo el tiempo.

	Cuando termino, nos quedamos en silencio durante varios minutos. —Deberíamos dormir —digo finalmente. Saldremos para Arevik en unas pocas horas.

	Él asiente y no decimos nada más mientras nos metemos debajo de las sábanas para dormir por segunda vez esa noche. Ashe está de espaldas a la pared y la mía al fuego. Nuestros ojos se encuentran, plateados y azules; nuestras respiraciones se mezclan y el sueño llega rápidamente.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Ocho

	Ashe

	 

	Pesadas nubes grises cubren el cielo mientras salimos de las montañas a la mañana siguiente. Somos cincuenta fuertes; mitad luna y mitad sombra. Más Elea y yo, el sol solitario.

	¿Tenemos alguna esperanza de convencer a la Tribu del Sol de la amenaza a la que se enfrentan? Por un lado tenemos pruebas: decenas de miembros vivos de la Tribu de las Sombras. La tribu de las sombras, que no está extinta. Pero, por otro lado, hemos vivido en la negación de la verdad durante tanto tiempo. ¿Puede eso realmente ser anulado tan fácilmente? Tres siglos refutando la existencia de la magia. Tres siglos cada vez más recluidos y desconfiados de nuestros vecinos. Ya no somos una tribu, tan aislados como nos hemos convertido. En realidad, la Tribu del Sol es el mito.

	¿Qué haría mi padre si nos acercáramos a Ravi en lugar de a Arevik? ¿Mi palabra contaría para algo? Nunca antes había valorado mi opinión, así que ¿por qué lo haría ahora? Pensando en mi vida en la ciudad, parece otro tiempo, otra persona. Como si observara a ese otro chico Sol desde lejos, un supervisor lejano. Tanto ha cambiado en tan poco tiempo. Pero ese poco de tiempo es todo lo que me importa.

	Miro a Elea, que está arrullando suavemente a Soraya. Me pregunto si ella siente lo mismo, si este período reciente la ha definido como me ha definido a mí. Sin embargo, parece tan sólida, como si estuviera tallada en piedra que ni se desgasta ni se rompe. Me gustaría pensar que soy más que un detalle menor en su paisaje, una polilla revoloteando en los bordes. Definitivamente nos hemos acercado más estos últimos días. ¿Pero ella siente por mí lo mismo que yo siento por ella? No estoy muy seguro. Ella no necesita a nadie; eso está claro.

	—Entonces, ¿dos días para Arevik? — pregunto, sobre todo para escuchar su voz.

	—Sí, sobre—. Ella me mira y sonríe, pero sus labios caen ligeramente en los bordes. Parece casi... nerviosa. Por supuesto, podría ser Anoki, quien no le ha dicho ni una palabra desde la noche anterior. Él sigue lanzándonos miradas oscuras desde debajo de sus enormes cejas, sus labios se encuentran en una línea sombría.

	Yula cabalga entre nosotros. Cómo se las arregla para ver todas las cosas que ve, y montar a caballo, está más allá de mí.

	—Ver no se trata de ojos, muchacho—, dice, y prácticamente salto de mi silla. Elea se ríe, profunda y duramente. —Ahora guarda tus pensamientos groseros para ti. Vine a enseñarle a la niña cómo usar la magia. Adecuadamente. —

	Me recupero de mi sorpresa lo suficiente como para decir: —A mí también me gustaría aprender—.

	La mujer vuelve sus ojos lechosos hacia los míos y me mira fijamente. —Supongo que sí. Bueno, comencemos con lo básico. —

	Primero nos enseña varias palabras de poder. —Siendo la magia una fuerza tan salvaje e impredecible, usar ciertas combinaciones de palabras la define y la limita. De lo contrario, no tienes forma de saber qué va a pasar cuando lo llames—.

	Elea agacha la cabeza, sin duda pensando en todas las veces que jugó con la magia en el pasado.

	—Así es, niña, tuviste mucha suerte—. Yula frunce los labios arrugados. —Si no fueras tan poderosa, con la magia de dos tribus, seguro que ya estarías muerta. Pero Anoki debería haber sabido mejor que mantenerte en la oscuridad—. Ella lanza una mirada en la distancia donde él está montando su pequeño castrado appaloosa.

	Una mirada extraña cruza el rostro de Elea. —¿Sabes quién es mi padre? — Sus palabras brotan de su boca, medio esperanzadas, medio temerosas.

	Un agudo silbido sale de la anciana, haciéndonos retroceder a ambos sobre nuestros caballos. Maki resopla nerviosamente.

	—¿Anoki no te dijo nada? Ese viejo tonto. Tendré una palabra o dos que decirle. — Se queda en silencio por varios momentos, por lo que creo que no nos va a decir después de todo. Entonces ella habla. —El nombre de tu padre era Kano. Era el mejor amigo de Anoki—.

	Los ojos de Elea se agrandan y se muerde el labio inferior entre los dientes, algo que nunca la había visto hacer antes.

	—Kano era un vagabundo, por lo que no era raro que se fuera durante semanas, incluso un par de meses. Una de estas veces, sin embargo, no volvió. Pasó un año. El resto de la tribu lo lloró, pero no montamos un grupo de búsqueda. Después de todo, podría haber estado en cualquier parte de Iamar. La vida de un vagabundo solitario es así. Kano lo sabía y nosotros lo sabíamos. Pero Anoki no podía aceptar lo desconocido. —

	—Se fue en el verano y se fue por casi un año. Pensamos que le había caído una mala suerte como a Kano, pero un día regresó. Con una niña de dos inviernos. Tú. —

	Nublados ojos blancos miran a Elea, quien le devuelve la mirada con la boca abierta.

	—Fue entonces cuando Anoki nos dijo a mí y a Hejnar que la Tribu de las Sombras no se había ido de Iamar como todos creíamos. Kano había sido capturado por ellos cuando vagaba demasiado cerca de uno de sus campamentos en las ciudades abandonadas—.

	—¿Entonces mi padre estaba vivo? ¿Cuándo Anoki lo encontró? — pregunta Elea.

	—Sí, niña—. Los ojos de la anciana se posan en su regazo. —Pero cuando trató de irse contigo y Anoki... tu madre, ella lo mató—.

	El cuerpo de Elea se pone rígido como si le hubieran dado varias flechas en el corazón. Me estiro para tomar su mano, pero ella entierra sus dedos en la melena de Soraya y no me mira.

	—Lo siento, niña. Supongo que Anoki estaba tratando de ahorrarte una historia tan sórdida, pero no creo en guardar secretos. Ya eres casi una mujer adulta. —

	—¿Qué pasó después de eso? — Elea pregunta, su voz más dura que el acero.

	—Después de que Anoki regresó para contarnos lo que había sucedido, se fue de nuevo y comenzó el circo. De esa manera, podría viajar con Iamar bajo la apariencia de un artista y vigilar las cosas, ver si la Tribu de las Sombras se extendía a otros lugares. Tiene una red de contactos en cada una de las ciudades y entre otros tipos de viajeros, comerciantes y demás. Incluso algunos de los Polara. —

	—¿La Polara? — Digo, más agudo de lo que pretendía. —¿Estás diciendo que Polara, los defensores de la ley, sabían del verdadero propósito de la Tribu de las Sombras y Anoki, y no dijeron nada a los funcionarios de la ciudad? —

	—¿Se lo habrían creído? — Yula se ríe y luego carraspea. —No seas tonto, muchacho. Es por eso que hemos estado esperando nuestro momento, hasta que tengamos evidencia concreta. Además, no queremos que el Sol simplemente vaya y aniquile a una de las tribus nuevamente—.

	Empiezo a discutir, pero no tengo la convicción que solía tener. El viejo yo, que solo había vivido en la ciudad, habría dicho que la Tribu del Sol no tenía elección en las Guerras de Chamanes. Que la Tribu de las Sombras tenía que ser eliminada. Pero ahora... ahora puedo ver que debe haber otra manera. No sé qué es, pero condenar a todo un pueblo en base a las acciones de solo algunos de ellos… no está bien. Aquellos que son buenos y leales en la Tribu de las Sombras nos salvaron la vida anoche.

	La anciana se vuelve hacia Elea. —También me imagino que Anoki viajó para evitar que te encontraran, niña. Dudo que tu madre haya dejado de buscarte. Como lo demuestra la batalla de ayer. —

	Mis ojos se mueven sobre Elea. Una emoción cruda se apodera de su rostro, y su postura está ligeramente desplomada sobre la espalda de Soraya. Se ve... frágil. Un estado de ser en el que nunca pensé verla, esta chica que es más fuerte que una montaña. Esta chica que amo.

	Aprieta las piernas al lado de Soraya y trota alejándose de nosotros. Empiezo a seguirla, pero la anciana hace otro de sus silbidos. —Déjala tener tiempo, muchacho—.

	 

	 

	Capítulo Treinta y Nueve

	Elea

	 

	Mis emociones van y vienen como los pájaros montando corrientes de aire muy por encima de nosotros. Siempre pensé que si supiera la verdad sobre de dónde vengo, mi vida se sentiría más mía. Como si la vida que viví antes fuera solo un marcador de posición hasta que la verdad me liberara. Pero ahora que sé la verdad, me siento más a la deriva que nunca.

	Y furiosa. ¿Cómo podría Anoki ocultarme estas cosas? ¿El nombre de mi padre, el hecho de que Anoki era su mejor amigo? Supuse que Anoki me encontró abandonada en algún lugar, que no tenía conexión conmigo. Me trata con tanta frialdad, incluso con dureza a veces, otro acto en su circo, una mano para ayudar con las tareas del hogar.

	¿Por qué le importa tan poco la hija de alguien por quien arriesgó su vida?

	Una respuesta obvia, por supuesto, es mi madre. ¿Teme que me manche su oscuridad, que vaya a buscarla? Tiene sentido ahora, cómo dejó que todos los demás practicaran magia en el circo excepto yo. Debe haber asumido que si usaba magia, la usaría para el mal como ella. He vivido mi vida en castigo por los crímenes de otro.

	Yula tiene razón. Soy casi una mujer adulta, y él no tenía derecho a ocultarme estas cosas. Miro la parte de atrás de su cabeza, esperando que pueda sentir el ardor de mis ojos. Considero cabalgar hacia él y decirle todo lo que tengo en mente, pero no quiero gritar frente a los guerreros. Eso no me hará ver exactamente como una persona madura y capaz.

	Bordeo el borde del convoy, lanzando una mirada ocasional a Ashe, que todavía viaja con Yula. Parece que continuaron con las lecciones de magia sin mí, lo que podría ser lo mejor, ya que Ashe y yo tenemos dos tipos de magia muy diferentes y, sin duda, dos métodos muy diferentes para usarla.

	Mis pensamientos se agitan de nuevo cuando pienso en lo que dijo Yula, en la suerte que tengo de no haberme suicidado usando magia. En el pasado, habría sido difícil pensar en la magia como una fuerza peligrosa. Ha sido como un amigo para mí estos últimos años. Incluso las bestias mágicas que deambulan por Iamar no son malvadas sino simplemente animales salvajes imbuidos de poder. Pero ahora, después de haber visto las criaturas de la sombra, sé que lo mismo que uso con tanta alegría puede torcerse y pervertirse en algo oscuro. Tanto mi cabeza como mi corazón tienen dificultades para conciliar esta verdad.

	Ashe se ríe de algo que ha dicho Yula, y se transmite a través de las llanuras, se entierra debajo de mi piel y hace algo divertido con mis entrañas. Hay este deseo, este anhelo, hirviendo a fuego lento dentro de mí, y se siente peligroso y salvaje. Finalmente estoy tomando el control de mi vida, saliendo de debajo de la sombra de Anoki. La libertad, la libertad que he buscado durante tanto tiempo, finalmente es posible. La gente habla de pertenecer unos a otros, pero ¿puedo pertenecer a alguien y seguir siendo libre?

	Cuando el sol se vuelve dorado y naranja intenso, me doy cuenta de que he pasado todo el día cabalgando sola con mis pensamientos. Es uno de esos momentos en los que el propio aire parece impregnado de color, más denso y entretejido con magia. Estamos de vuelta entre la fiva y la salvia, y el olor de ellos aplastados bajo los cascos de medio centenar de caballos perfuma el aire. Un halcón grazna sobre nuestras cabezas y nos rodea.

	Anara y Sinay, que van a la cabeza de nuestro grupo, hacen un alto para pasar la noche y montar el campamento. Me acerco a Ashe antes de desmontar. De alguna manera siento la necesidad de disculparme. —Perdón por irme abruptamente—.

	—Está bien—, dice Ashe. —Necesitabas tiempo para aclarar tus pensamientos. Entiendo. —

	Asiento con la cabeza y le ofrezco una pequeña sonrisa de agradecimiento antes de deslizarme de la espalda de Soraya. El suelo es blando y arenoso bajo mis botas. Le doy palmaditas en el hombro a Soraya y le rasco la base de la melena donde le pica. Gira la cabeza para verme mejor y saca el labio superior, moviéndolo de un lado a otro cuando toco un buen lugar.

	Ashe le quita la silla y la brida a Maki y sigue mi ejemplo con el rascado. Ahora ambos caballos están sacando los labios en ángulos extraños. Maki se balancea ligeramente hacia adelante y hacia atrás, casi derribando a Ashe. Me río y Ashe me mira a los ojos. Al principio sonríe, pero luego sus ojos se ponen serios y nos miramos durante varios momentos. Los últimos rayos del sol se graban en sus pómulos e iluminan sus ojos. A pesar del frío de la noche que nos rodea, de repente se siente varios grados más caliente.

	Bajo mis ojos primero, y Ashe dice, su voz un poco inestable: —Entonces, ¿vamos a colocar nuestros sacos de dormir aquí o...? —

	—Aquí está bien—, digo rápidamente, mi voz un par de octavas más alta de lo habitual.

	Existe esta tensión que nos conecta a Ashe y a mí, y no sé qué hacer al respecto. Me ocupo revisando los cascos de Soraya en busca de rocas. Me lanza una mirada que parece casi un castigo. Se supone que debes ser valiente, dice la mirada.

	A nuestro alrededor, varios miembros de la Luna y la Sombra están instalando lo que parece ser una guardia perimetral mágica, presumiblemente para mantener fuera cualquiera de las anomalías mágicas por las que las llanuras son famosas. Observo como marcan el aire con gestos decididos, chispas y remolinos de color saliendo de sus manos. Los colores de cada persona son diferentes, y el olor de su magia también: madreselva y turba y agua que fluye y brasas agonizantes.

	Debido a que la noche es clara, nadie levanta tiendas de campaña. Dormiremos bajo las estrellas. Miro hacia arriba para identificar a la primera de ellas cuando aparecen en el cielo oscurecido. Ahora que hemos dejado las montañas, no puedo evitar sentir que están más lejos. Aunque he vivido toda mi vida en las llanuras, las montañas me resultaban familiares y adecuadas. La punzada de nostalgia que siento por ellos es sorprendente.

	Los incendios están surgiendo en todo el campamento. Ashe y yo reunimos algunos arbustos de fiva para construir los nuestros. Más lejos, en lo alto del campamento, arde una gran hoguera, lamiendo la noche con largas lenguas de fuego. Deliciosos olores flotan hacia nosotros; parece que están cocinando carne encima. Trajimos un buen suministro de pan y frutas secas, pero una comida caliente será celestial.

	Me estoy preparando para ir en esa dirección cuando Anoki aparece en la oscuridad. Su sombra alta y esbelta cae sobre mí. Siempre ha tenido la capacidad de moverse sin ser visto ni escuchado hasta el momento en que desea revelarse. Ahora me pregunto si le robó algunos trucos a la Sombra cuando estaba entre ellos.

	Ashe se acerca a mí, su presencia es sólida y reconfortante. Está mirando a Anoki con una advertencia en los ojos, y eso no es algo que la mayoría de los hombres puedan lograr.

	Pero esto es algo que debo hacer sola. —Está bien—, le digo, girándome hacia Ashe. —¿Irás a buscarnos algo de comida? —

	Mira a Anoki una vez más, los músculos de su mandíbula giran, luego vuelve a mirarme a mí. Asiente una vez y se adentra en la noche.

	—¿Qué quieres? — Le pregunto a Anoki, de tal manera que sabe que vamos a tener esta conversación en mis términos. Ya no soy la niña asustada que obedecía sin resistencia.

	Los ojos brillantes de Anoki se clavaron en los míos. Me equivoqué al pensar antes que alguna vez se parecía a un cuervo. Astutos y tortuosos, sí, pero los cuervos no son así de fríos. Irradia tanto calor como una ventisca.

	—Mañana llegaremos a Arevik—, dice al fin. Una larga pausa. —Quiero que esperes fuera de las murallas de la ciudad—.

	Una ráfaga de aire invernal cae entre nosotros y, en algún lugar lejano de la noche, escucho el aullido de un coyote.

	—No—, digo simplemente.

	Él me mira a lo largo de su nariz torcida, sus dientes apretados. —Elea, no sé qué va a pasar detrás de esos muros, pero podría ser muy malo. Solo estoy tratando de mantenerte a salvo. Eso es todo lo que siempre he querido—.

	—¿Mantenerme a salvo? — Mi voz es aguda, y las cabezas cercanas se vuelven hacia nosotros. —¿Es por eso que te negaste a hablarme de mis padres? ¿Es por eso que no me dejaste hacer magia? ¿Para mantenerme a salvo? — Hago una pausa y él abre la boca para responder, pero empujo mi palma entre nosotros. —Tuve que aprender sobre mi madre y mi padre de alguien que es prácticamente un extraño. Y magia, magia que aprendí yo misma. Yula dice que tengo suerte de que no me mataran. He pasado toda mi vida con miedo. Miedo a mis ojos. Miedo a la Polara. Miedo a ti, a tu constante desaprobación y decepción. ¿Llamas a eso mantenerme a salvo? —

	Anoki retrocede como si lo hubiera golpeado, y siento una feroz sensación de satisfacción. —Te habrían matado si alguien hubiera visto tus ojos, Elea—.

	—Eso puede ser cierto —digo, pero no tenías derecho a mantener en secreto la verdad sobre mis padres. No hay derecho a negarme la magia que es mi derecho de nacimiento. En cuanto a cómo me trataste... Supongo que eso está en tu derecho. Fui un doloroso recordatorio de alguien a quien perdiste. Tal vez pensaste que terminaría como mi madre. Pero yo era una niña. Podrías haber mostrado un poco de calidez aquí y allá. Solo pregúntate esto: ¿cómo crees que mi padre se sentiría al respecto?

	Sé que gané entonces porque Anoki se pliega sobre sí mismo, el delgado marco de sus hombros se derrumba.

	—Iré dentro de Arevik con los demás. Será peligroso. Podríamos ser asesinados. Pero estoy viendo esto hasta el final. No dejaré que el miedo guíe mis decisiones por más tiempo—.

	Y doy la vuelta y me alejo.

	 

	 

	Capítulo cuarenta

	Ashe

	 

	Cuando Elea se une a mí junto a la hoguera, hay un borde en ella, una electricidad como el cielo antes de una tormenta. —¿Estás bien? — Pregunto.

	—Estoy bien—, dice, pero sus palabras son demasiado rápidas.

	Toma la carne que le ofrezco en una brocheta de rama de fiva y la muerde con avidez, sus ojos se cierran un momento para apreciar el lujo de nuestra cena caliente. Yo también pruebo el mío y es glorioso.

	Elea parece un poco más tranquila después de nuestra comida, pero todavía está lejos, envuelta en sus propios pensamientos. Pensamientos infelices, a juzgar por la forma en que sus labios tiran hacia abajo en las comisuras. Haré cualquier cosa para aligerar su estado de ánimo, para verla sonreír. Así que empiezo a contar cuentos, cuentos tontos de héroes desafortunados o audaces figuras de leyenda, cualquier cosa para distraerla de sus preocupaciones. Mientras los represento, atraigo a una pequeña multitud, y pronto todos se ríen y los representan junto conmigo. Parece que estas historias que aprendí en una ciudad del Sol no son exclusivas del Sol después de todo. Los guerreros de la Luna y las Sombras también los conocen, aunque hay algunas variaciones aquí y allá. Por primera vez, parece verdaderamente posible que después de siglos nuestro pueblo pueda volver a unirse.

	Elea no es la única a la que he distraído de pensamientos oscuros. Todo el mundo parece más ligero ahora. Mañana llegaremos a Arevik y es posible que no volvamos a salir. Pero por esta noche, nos reímos bajo las estrellas como una sola tribu.

	Nos quedamos junto al fuego con los demás durante un par de horas, y en algún momento Elea se acerca y toma mi mano. Su piel es fría y ligeramente áspera, pero no tan desagradable. Estas manos muestran que ha vivido, y eso me encanta de ellas, de ella. De vez en cuando, inclina su rostro hacia mí y sonríe. El fuego tiñe su cabello de castaño rojizo, pero sus ojos permanecen plateados puros. Si pudiera estirar el tiempo y hacer que esta noche durara para siempre, lo haría.

	Eventualmente, sin embargo, Elea bosteza y yo la sigo un momento después. Regresamos a los caballos, que se han adentrado en las llanuras. Soraya levanta la cabeza cuando su ama se acerca y camina hacia nosotros, seguida obedientemente por Maki. Desenrollo nuestras mantas y las coloco junto al fuego mientras Elea las revuelve y agrega más fiva. La Sombra también compartió ladrillos de turba comprimida que se queman lentamente durante la mayor parte de la noche, según afirman.

	Elea les da agua a los dos caballos y nos acostamos en nuestras mantas. Nuestras cabezas están cerca una de la otra, pero el resto de nuestros cuerpos están en ángulo alrededor del fuego. Parece tan lejana, especialmente después de compartir pieles las últimas dos noches.

	Nuestros ojos están cerrados y el sueño se cierne cerca cuando Elea dice, en voz baja, —¿Ashe? —

	—¿Sí? Estoy despierto. —

	Se queda en silencio durante varios momentos, y empiezo a pensar que me lo imaginé todo cuando dice: —Nunca me guardes secretos. He terminado con los secretos en mi vida—.

	Quiero decir, por supuesto. Nunca te guardaré secretos. Pero cuando las palabras flotan en mis labios, me doy cuenta de que no son ciertas. Hay un secreto entre nosotros. El hecho de que soy hijo de uno de Los Siete. Heredero de Ravi.

	Sin embargo, esa vida se ha ido. Lo he dejado atrás. ¿Tiene algún sentido decírselo ahora? Elea está empezando a simpatizar conmigo, pero es como un caballo salvaje. Cualquier movimiento rápido y se irá a través de las llanuras como un rayo. Me preocupo por ella más de lo que me ha importado nada en toda mi vida, pero nuestro vínculo es tenue. La verdad de mi ascendencia podría romper lo que hemos construido, y no puedo soportar la idea de perderla.

	Pero si realmente la amo, entonces tengo que decirle la verdad. No puedo comenzar nuestra relación ocultando algo, especialmente dado lo que Anoki le ha hecho pasar.

	—Elea, — susurro en la oscuridad. —Hay una cosa que necesito decirte—.

	Me responde una larga exhalación de aire. Cuando giro la cabeza, veo que está dormida. Ni siquiera estoy seguro ahora de que estuviera completamente despierta cuando me habló.

	Una oleada de alivio seguida por una punzada de vergüenza me recorre. Está bien. Le diré mañana.

	Nos despertamos con una espeluznante niebla que se extiende sobre las llanuras como un millón de fantasmas. Se siente antinatural. Tiene una textura y un grosor casi tangibles, y ondula como un nido de serpientes. Me estremezco y pongo la tachuela de Maki con dedos nerviosos.

	Todos hablan en voz baja mientras montamos y cabalgamos, como si la niebla fuera una bestia a la que no queremos despertar. Y aquí, en las tierras salvajes de Iamar, podría ser. Observo el rostro de Elea; la línea apretada de sus labios, los mechones de cabello negro que aparta de su mejilla. Está tensa y eso me inquieta aún más. La niebla continúa hasta donde puedo ver, e incluso después de una hora de cabalgar, luego dos, persiste. En algún lugar arriba brilla el sol, pero apenas puedo distinguirlo. Solo un orbe de luz que se ve plateado a través de la neblina.

	Alrededor del mediodía, veo algo en la distancia. Elea me mira, con el ceño fruncido. Más adelante el aire es más oscuro. Algo nos espera, y definitivamente no es solo niebla.

	A medida que nos acercamos, parpadeo para confirmar que estoy viendo lo que creo que veo. Cada pedazo de tierra suelta, cada guijarro, cada roca, flota en el aire como si la gravedad estuviera suspendida. Todo cuelga allí en la penumbra, una pared de escombros flotantes que se eleva unos seis metros sobre el suelo. Nos detenemos y miramos a izquierda y derecha. El campo de tierra flotante y piedra parece extenderse por millas en ambas direcciones.

	Giramos y comenzamos a rastrear a lo largo del borde de la misma.

	—¿Habías visto algo así antes? — le susurro a Elea. Ha viajado Iamar toda su vida; parece que lo ha visto todo.

	Pero ella niega con la cabeza, y los tendones a lo largo de su cuello están tensos por la tensión. Incluso sus nudillos enterrados en la melena de Soraya son blancos, mostrando cada grieta y arruga en su piel. —No. Nada como esto. —

	Mientras cabalgamos por el borde, mis ojos recorren los guijarros que cuelgan en la niebla. Varios de ellos giran lentamente, pero por lo demás todo parece congelado en su lugar. Sepulcralmente silencioso y perturbadoramente anormal.

	Terminamos teniendo que viajar varias millas antes de poder volver a la pista a Arevik. No es que sepa el camino. Confío en los navegantes de nuestro grupo, que de alguna manera saben dónde está nuestro camino. Tal vez tengan una brújula. De cualquier manera, estoy impresionado. Cuando finalmente bordeamos el espacio sin gravedad, me doy cuenta de la enorme área de tierra que abarca.

	La niebla también se despeja, aunque solo a tiempo para que el sol se incline hacia la tarde. Un par de horas antes del atardecer, finalmente vemos a Arevik en la distancia. Cabalgamos hasta que está a unas cinco millas y luego acampamos para pasar la noche. Se habla tanto como al principio del día, es decir, nada en absoluto. Todos están demasiado distraídos por el clima extraño y las rocas flotantes y el hecho de que hemos llegado a nuestro destino.

	Porque mañana, para bien o para mal, entramos en Arevik. El viaje ha terminado, pero las verdaderas pruebas acaban de comenzar.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y uno

	Elea

	 

	Arevik se encuentra en medio de las llanuras en medio de un amplio espacio abierto de millas en cada dirección. Está construido como las otras ciudades del Sol, por lo que puedes ver venir a tus enemigos.

	No puedo ver mucho detrás de los enormes muros, pero más arriba, en la colina central, veo cúpulas de bronce y vidrios de colores, torres de acero y piedra. La bandera del Sol ondea alto desde el edificio más alto, el Capitolio, la sede principal del gobierno de todas las ciudades del Sol. A menos que primero nos metan en la cárcel, allí estaremos pronto.

	He estado en Arevik docenas de veces, pero nunca puse un pie dentro. A pesar de mi miedo, siento curiosidad por viajar finalmente más allá de los muros. He crecido al lado de una pared u otra toda mi vida. Siempre me dije que no quería ir a las ciudades, porque no quería estar entre el Sol. Y eso era parte de eso. Sin embargo, sobre todo había tenido miedo. La verdad de quién soy había sido mi prisión, pero ya no. No más.

	Cuando estamos a un cuarto de milla de las puertas de la ciudad, enormes construcciones con barras de oro que hieren mis ojos con su brillo, una delegación sale de la ciudad. Una docena de jinetes, cada uno a lomos de un caballo blanco puro. Todos visten los uniformes rojos de la Polara. Tan estancado como se ha vuelto el viaje entre las ciudades, debemos tenerlos bastante agitados.

	Ashe y yo cabalgamos cerca del frente del grupo, así que puedo escuchar las palabras de Polara mientras detienen sus caballos a cierta distancia y nos llaman. Yula y Hejnar cabalgan al frente, flanqueados por Anara, Sinay y otro miembro de la Tribu de las Sombras cuyo nombre no conozco. Anoki también está allí, con el rostro impasible. La yegua castaña de Anara patea el suelo con impaciencia.

	—¡Indique su negocio en Arevik! — grita una mujer al frente de la delegación de Polara. Tiene el pelo color fuego, recogido bajo su gorra roja.

	—Buscamos una reunión con el Alto Oficial Onao—, llama Anara. —Este es un asunto de gran importancia para la seguridad de todos los ciudadanos de Iamar, y el tiempo es esencial—.

	—¿Quién cabalga contigo? — La mujer Polara está mirando específicamente a Sinay.

	—Representamos a la Tribu de la Luna y la Tribu de las Sombras—, dice Anara. —Todos los demás detalles serán discutidos con Onao—.

	El silencio y las expresiones de asombro recorren la Polara como una ola. Es fácil ver que la Sombra cabalga con nosotros y, sin embargo, nuestra respuesta parece haberlos sorprendido, como si necesitaran una confirmación de lo que sus ojos seguramente podrían determinar.

	—No podemos permitirles a todos ante el Alto Oficial—, dice la mujer por fin, sus palabras se precipitan como si acabara de aprender a hablar.

	—Por supuesto que no—, dice Anara. —Seis de nosotros iremos—.

	La ciclista de Polara todavía parece inquieta, pero asiente. —El resto de tu grupo debe permanecer fuera de la ciudad—.

	—De acuerdo. —

	Sin más discusión, Anara, Anoki, Yula, Sinay y dos de los asesores de Sinay se marchan con Polara. Observo cómo las puertas de la ciudad se abren lentamente, lo suficiente para dejarlos pasar, y luego se cierran de nuevo detrás de ellos.

	—Y ahora esperamos—, dice Ashe.

	—Bueno, eso fue anticlimático—, me quejo.

	Pasa una hora. Observo el cielo, que está cubierto de finas volutas de nubes grises que tapan la mayor parte del sol. Están estancados, con muy poco movimiento, lo que parece apropiado para nuestra situación actual. El sol y la luna cuelgan en lo alto, dirigiéndose hacia el mediodía. Algunas ráfagas de nieve caen desde arriba, pero nada que se pegue al suelo.

	—¿Qué está tomando tanto tiempo? — yo gimo

	—Probablemente acaban de llegar al Capitolio—, dice Ashe. Cuando mis ojos se agrandan, agrega: —No se puede decir desde aquí abajo, pero lleva mucho tiempo viajar por toda la ciudad, a través de los diversos anillos y sectores. Aunque pueden tomar los ascensores, todavía lleva un tiempo—.

	—¿Ascensores? —

	Ashe me explica los distintos modos de transporte y mi mente se siente revuelta como un huevo. Ni siquiera puedo imaginar algunas de las cosas que describe.

	Pasa otra hora, y luego dos. Después del cuarto, digo: —¿Entonces ahora crees que ha pasado un tiempo? —

	Ashe frunce el ceño. —Quizás. Pero te sorprendería de cuánto tiempo toman algunas de estas reuniones entre funcionarios gubernamentales—.

	—¿Y cómo lo sabes? —

	Abre la boca para responder, pero el toque de una trompeta lo interrumpe. Los jinetes de rojo se acercan de nuevo, esta vez varias docenas. La misma mujer pelirroja está a la cabeza.

	—Nuestros líderes se han reunido—, llama. —Ahora pueden entrar en la ciudad. Síganos. —

	Miro a Ashe y él se encoge de hombros. Volvemos a subir a los caballos y seguimos a la Polara hacia las puertas. ¿Qué ha ocurrido en el Capitolio? Por primera vez en trescientos años, el Sol, la Luna y la Sombra se han encontrado en paz. Mi curiosidad por saber qué está pasando me hace sentir que me quemaré viva de adentro hacia afuera.

	Pronto, sin embargo, mi mente está ocupada por las vistas que me rodean. Atravesamos las enormes puertas doradas y por primera vez veo lo que hay más allá. El camino ha sido bordeado con rocas pálidas cortadas en rectángulos perfectos. Los cascos de Soraya resuenan contra la superficie dura y resopla nerviosamente.

	La ciudad se abre en círculos concéntricos. El camino pasa a través de ellos, directamente hacia arriba de la colina hacia el Capitolio, que puedo ver a lo lejos. Es una cúpula de oro más grande que todas las demás, situada en el centro del punto más alto de la ciudad. La gente mira mientras pasamos. Las viviendas en esta zona de la ciudad son construcciones simples de ladrillos de arcilla, algunas con techos de tejas pero la mayoría con paja, siendo la más alta de tres pisos. Tiendas y mercados coloridos se encuentran dispersos entre ellos, y una cacofonía de sonidos se eleva para saludarnos. Ruedas de carreta y música y gritos y un herrero martillando metal.

	Seguimos adelante, y más adelante se levanta otro pequeño muro. Es mucho más corto que el muro exterior de la ciudad y menos grueso, pero no obstante es algo enorme. La puerta de este muro es una simple reja de hierro que se levanta a través de un sistema de poleas, en lugar de balancearse elegantemente como las alas doradas de la puerta principal.

	El anillo de Arevik más allá de la segunda puerta es mucho más estrecho que el sector anterior por el que pasamos, y puedo ver otra pared no muy lejos. Incluso dentro de las ciudades, la Tribu del Sol está separada, dividida. Cada grupo relegado a su propia área. ¿Cómo podrían llamarse a sí mismos un pueblo unido que vive de manera tan segregada?

	Estiro la cabeza para ver hacia el siguiente sector, porque por lo que puedo ver ya es de día y de noche desde la ciudad por la que hemos pasado hasta ahora. Elegantes edificios hechos de metal y vidrio se elevan sobre la ciudad, algunos con puentes de vidrio que los conectan cerca de la parte superior. Puedo ver algo moviéndose arriba y abajo de la colina, grandes esferas de vidrio que se mueven a lo largo de cables plateados sobre los edificios. Y hay gente dentro. Debe ser uno de los transportes que Ashe me había descrito. Lo miro con fascinación, y lo veo sonriéndome por el rabillo del ojo.

	Pero no es para ser. La Polara gira y nos lleva por un camino que sale de la carretera principal. Ladrillo y piedra parecen ser el tema dominante en este sector, casas robustas y cuarteles y salas de reunión para los muchos oficiales militares que viven dentro de la ciudad. Marchamos por el camino, que parece bastante estrecho para un grupo tan grande como el nuestro. Polara se alinea en el camino, de pie rígida en atención, espadas a sus costados.

	Nos llevan por un camino alrededor de este anillo de la ciudad hacia una gran arena que imagino que usan para el entrenamiento de caballería. La arena se apoya en la pared entre los sectores, y los otros tres lados son paredes bajas de ladrillo. Un hombre está parado en la pared baja a un lado de la arena, observándonos mientras entramos. Viste un traje azul oscuro con borlas doradas en los hombros.

	A mi lado, Ashe se pone rígido y Maki hace cabriolas de lado.

	—Ciudadanos de las Tribus Luna y Sombra—, llama el hombre. Su voz transmite, y tal vez esté más desprovista de emoción que cualquier otra voz que haya escuchado. —Soy Tanu, Alto Oficial de Ravi, y uno de los Siete. Tus líderes y los nuestros han hablado. Desafortunadamente, la presencia de la Tribu de las Sombras en Iamar viola un tratado de larga data entre nuestros pueblos. Dado que ha elegido violar este tratado, ahora esperará el juicio por sus crímenes. La Tribu Luna, habiendo ayudado voluntariamente a la Sombra, enfrenta cargos de traición—.

	Los gritos brotan por toda la arena y varios jinetes se dirigen a la salida. Es entonces cuando docenas de Polara pululan desde los edificios circundantes, muchos cañones rodantes y otros dispositivos que estoy segura son armas. Estamos atrapados. Hemos entrado de buena gana en el matadero como buenos corderitos. Todo porque pensábamos que la paz era posible.

	Ashe patea a Maki hacia el hombre y, después de un momento de conmoción, insto a Soraya a que lo siga. Se detiene ante Tanu, y el hombre sin emociones parece como si alguien le hubiera dado una patada en la boca.

	—¡Padre, estás cometiendo un error! — Ashe llama.

	¿Padre? ¿El padre de Ashe es uno de los Siete? Mi estómago cae hasta mis rodillas y la sangre sale de mi cara.

	Los ojos de Ashe brillan más de lo que nunca los he visto, su mirada se enganchó en Tanu. —¡Estamos tratando de salvar a Iamar! La gente de la tribu de las Sombras aquí es pacífica, pero hay otros que desean hacer daño a la Tribu del Sol. Vinimos a advertirte. —

	El padre de Ashe recupera su momentáneo lapso de compostura y hace un gesto hacia Ashe. Cuatro Polara salen de detrás de Tanu y saltan a la arena. Ashe empuja a Maki hacia la multitud, pero no hay mucho espacio para moverse.

	Tanu lanza a su hijo una última mirada desapasionada antes de girar sobre sus talones y desaparecer en un edificio cercano. Ashe se vuelve y su mirada se posa en mí, con los ojos muy abiertos. Abre la boca como si fuera a decir algo, pero luego la vuelve a cerrar y se desliza fuera de Maki. Los Polara lo flanquean, y él va de buena gana mientras se lo llevan.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y dos

	Ashe

	 

	La conmoción y la traición en los ojos de Elea es todo lo que puedo ver mientras me arrastran por el cuartel de Polara. Padre ha desaparecido, sin duda regresando al Capitolio al que pertenece. Me sorprende que haya venido aquí para hacer él mismo el trabajo sucio. Y como de costumbre, ha dejado a Ralin para que se ocupe de mí.

	Los ojos de Ralin atrapan los míos mientras cojea junto a la Polara que me sostiene. —Ashe, hemos estado enfermos de preocupación. ¿Dónde has estado? —

	Niego con la cabeza violentamente. —Dónde he estado no es importante. ¿Por qué estás tu y mi padre aquí en Arevik? ¿Que está pasando? Tienes todo esto mal. —

	Ralin se queda en silencio por varios momentos. —Rompiste la promesa que me hiciste—.

	—¿Mi promesa? —

	—La noche que vine y te saqué del cuadrilátero. Prometiste que no dejarías a Ravi, que no harías nada estúpido. — La mandíbula de Ralin se aprieta.

	Hemos llegado a un gran edificio de cuatro pisos. La Polara me llevó al interior, Ralin detrás. es una cárcel. Resoplé de risa, lo que sobresaltó a la Polara, haciendo que me sacudieran desagradablemente.

	—¿Padre me está metiendo en la cárcel? — Le pregunto a Ralin. —Realmente se ha superado a sí mismo esta vez. Me sorprende que no nos haya ahorrado todos los problemas y haya hecho esto en Ravi—.

	Ralin frunce el ceño y permanece en silencio mientras me conducen por un tramo de escaleras de piedra y por un largo pasillo. Las celdas por las que pasamos están vacías. Si esto significa que los ciudadanos de Arevik se han portado bien últimamente, o me están poniendo en soledad para recibir más castigos, no lo sé. Al final del pasillo, me empujan a una habitación de piedra gris con barrotes de hierro en el frente.

	Los Polara se van, pero Ralin se queda un momento fuera de mi celda. —Esto es por tu propio bien, Ashe. Ya lo verás. —

	—Estás en el lado equivocado de esto—, gruño. —Vinimos aquí para salvar a Iamar, no para dañar a nadie—.

	Ralin resopla y me mira de reojo a través de su ojo lleno de cicatrices. —Todos piensan que su lado es el correcto. ¿Cómo es que crees que comienza la guerra en primer lugar? —

	Gira rígidamente sobre su pierna buena y se aleja.

	—¿Cuándo vas a dejar de ser el perro faldero obediente, Ralin? — Llamo tras él. —Defiende algo por tu cuenta por una vez—.

	El paso de Ralin se detiene por un momento, pero no gira.

	Veo como desaparece por la esquina y luego se desploma a lo largo de las barras de metal de mi jaula. Mi celda está seca y tiene un ligero olor a humedad. No es que haya visto el interior de una celda de prisión antes, pero parece que podría ser mucho peor.

	Una vez solo, mis pensamientos se ponen en marcha. Claramente, la misión ha fallado. El Alto Oficial Onao no está dispuesto a ver la verdad del asunto, a mirar más allá de su odio hacia la Tribu de las Sombras. Tal vez pensó que todo era un complot elaborado para derrocar a la Tribu del Sol. Se les podría haber ocurrido que habríamos traído más guerreros si ese fuera el caso.

	Golpeo mis puños contra las barras de hierro. Esta no puede ser la conclusión. Todo esto, mis días con Elea, enfrentándome a monstruos, escapando de la ciudad abandonada, la batalla en el valle, no puede terminar aquí, ahora. Tan rápido.

	Mi corazón comienza a acelerarse. ¿Matarán a la Tribu de las Sombras? La Luna puede que simplemente la encarcelen, pero la Sombra... no hay precedencia para la misericordia en ese sentido. Y si los sentencian a muerte, eso significa que Elea muere junto con ellos. La idea de eso me resulta insoportable; Debo salvarla. Pero tengo dos pulgadas de acero entre mí y una forma de salir de aquí. Una ola de impotencia se apodera de mis huesos, me tira hacia abajo...

	Un grito gutural asciende desde mi plexo solar y resuena en los pasillos de piedra. Golpeo mis puños una y otra vez. Mientras los ecos se desvanecen, escucho algo. Asomo la cara lo más que puedo a través de los barrotes, mirando hacia el pasillo. No puedo ver a nadie, pero juro que escuché...

	Viene del piso, no del pasillo. Veo una rejilla en la esquina de la celda y me acerco a ella. Está cubierto de paja mohosa y tierra, pero cuando lo raspo, puedo ver a través de la celda de abajo. Apenas. Alguien está ahí abajo, mirándome.

	—¿Anoki? —

	 

	 

	Capítulo cuarenta y tres

	Elea

	 

	Estoy con Soraya en un rincón de la arena, tan lejos de los demás como puedo. No estoy acostumbrada a estar en espacios tan reducidos con tanta gente. Además, me temo que todos verán que mis emociones, que normalmente tengo bajo estricto control, se están desbocando en mi rostro.

	Ashe me mintió. Había dicho que sus padres eran comerciantes. Y podría perdonar una mentira esa primera noche, cuando nos acabábamos de conocer. ¿Pero después de que nos hubiéramos acercado más? Había tenido todo este tiempo para revelar la verdad. Él no es solo un niño Sun malcriado. Es hijo de una de las personas más poderosas de Iamar, prácticamente de la realeza. Y pensar que había llegado a confiar en él, que conocía mi secreto más profundo y, sin embargo, ocultaba una verdad tan básica.

	¿Había sido ese su plan desde el principio, revelarme a su padre? ¿Obtener aprobación, quizás asegurar su lugar entre la próxima generación de Altos Funcionarios? Es posible que alguien se haya dado cuenta de que el circo era más que un circo, y enviaron a Ashe para infiltrarse entre nosotros.

	Pero sigo viendo la mirada en su rostro, justo antes de que se lo llevaran. No parecía ser la expresión de un traidor. Estuvo a punto de decirme algo. ¿Por qué se detuvo?

	Gruño y pateo la pared detrás de mí. ya no se que pensar. Todos en mi vida mienten y guardan secretos. No es que mi vida parezca probable que continúe por mucho más tiempo. Me matarán con el resto de la Tribu de las Sombras. Podría, por supuesto, ocultar de nuevo el color de mis ojos, fingir que solo soy Luna. Pero juré que no ocultaría más mi verdad, y si eso significa morir por esa verdad, que así sea. Aunque me aseguraré de que mi espíritu permanezca lo suficiente como para ver las miradas en los rostros de los funcionarios del Sol cuando sean aniquilados por los de la Tribu de las Sombras que están planeando un levantamiento.

	Soraya me da un codazo en el pecho como si pudiera sentir mis pensamientos morbosos. Sus ojos marrones son tranquilos y tranquilizadores. —Lo siento, niña—, arrullo. —Estás bien. Tenemos que idear un plan—.

	El sol cuelga bajo en el cielo a medida que la tarde avanza hacia la noche. Los Polara han estado llevándose a pequeños grupos de nosotros, lo que al principio me asustó hasta que me di cuenta de que solo estaban poniendo a todos en celdas de la cárcel en el edificio de al lado. Al menos no he oído ningún grito procedente del edificio.

	Alrededor de una cuarta parte del grupo permanece en la arena. Me dejo caer a lo largo de la pared y cierro los ojos durante unos minutos. Tal vez si me ofrezco para ir a una celda, me darán algo de comida y un lugar más cómodo para dormir. Pero no les daré la satisfacción.

	Me doy cuenta de que me he quedado dormida cuando el arrastrar de pasos cercanos llama mi atención. Mis ojos se abren de golpe y miro hacia arriba para ver a Anoki.

	—Date prisa, no tenemos mucho tiempo—, dice en su habitual tono brusco y exigente.

	—¿Antes que? — chasqueo. Estoy un poco aliviada de verlo, lo que solo me enoja, dado todo lo que ahora sé sobre él. —¿Por qué no estás ya en una celda de la cárcel? —

	Entrecierra sus ojos negros, y su delgada sombra se cierne sobre mí como una cosa espectral. —Onao tomó una decisión apresurada, pero he continuado con las negociaciones y es posible que podamos convencerlo de nuestra historia si vienes a hablar con él. Has visto cosas que los demás no han visto. —

	¿Cómo podría convencer al líder de la Tribu del Sol si nadie más ha podido? Abro la boca y empiezo a hacer otra pregunta, pero los ojos de Anoki parpadean. —Ven. Responderé a tus preguntas en el camino. —

	Se da la vuelta y se aleja, y yo lo sigo. Varios Polara caen a nuestro alrededor cuando nos acercamos a la entrada de la arena, y nos llevan a un extraño carruaje motorizado. Tiene una burbuja de vidrio como las cosas que había visto en la colina antes, pero solo es lo suficientemente grande para media docena de pasajeros. El orbe de vidrio se asienta sobre un arnés de acero sostenido por dos esferas de metal, que actúan como ruedas, excepto que pueden rodar en cualquier dirección. Trato de no parecer impresionada mientras estoy dentro de uno de los Polara.

	Anoki me observa mientras me acomodo en uno de los bancos acolchados aterciopelados del interior. —Tus ojos…—, dice. Anoki mira a la Polara a cada lado de nosotros y siento una punzada de satisfacción. —He terminado con los secretos. Solo tendrá que superarlo. —

	Levanto la cabeza y me encuentro con su mirada. —Ya te lo dije, ya no estoy ocultando quién soy—.

	Ladea la cabeza hacia un lado como un pájaro pequeño, lo que por alguna razón hace que un escalofrío me suba por la columna. —Estás enojada conmigo—, dice, y suena un poco divertido.

	Sus palabras solo sirven para enfurecerme más. —Sabes por qué. A menos que tengas algo nuevo que decir, no creo que haya nada más que discutir—. Cruzo los brazos sobre el pecho y miro por la ventana. Posiblemente sea la última oportunidad que tendré de ver la ciudad, o cualquier otra ciudad, y quiero disfrutarla mientras pueda.

	Pasamos por la puerta hacia el siguiente sector, y es tan fascinante como parecía desde mi visión anterior. Todo tipo de dispositivos y artilugios se mueven arriba y abajo de las calles. Cosas metálicas como arañas que riegan las flores en los marcos de las ventanas. Paneles de diales que indican la hora, la temperatura, el clima y una variedad de otras cosas que no puedo ver porque estamos pasando demasiado rápido. Racimos de orbes flotantes moviéndose entre las casas.

	Otra puerta, la última. Las casas en este sector son enormes, hechas de mármol y obsidiana y vidrio. Los techos son de oro, bronce o plata estampada, y los extensos jardines de flores caen en cascada desde la puerta hasta la calle. El color está en todas partes, desde las cortinas que cuelgan de las ventanas hasta el atuendo que usa la gente en las calles. Rico y verde, el más brillante de los arcoíris. Es bonito, pero de alguna manera... falso. Mi mente retrocede a los árboles florecidos que Ashe y yo creamos con nuestra magia. Esa fue la verdadera belleza.

	Y luego, por fin, el Capitolio se cierne sobre nosotros, cegador en su gloria.

	El carruaje motorizado se detiene y salimos. Estamos en la cima de la colina, el vértice de la ciudad. Puedo ver infinitamente en todas direcciones, a través de las llanuras grises de Iamar. La base del edificio es de forma octogonal y está hecha de vidrio. Dominando la estructura se encuentra el reluciente techo dorado. Ahora que estoy más cerca, puedo ver que también hay una cúpula más pequeña encima, montada con un gran telescopio para observar las estrellas. Un exuberante jardín rodea todo.

	Anoki no dice nada mientras entramos al edificio, flanqueado por Polara. Es solo una habitación enorme, casi vacía excepto por un gran trono en un extremo. Supongo que Onao atrae audiencias aquí. Un retrato de él (¿quién más podría ser?) cuelga en la pared del fondo por encima y detrás del trono, enmarcado dramáticamente con láminas negras de tela. Se ve arrogante incluso en su foto. ¿Los plebeyos alguna vez tienen la oportunidad de llegar tan alto a la ciudad y ventilar sus quejas? Lo dudo mucho.

	Mis ojos se mueven sobre el trono, una silla de madera tallada sorprendentemente simple. Grande y raro porque es claramente importado, pero menos ostentoso de lo que hubiera imaginado dada la ostentación del resto del sector. Está vacío. Onao debe estar ocupado de otra manera. Estoy segura de que hay asuntos mucho más apremiantes que el resurgimiento de una tribu de personas supuestamente extinta. Espero estar nerviosa, pero todo lo que siento es ira. Crece y crece, pulsando con cada latido del corazón a través de mis venas e incluso irradiando en mis huesos. Convenceré al líder de la Tribu del Sol. Haré que escuche.

	Nos detenemos unos metros frente al trono. Los Polara se paran firmes, tres a cada lado. Mis ojos vagan por la habitación y sobre mi hombro. ¿Onao está en camino o nos vamos a quedar esperando?

	Anoki camina lentamente hacia adelante, sube los escalones hasta el estrado elevado en el que se sienta el trono. Se detiene ante él, se da la vuelta y luego se sienta. Parpadeo, confundida.

	Luego, con un movimiento suave y fluido, la cara de Anoki cambia y desaparece. Otra cara ahora me devuelve la mirada.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y cuatro

	Ashe

	 

	Miro a Anoki a través de la rejilla oxidada. —¿Cómo has llegado hasta aquí? —

	—Nos trajeron aquí en el momento en que cruzamos la puerta. Nunca hubo ninguna negociación con Onao—, dice.

	—Pero—— Niego con la cabeza. —¿Por qué esperaron la mitad del día para traernos al resto? ¿Por qué no nos lleva antes? —

	Los ojos oscuros de Anoki brillan hacia mí desde una cara manchada y cansada. —Un juego. Para bajar tus sospechas. Quién sabe. Algo anda mal aquí en Arevik, algo que no había previsto—.

	—Necesitamos salir de estas celdas. Si puedo encontrar a mi padre…—

	—¿Quién es tu padre? — Anoki pregunta, su tono es el latigazo de un látigo.

	—Tanú. De los Siete. —

	Anoki se ve estupefacto por un momento, luego entrecierra los ojos. —Dudo que sea de mucha ayuda. Te metió en una celda. Parece que él es parte de lo que sea que esté sucediendo aquí—

	—Si logro que me escuche... — Pero incluso Ralin no quiso escuchar. ¿Qué esperanza había?

	Anoki dice: —Bueno, tienes razón en una cosa. Necesitamos salir de estas celdas. Pero parece que alguien ha lanzado un encantamiento contra la magia de la Luna dentro de estas paredes.—

	Magia. ¿Por qué no había pensado en eso antes? La esperanza crece dentro de mí. —Podría intentar. —

	—¿Probar qué, chico? —

	—Magia. El sol tiene poder sobre el fuego. Yula me mostró en el camino aquí. —

	—Así que lo has probado, ¿cuántas veces, un par de veces? Nos quemarás a todos hasta los cimientos. —

	Anoki abre la boca, presumiblemente para reprenderme más, pero luego se detiene y mira hacia un lado. Después de unos momentos, se vuelve hacia mí. —Yula dice que te deje intentarlo—, dice, su tono petulante.

	Escucho el leve alboroto de la anciana, y las mejillas de Anoki se enrojecen. —La palabra mágica del Sol para fuego es —illara—.

	—Lo sé—, le digo con no poca satisfacción. Me levanto y camino hacia las barras a lo largo del frente de mi celda. En mi cabeza, repaso las sencillas lecciones que Yula me enseñó durante el viaje a Arevik. Había sido capaz de hacer cosas simples, nada como quemar barras de acero. Pero hay una primera vez para todo.

	Las palabras de Yula resuenan en mi cabeza y casi puedo escuchar su voz rasposa: —Lo más importante que debes recordar es que la magia es impredecible, chico. Una fuerza, un ser vivo. Solo somos el recipiente para ello. Concéntrate en lo que quieres que suceda, no en cómo sucede. Las palabras de poder ayudan a guiar tu enfoque, pero debes dejar que la magia se mueva libremente—.

	Me arrodillo y coloco mis palmas sobre varias de las barras. Cerrando los ojos, me abro a la magia y susurro —Illara—. Un ligero calor se precipita en la punta de mis dedos. Lo digo de nuevo, más fuerte esta vez. —Illara—. Y luego otra vez, una vez más. —¡Illara! —

	Algo cruje, y abro los ojos para ver que mis manos están envueltas en llamas. Los tiro hacia atrás, pero un momento después me doy cuenta de que no puedo sentir nada. Mi carne no se quema, no siento dolor. Tan pronto como rompo la conexión, las llamas se apagan y el brillo rojo se desvanece de mis dedos. Las barras de acero también brillan en rojo, pero no se desvanecen tan rápido.

	Lo intento de nuevo, diciendo la palabra de poder con las palmas de las manos sobre los barrotes. Esta vez, mantengo los ojos abiertos y observo cómo primero mis dedos brillan rojos y luego el metal debajo de ellos. La magia se precipita a través de mí, se siente como un viento cálido a través de las llanuras, una tormenta ardiendo en mi vientre. Mis manos brillan tanto que lastiman mis ojos. El metal comienza a verse más blando alrededor de los bordes, en un área de unos tres pies alrededor. Doy un paso atrás y pateo el metal caliente. Se cae debajo de mis botas.

	—¡Lo hice! — Llamo hacia la reja.

	—Bien por ti, muchacho—, es la respuesta gruñona de Anoki. —¡Ahora ven aquí! —

	Tomo aire para calmarme y ordenar mis pensamientos. No servirá de nada correr por los pasillos y ser capturado nuevamente. No estoy seguro de si tienen guardias estacionados, y si es así, cuántos.

	Caminando lentamente, manteniendo mis pasos lo más silenciosos posible, me muevo hasta el final del pasillo. Asomo lentamente la cabeza por el hueco de la escalera y miro hacia abajo. Un guardia. Puedo tomar un guardia.

	Sobre la punta de los dedos de mis pies, me muevo como terciopelo por las escaleras. Cuando estoy dos pasos por encima del guardia, que mira hacia el otro lado, me lanzo al aire y bajo con mi puño en la nuca. Cae al suelo como un saco de harina.

	Los otros dos guardias, los que no vi al otro lado del rellano, no son tan fáciles.

	Vienen hacia mí al mismo tiempo. Salto y golpeo a uno de ellos de lleno en el pecho con ambos pies, pero tan pronto como golpeo el suelo, el otro está sobre mí. Nos peleamos por el suelo y mi cabeza se estrella contra la pared de piedra de un lado. Las estrellas giran en mi visión. Veo el puño del guardia sobre mi cara, pero me giro cuando baja y le doy la vuelta mientras pierde el equilibrio. Le agarro el cuello con un estrangulador y lo aprieto hasta que se queda sin fuerzas. El otro guardia se está volviendo a poner de pie, pero otra patada debajo de la barbilla también lo deja inconsciente.

	Busco llaves entre los guardias inconscientes. Mis ojos siguen mirando hacia la entrada del edificio a unos metros de distancia, pero la puerta permanece cerrada. Después de uno o dos minutos de agonía, encuentro las llaves y corro por el pasillo donde está la celda de Anoki. Como él había dicho, los otros también están allí.

	El celular de Yula es el primero, pero ella me hace señas para que me vaya. —Soy demasiado vieja para hacer lo que hay que hacer ahora. Consigue a los demás. —

	Asiento y hago lo que dice, desbloqueando primero a Anara, luego a Anoki. Sinay y dos de sus guerreros de las Sombras son los siguientes.

	—Gracias—, dice Sinay con un movimiento de cabeza. Está tan pálida como un fantasma en estos pasillos oscuros.

	—¿Que hacemos ahora? — Anara pregunta.

	Primero, tenemos que encontrar a Elea, digo.

	—Podemos proporcionar cobertura—, dice Sinay. —Párate cerca de nosotros y podremos ocultarte—.

	—Escondamos a estos guardias primero—. Arrastré a uno de ellos a una pequeña cámara fuera de la vista de la entrada principal. Sinay y Anara toman los otros dos.

	Después de eso, hago pareja con Sinay. Anoki y Anara forman pareja con los otros dos guerreros de las Sombras. El cosquilleo de la magia se asienta sobre nosotros, una sensación con la que ahora estoy familiarizado, y nos movemos en silencio hacia la puerta del edificio. Ya no puedo ver a nadie más que a Sinay, pero parece que las tres Sombras pueden verse entre sí.

	Estoy a la cabeza, y primero abro la puerta un poco para asegurarme de que no hay guardias al otro lado. Estamos de suerte, aunque hay muchos a solo unos metros más allá. Están trasladando a nuestros compañeros en pequeños grupos a otro edificio más cercano a la arena. Espero que Elea no esté ya en una de las celdas de la cárcel.

	Nos deslizamos a través de la puerta y nos abrimos paso a través del estrecho espacio entre los edificios. De vez en cuando nos detenemos y nos aplastamos contra las paredes mientras pasan grupos de Polara y prisioneros. Es lento, pero cinco minutos después estamos de vuelta en la arena. Mis ojos buscan a Elea. Un momento después aterrizan sobre Soraya y Maki en una de las esquinas. Pero Elea no está allí.

	—Deben haberla tomado ya —gimo.

	El estruendo de un transporte suena cerca y miro hacia la carretera principal. Uno de los transportes privados del gobierno está estacionado allí. ¿Por mi padre? Pero no, mientras se aleja, veo a dos de los pasajeros.

	Una es Elea. Y el otro es Anoki. Mi corazón late dos veces, dolorosamente fuerte. ¿Cómo puede haber dos Anokis?

	En voz baja, les explico a los demás lo que acabo de ver. Aunque no puedo verlos, puedo escuchar sus murmullos de sorpresa.

	Sinay susurra: —Es posible, usando magia muy avanzada, asumir la forma de otro—.

	Hago la pregunta obvia. —¿Cómo sabemos si el Anoki que está aquí con nosotros es el verdadero Anoki? —

	Mi pregunta es respondida por un gruñido de burla desde mi izquierda. Entonces Sinay dice: —Él no está usando magia de las Sombras. En una proximidad tan cercana, sería capaz de sentirlo—.

	Asiento, pero mis ojos están fijos en el transporte. Desde aquí, puedo ver la carretera principal que conduce al Capitolio. En poco tiempo, el transporte privado se mueve hacia él, subiendo la colina.

	—Pero, ¿por qué alguien en el Capitolio querría a Elea? — Pregunto.

	La voz de Anoki proviene de mi izquierda, baja y con una emoción que nunca pensé escuchar de él: miedo. —Debemos llegar al Capitolio de inmediato—.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y cinco

	Elea

	 

	Me toma un momento identificar a la persona sentada frente a mí. El hombre que antes tenía el rostro de Anoki ahora tiene el rostro de Onao, el Alto Oficial de Arevik.

	Un dedo de pavor sube por mi espina dorsal. —¿Quién eres tú? — digo, y mi voz se quiebra.

	Onao se ríe, e incluso la voz ha cambiado. —Soy el líder de Arevik, ¿no lo ves? Mira el retrato detrás de mí. —

	Los dos son idénticos, eso es seguro. Alto y delgado, con el pelo dorado y lacio peinado hacia atrás desde una amplia frente. Una nariz larga con un ligero gancho. Ojos azules penetrantes.

	—Si eres Onao, ¿por qué disfrazarte? — Pregunto. —Hubiera venido igual—.

	—Bueno, esperaba obtener información de ti, pero parece que has tenido una pelea con el querido Anoki—. El hombre frente a mí frunce el ceño. —Pero entonces, no estoy terriblemente sorprendido. Un tonto insufrible, ese. —

	—¿Conoces a Anoki? — Mi frente se arruga, y niego con la cabeza de un lado a otro. Nada de esto tiene sentido.

	—De hecho, niña, lo hago. Anoki y yo compartimos una larga historia—.

	Miro al hombre que tengo delante y me devuelve la sonrisa. Sin embargo, no se sienta bien en su rostro, nada como la rígida arrogancia del hombre en el retrato. Esta sonrisa es astuta y cruel, y un poco salvaje en los bordes. Un fino temblor empieza en la punta de mis dedos y sube por mis brazos.

	—Pero entonces—, dice Onao, —lo sabes, ¿no? Eres una chica inteligente. ¿Seguramente ya lo habrás descubierto? —

	El rostro frente a mí cambia de nuevo. El rubio se vuelve negro, el azul se derrite en plata. Una mujer se sienta frente a mí, pálida como la luna y oscura como el cielo nocturno.

	Mi madre.

	—Ahh, eso se siente mucho mejor—. Mueve los hombros, un movimiento sinuoso como el de una serpiente. —Entonces, aquí estamos, el dulce reencuentro de madre e hija, después de haber sido destrozados hace tantos años—.

	Me encuentro con sus ojos, plata contra plata, acero contra acero. —No hay nada dulce en conocer a la mujer que mató a mi padre—.

	—Él estaba tratando de alejarte de mí. ¿Qué otra cosa podía hacer una madre? — Sus ojos son duros mientras me mira fijamente. —No tomo amablemente las traiciones—.

	Las Polara a ambos lados de nosotros se quedan quietas como estatuas, sin prestar atención a los muchos cambios de apariencia de mi madre. Ella atrapa mi mirada vagando sobre ellos. —Oh si. Ellos también son Sombra. De hecho, casi la mitad del gobierno lo es—.

	El asombro y la conmoción hacen que mis ojos se agranden y mi boca se abra. —¿Cómo? —

	Mi madre sonríe. —Magia de sombras, amor. Magia que habrías dominado hace mucho tiempo si te hubieras quedado conmigo. Pero no te preocupes. Tendremos mucho tiempo para compensar tu ausencia. Te enseñaré esto y mucho más. —

	Quiero gritar, decirle que no tengo ganas de aprender nada de ella, pero mi mente todavía está tratando de entender lo que está pasando aquí. Cuál es su plan.

	Ella continúa. —Sin embargo, nos hemos saltado las introducciones básicas. Ni siquiera sé cómo te están llamando estos días. Estoy segura de que Anoki te dio un nuevo nombre. —

	—Elea —digo.

	Inclina la cabeza hacia un lado y su labio inferior sobresale ligeramente como si no le gustara cómo suena. —Bueno, yo soy Ijara. Aunque a mamá le irá bien. —

	—¿Eres el líder de la Tribu de las Sombras? —

	—Yo lo soy. La verdadera Tribu de las Sombras, eso es. No los desertores que intentaron colarse en Arevik contigo. — Sus ojos parpadean, pero luego su rostro dibuja una aguda sonrisa. Supongo que eso te convierte en algo así como una princesa.

	—¿Cuánto tiempo has estado haciéndote pasar por Onao? —

	—Dos años ahora—.

	Mi boca se abre. —¿Dos años? —

	Ijara asiente. —Comenzamos lentamente, reemplazando a un puñado de personas a la vez. Teníamos que asegurarnos de no llamar la atención de nadie. Nuestra propia revolución, justo debajo de sus narices, y nunca se dieron cuenta. Todavía no lo saben, la mayoría de ellos—. Ella agita un brazo hacia el vasto banco de ventanas a la ciudad debajo de nosotros.

	—¿Cuántos en total? —

	—Mil, más o menos. Es brillante, ¿no crees?

	Me estremezco. —¿Qué haces con la gente real? —

	¿Qué te parece, Elea? Sus ojos me perforan. —No podemos simplemente tenerlos dando vueltas, arriesgando nuestra tapadera, ¿verdad? —

	—Así que los mataste—.

	Se encoge de hombros, esta mujer que es mi madre. El líder de la Tribu de las Sombras. —Es un número diminuto e infinitesimal en comparación con cuántos mató la Tribu del Sol en las Guerras de Chamanes—. Ijara se sienta en su silla, su cuerpo se pone rígido, las venas a lo largo de sus brazos se salen. —La Tribu del Sol cometió genocidio en la Tribu de las Sombras. Casi nos borró de la creación. No tengo piedad por ninguno de ellos—.

	Tiemblo ante su rabia y lucho contra el impulso de rodearme con mis brazos. En lugar de eso, también me enderezo. —Entonces, ¿cuál es tu plan, entonces? ¿Seguramente no seguirás escondiéndote aquí en el Capitolio? Supongo que hay un siguiente paso—.

	Se pone rígida ante mis palabras, y sus labios se aprietan sobre los dientes como si fuera a gruñir. —De hecho, querida, no podrías haber tenido un momento más perfecto. El paso final de mi plan se lanzará en la próxima hora. Te mostraré. —

	Mi madre se levanta de la silla, su cabello largo hasta la cintura balanceándose como una cortina de seda. Lleva un vestido hasta la rodilla de ante color gamuza y botas altas forradas de piel en la parte superior. Ella pasa junto a mí hacia las puertas de vidrio que dan al exterior, y yo corro para alcanzarla.

	Una vez fuera, sube por una estrecha escalera de bronce que rodea el edificio. Mientras subimos, una brisa con olor a nieve me aparta el pelo de la cara. Ráfagas pinchan mis mejillas y ojos. Las escaleras giran hacia la parte trasera del edificio y luego alrededor, hasta la cúpula más pequeña en la parte superior. Entramos en una pequeña habitación sin ventanas. El techo, sin embargo, está hecho completamente de vidrio. Ijara presiona un botón y el techo comienza a plegarse, revelando el cielo abierto.

	No es, sin embargo, el techo mecánico lo que me llama la atención. Es lo que flota debajo de él. Una gran esfera de sombras gira de un lado a otro, contenida por una barrera invisible. Fácilmente podría contener un caballo grande. El aire a su alrededor es cálido y húmedo, y huele a electricidad.

	Magia oscura. Una gran cantidad de ella, atrapada dentro de la cúpula.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y seis

	Ashe

	 

	Mis entrañas se hielan mientras observo el transporte que lleva a Elea al Capitolio. Pero este no es el momento de tener miedo. Me dirijo a los demás.

	—El diseño de la ciudad será similar al de Ravi, — susurro. —En el sector de Polara hay un ascensor privado al Capitolio para emergencias. Debería estar de vuelta por donde vinimos. —

	—Marca el camino—, dice Sinay.

	Salimos a la carretera principal y trotamos ligeramente alejándonos de la arena, pegándonos a los bordes. Las tropas de Polara se mueven arriba y abajo de la calle, pero hay más espacio aquí que en las estrechas calles laterales alrededor de la cárcel. Y más ruido, por lo que es menos probable que nuestras pisadas nos detecten.

	Mientras viajamos, mis pensamientos giran. Si quienquiera que pretenda ser Anoki puede cambiar su rostro, ¿eso significa que otros pueden? Es una magia tan aterradora que hace que mi estómago se sienta apretado en un espacio diez tamaños más pequeño. Tengo la terrible sensación de que llegamos demasiado tarde en nuestra advertencia sobre la Tribu de las Sombras.

	Después de varios minutos, veo el ascensor de transporte por delante. —Ahí está —susurro.

	Vamos a tener que cruzar la calle para llegar al transporte, y el transporte está custodiado por dos Polara. Me agacho en la calle de piedra áspera, mirando a izquierda y derecha para que el tráfico peatonal disminuya un poco. Después de casi un minuto completo, que parece más una hora, el área parece despejarse.

	—En mi cuenta—, digo en voz baja. —Tres. Dos. Una. —

	Cruzamos la calle como una flecha y nos adentramos en las sombras de los edificios del lado opuesto. Estamos parados a unos quince pies del transporte. Con nuestra invisibilidad, deberíamos poder desarmar a los guardias antes de que puedan dar la alarma.

	—Tomaremos el guardia de la derecha. Anara, toma la otra. —

	La escucho decir —está bien— un par de pies a mi izquierda.

	—Vamos. —

	Sinay y yo avanzamos, abrazados a un edificio de piedra a la izquierda, dando pasos rápidos pero con cuidado para no ser oídos. Estamos a unos cinco pies de nuestro objetivo cuando una puerta se abre directamente hacia nosotros. Me golpea con fuerza en la rodilla y caigo rodando por debajo del manto de magia de Sinay.

	La Polara que abrió la puerta me mira fijamente, o mejor dicho, mi repentina aparición de la nada, con los ojos muy abiertos. Entonces ella grita.

	Me levanto de un salto y apresuro a las dos Polara que custodian el transporte. No tiene sentido esconderse ahora. Derribo al primero con un golpe en la sien con la empuñadura de mi daga. El segundo da una pelea momentánea antes de que golpee la parte de atrás de su cabeza contra el transporte. Ella se desploma en el suelo.

	Abro la puerta del transporte y doy la vuelta. Sinay corre hacia mí y también puedo escuchar los pasos de los demás. Pero no son los únicos que escucho. Docenas de Polara nos rodean por ambos lados. Fuimos atrapados.

	Mi pecho sube y baja por el esfuerzo mientras busco una salida. Pero hay demasiados de ellos. Si tan solo los cuatro restantes pudieran colarse en el transporte... Necesito crear una distracción. Por suerte, sé exactamente la cosa.

	Tomando una respiración profunda, me preparo para lanzarme a la refriega. Es en ese momento cuando mi padre se abre paso entre la multitud, con Ralin a su lado.

	—¡Ashe! ¡¿Qué estás haciendo?! — Su voz resuena sobre la Polara.

	Aprieto los puños a los costados. —¡Lo que deberías estar haciendo! Tenemos que llegar al Capitolio, y tenemos que llegar allí ahora—.

	Se acerca a mí y por un momento creo que me va a pegar, aunque nunca lo ha hecho en su vida. —Te puse en esa celda para tu protección—, gruñó. —No sabes lo que realmente está pasando aquí—.

	Apuesto a que sé más que tú. Nuestros ojos se encuentran y los suyos se agrandan. —Mucho ha cambiado. Lo siento, me escapé. Pero necesito que confíes en mí ahora mismo. —

	Los músculos de su mandíbula giran. —Eso es un poco difícil de hacer cuando apareces con el enemigo jurado de nuestra gente—.

	—Todos somos un solo pueblo—, digo. —Gente de Iamar. La Tribu de las Sombras necesita ser detenida. Pero los que vinieron conmigo también quieren detenerlos—.

	—Tanu, creo que deberíamos escucharlo. Al menos escucha toda su historia—, dice Ralin.

	El padre mira incrédulo a Ralin. La duda, la ira y el miedo se deslizan por su rostro.

	Señalo la cúpula dorada sobre la ciudad. —Algo está pasando allá arriba, y tenemos que averiguar qué es antes de que sea demasiado tarde—.

	Las palabras acaban de salir de mi boca cuando el vidrio en la base del Capitolio explota hacia afuera. Algo enorme y negro pulula en el cielo.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y siete

	Elea

	 

	La magia cuelga allí, hilos negros y grises girando, atrapados. Puedo sentir su poder, y su fuerza hace que mi mandíbula zumbe y mis dientes se aprietan. Me giro hacia Ijara, horror en mis ojos.

	—¿Qué has hecho? —

	Ella sonríe y pasa los dedos por la curva del orbe de magia atrapada. —Algunos podrían decir que ya he ganado. He estado controlando a Iamar desde la gran ciudad del Capitolio, sin que el Sol lo supiera, durante dos años. —

	Una pausa mientras camina por la habitación, mirando hacia el orbe oscuro y luego de nuevo hacia mí. —Pero una victoria tranquila no es realmente lo que busco. La sutileza y el subterfugio fueron necesarios al principio, para poner todo en su lugar. Ahora, sin embargo, es hora de recuperar lo que es nuestro. Para borrar el sol de la cara de Iamar como intentaron hacer con nosotros. —

	—¿Vas a matarlos a todos? — Pero no puedes...

	—¿Y por qué no? — chasquea Ijara, sus dientes brillando como una pantera. —Harían lo mismo con nosotros si tuvieran otra oportunidad—.

	—Podemos hablar con ellos, convencerlos de que vivan en paz—, digo. La desesperación es pesada en mi voz. Seguramente ella no puede estar hablando en serio... sin embargo, sé que el pensamiento pasa por mi mente que lo está.

	—Creo que el tiempo para eso ya pasó—.

	Cruza la habitación hasta un extraño artilugio de metal apoyado contra la pared. Al principio creo que es un telescopio, pero cuando lo lleva al centro de la habitación, puedo ver que no lo es. No hay un visor al final, sino una punta estrecha que termina en un triángulo de cristal púrpura.

	—¿Que es eso? —

	Ijara pasa una mano por su longitud, su labio se curva con disgusto. —Pensé que era apropiado que la Tribu del Sol terminara con la misma tecnología que han llegado a adorar, ya que alguna vez adoraron la magia y los viejos espíritus. Esta arma fue creada por varios de los científicos. No voluntariamente, por supuesto, pero en los últimos dos años los convencí para terminarlo—.

	Una sonrisa cruza su rostro, y me estremezco al pensar en lo que hizo para convencerlos.

	—Usaré esta arma para canalizar la magia oscura que he recolectado y borrar cada una de las ciudades del Sol de la faz de Iamar—.

	Siento que algo dentro de mí se está rompiendo. Mucho odio. ¿Sería así si ella me hubiera criado? ¿Si Anoki no me hubiera robado cuando era un bebé?

	—No puedes hacer esto —digo, mis palabras son medio incoherentes mientras un sollozo brota de mi abdomen. —¿No ves? Esta magia que has atrapado, está haciendo que toda la magia sea inestable. Yo misma lo he sentido últimamente. No vas a mejorar las cosas, vas a destrozar a Iamar—.

	Ijara sacude la cabeza. —La magia en Iamar ha sido inestable desde las Guerras de Chamanes. Yo no soy la causa de eso. —

	—No, pero lo estás empeorando. Limpiar otra tribu de la tierra podría matar a todos. Estamos destinados a vivir juntos, las tres tribus, las tres ramas de la magia. — Mientras lo digo, suena verdadero en mi corazón. Eso era lo que la magia estaba tratando de decirme a mí y a Ashe la noche que creamos el bosque. “Las cosas se han desequilibrado porque la Tribu del Sol intentó destruir a la Sombra. Eliminarlos a cambio no solucionará nada.

	Mi madre camina hacia mí, sus ojos depredadores. Ella me rodea como un lobo. —¿Es así como te sientes, entonces? Te traje aquí para que te unas a mí. Te estoy ofreciendo un lugar como segundo al mando sobre todo Iamar. ¿Los eliges sobre tu propia madre? —

	—Elijo el equilibrio sobre el caos. Paz sobre la guerra. — Levanto mis ojos hacia los de ella y mis labios tiemblan. —Por favor, no hagas esto—.

	Se aleja de mí y mira fijamente la esfera de magia. —Y aquí había imaginado una reunión tan alegre entre nosotras. Resulta que eres como tu padre. —

	Su mirada se nivela en mí, y lo que veo en esa mirada envía un escalofrío de terror por mi columna. Levanta las manos por encima de la cabeza y, desde el aire, algo comienza a materializarse. Tres cosas distintas. Oscuro y sombrío y no del todo sólido. Excepto por sus dientes.

	—No puedes decir que no te advertí lo que siento por la traición—, dice ella.

	No espero a que las criaturas terminen de materializarse. Giro y salgo corriendo hacia la puerta.

	Cuando llego al rellano exterior, escucho el raspar de las garras justo detrás de mí, pero no miro hacia atrás. Me tiro por las escaleras, con el corazón acelerado. Están ligeramente resbaladizos por los copos de nieve derretidos y sé que si me caigo, todo habrá terminado. Ya han cerrado la ligera ventaja que tenía sobre ellos. El calor de sus bocas flota justo detrás de mis hombros.

	Uno de los monstruos se lanza hacia mí y yo lanzo un escudo de magia. Lo desvía, pero apenas. El impacto me hace caer de rodillas y ruedo varios escalones, el metal me golpea. Estoy a mitad de camino por las escaleras curvas, todavía nueve o más pies sobre el suelo. Las criaturas de las sombras vuelan en círculos sobre mi cabeza y luego se lanzan de nuevo hacia mí.

	Me pongo de pie de un salto y me balanceo sobre la barandilla, golpeando la cúpula de cobre del edificio con una bofetada dolorosa. Mi cabeza suena y mi visión se nubla. Entonces empiezo a deslizarme. Salgo disparada de la cúpula y aterrizo en el jardín de abajo, la suciedad y las hojas se acumulan a mi alrededor.

	Las criaturas de las sombras gritan. Dos de ellos atraviesan la pared de cristal del Capitolio y los fragmentos vuelan por todas partes. Me agacho y me sumerjo debajo de un arbusto mientras dan vueltas y vuelven a salir, enviando una explosión de vidrio al cielo.

	Me pongo de pie, salgo del macizo de flores y salgo corriendo a la plaza. Necesito un espacio para hacer mi stand, y necesito enfoque. Cerrando los ojos, llamo a la magia. No trato de usar ninguna palabra para definirlo o limitarlo. Solo magia pura, para hacer lo que quiera.

	El poder me llena, y veo a los monstruos de las sombras hacer una pausa mientras se ciernen en el aire sobre mí. Se acumula una presión en mi interior y de repente me siento muy pequeña. No soy lo suficientemente fuerte para sostener este tipo de magia. Me va a destrozar de adentro hacia afuera. Mis ojos se abren y un grito escapa de mi garganta.

	Los monstruos se lanzan hacia mí y sale una luz verde, tan brillante que es cegadora. La primera criatura en entrar en la luz se disipa al contacto y se convierte en cenizas. Los otros dos se desvían y se detienen. Uno está demasiado cerca y golpea la magia, quemándose. El último se precipita hacia el cielo. Su grito de rabia atraviesa el aire, pero desaparece de la vista.

	Escucho pasos y veo que los Polara que estaban estacionados dentro del Capitolio corren hacia mí. Me pongo de pie y me alejo tambaleándome de ellos. Todo mi cuerpo se siente como un punto continuo de dolor, de modo que no puedo decir dónde me duele realmente. A unos pocos pies, está claro que no voy a dejarlos atrás en mi condición. Saco la daga de mi cinturón y me agacho esperando.

	Disminuyen la velocidad a medida que se acercan. Sus expresiones me dicen que vieron lo que les hice a los dos monstruos de las sombras. Sin embargo, no creo que pueda recurrir a la magia de nuevo tan rápido. Apenas lo había canalizado sin que me destrozaran la primera vez.

	Mientras me rodean, evaluando mis heridas y la daga solitaria en mi mano, sus rostros se relajan. Uno de ellos asiente con la cabeza a los demás y se apresuran a entrar.

	Algo explota sobre nosotros y, por un momento desgarrador, creo que mi madre ha detonado el arma. Todas las cabezas giran hacia arriba, justo cuando un enorme panel de cobre aplasta a dos de los Polara. Más piezas de la cúpula superior salen volando hacia el cielo.

	Mi madre está de pie en el centro de la habitación, que ahora no tiene techo ni paredes, solo un piso. Ella colocó la esfera de magia sobre la parte superior del arma, y el cristal al final está ardiendo como un cometa. El aire a su alrededor gira como un tornado cuando la magia se canaliza hacia el arma. Un cacareo de risa separa sus labios y levanta los brazos al cielo.

	Me abalanzo sobre la otra Polara mientras me miran paralizadas. Mi daga encuentra su objetivo, una, dos veces, antes de que los otros dos me ataquen. Mi mejilla se estrella contra las losas de piedra de la plaza y la oscuridad presiona los bordes de mi visión. El peso de ellos aplasta el aire de mis pulmones.

	Entonces, salen volando de mí. Escucho gritos y tomo aire, mi visión regresa. Más Polara pasan corriendo junto a mí, pero se dirigen a las escaleras del observatorio, ignorándome por completo. Y cuando miro a los dos que me atacaron, veo que uno ya está muerto y Ashe está luchando contra el otro.

	—¿Elea? —

	Un hombre trota hacia mí. El padre de Ashe, Tanu. Me ofrece una mano y tira de mí para ponerme de pie. —¿Que es eso? — pregunta con horror, señalando el arma sobre nosotros.

	—Mi madre lo hizo. Ella va a... ella va a destruir las otras ciudades. —

	—Ashe tenía razón—, murmura, sacudiendo la cabeza. Me mira fijamente. —¿Cómo lo detenemos? —

	—No lo sé, — digo miserablemente.

	Tanu corre hacia las escaleras, haciendo un gesto a varios de los Polara para que lo sigan. Lo sigue un hombre cojo y una vieja cicatriz que le cubre un ojo.

	Mis ojos encuentran a Ashe, que ha vencido a su oponente y gira, buscándome. Corre en mi dirección y cuando me alcanza, me aplasta contra su pecho. —Pensé... pensé que estabas muerta—.

	—Lo estaré si me asfixias —jadeo.

	Afloja su agarre y me mira, luego me quita el pelo de la cara. —Estás sangrando. —

	Tú también. También eres un mentiroso.

	Sus ojos buscan los míos, pidiendo perdón. —Lamento no haberte dicho que mi padre gobernaba a Ravi. Ya me odiabas lo suficiente, solo porque era un chico de ciudad. —

	Y definitivamente te habría odiado más si hubieras admitido lo que eras. Paso un dedo por el costado de su mandíbula. —Supongo que es una suerte que estuviéramos varados juntos en el desierto durante tanto tiempo—.

	—No volveré a mentirte mientras viva—.

	—Te aferraré a eso—.

	Otra explosión proviene del techo del observatorio y varios Polara salen volando por los aires. Mi madre ha destruido la parte superior de la escalera que conduce a ella y al arma.

	—Después de todo, eso puede terminar siendo muy poco tiempo—, dice Ashe, apretándome más fuerte.

	Nos aferramos el uno al otro y observamos cómo la oscuridad comienza a brotar del extremo del arma. El padre de Ashe y Polara también miran fijamente.

	—Este no puede ser el final—, digo, sacudiendo la cabeza. —Tiene que haber otra manera. Si la magia se puede usar para destruir, se puede usar para... para detener esto de alguna manera. —

	Ashe me mira, sus ojos brillan. —La noche en que creamos los árboles, la magia nos decía algo, reaccionó con tanta fuerza porque estábamos unidos, el Sol, la Luna y la Sombra. Y si creamos algo tan masivo, solo nosotros dos…—

	—Entonces, si más se unieran…—

	Saltamos aparte y empezamos a gritar a los más cercanos. En unos momentos, un par de docenas de personas nos rodean. Veo a Anoki, el verdadero Anoki esta vez, y a Anara y Sinay, además de varias de las sombras de Sinay. También está el padre de Ashe y la Polara que trajo.

	—Necesitamos unirnos en conjuntos de tres, Sol, Luna y Sombra—, llama Ashe.

	—¿Qué quieres decir? — pregunta el hombre de la cojera, con el ceño fruncido.

	—La magia, reacciona fuertemente cuando las tres tribus se unen, — explico. —Ashe y yo lo hemos experimentado—.

	—Tendrás que confiar en nosotros—, dice Ashe. —Solo únanse y ábranse a la magia—.

	Camino, empujando a las personas juntas en grupos de tres, incluso cuando algunos de ellos nos miran confundidos. —No importa si nunca antes han usado magia—, llamo a los Suns. —Todo lo que tienen que hacer es estar dispuesto a canalizarlo. Recuerden que una vez la Tribu del Sol practicó la magia. La habilidad ya está dentro de ustedes. —

	Tenemos alrededor de diez grupos de personas una vez que terminamos, y Ashe y yo nos unimos en el medio. Sus palmas están sudorosas cuando nos agarramos las manos. Mi corazón late y nuestros ojos se encuentran, plata y turquesa. —Piensa en nuestro bosque, — susurro.

	La magia nos inunda, y observo cómo comienza a brillar, tal como sé que lo hago. A nuestro alrededor, otros comienzan a hacer lo mismo. Una cúpula de magia que parpadea en plata y oro se extiende a nuestro alrededor y se eleva hacia el cielo.

	En ese momento, el arma dispara y un misil de magia oscura se lanza hacia la luz que se desvanece.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y ocho

	Ashe

	 

	Como un cometa, la explosión del arma atraviesa el cielo. Es demasiado tarde. Hemos fallado. No sé a qué ciudad se ha dirigido la madre de Elea, pero decenas de miles de personas van a morir.

	Mientras mi corazón se hunde, el brillo a nuestro alrededor pulsa y luego desaparece. Por un momento creo que simplemente ha muerto porque nuestra concentración se ha roto, pero luego la magia sale disparada hacia el cielo lejos de nosotros.

	El brillo se convierte en rayas doradas, plateadas y gris carbón, disparadas como un meteorito hacia la magia oscura. Mientras observo, cambia y se convierte en algo que parece una criatura gigante en llamas con alas. Una criatura sobre la que solo he leído. un fénix

	Nuestro fénix forma un arco en el cielo, creciendo en tamaño. Se abalanza detrás de la bola de magia oscura y, abriendo sus fauces, se la traga entera.

	Elea grita de alegría y la hago girar. Los que nos rodean también están vitoreando. Luego, por encima de todo, escucho otro sonido, un grito de rabia y agonía. Mi cabeza se vuelve hacia el observatorio. La madre de Elea está en el centro, la bola de magia negra gira a su alrededor. Ella comienza a disiparse, pedacitos de piel y cabello ardiendo en la vorágine que la rodea. Y luego, con un grito final, ella y la magia implosionan en una explosión de luz gris.

	Miro a Elea, pero su rostro solo muestra alivio, no tristeza. —Lo siento—, le digo, apretando su hombro.

	Ella mira hacia arriba a la cúpula destrozada, y luego más allá, al cielo, donde resplandecientes cometas de luz caen en cascada. —Toda mi vida he tenido miedo de la sangre que corre por mis venas. Pero al final, es solo sangre. Ella no tiene nada que ver con lo que soy—.

	Miro hacia la plaza. Los miembros de las tres tribus de Iamar están hablando, dándose palmaditas en la espalda, ayudándose con las heridas de nuestra breve escaramuza. Veo a Anoki, y sus ojos brillantes se encuentran con los de Elea. Él le da un fuerte asentimiento de aprobación. Ella asiente y aunque sé que tienen un largo camino por recorrer para reparar su relación, tal vez sea la semilla de un nuevo comienzo.

	Anara se acerca, moviéndose con una ligera cojera desde donde alguien le clavó un cuchillo en la pierna. —¿Y ahora qué? — dice ella, sus labios se torcieron en una leve sonrisa.

	Casi todo el mundo se ha reunido a nuestro alrededor. Me dirijo a mi padre. Él es el funcionario de más alto rango aquí. Pero niega con la cabeza y mira de un lado a otro entre Elea y yo. —No me corresponde a mí decidir. Las cosas han estado desequilibradas durante mucho tiempo. Creo que es hora de que nos juntemos todos para decidir el futuro—.

	Arriba, hay un estallido de luz en lo alto del cielo. Nuestro fénix ha estallado como una estrella moribunda, y llueve sobre la tierra. Donde toca, los árboles y la hierba brotan en las llanuras, transformándolas en un verde verdoso.

	—La magia está de acuerdo contigo—, le digo.

	Elea me tira contra ella. —Hay mucho trabajo por hacer. Ijara, mi madre, dijo que hay alrededor de mil Sombras escondidas dentro de la ciudad. —

	—Deberíamos poder olfatearlas con un poco de magia—, dice Sinay.

	—Luego están las otras ciudades con las que lidiar—, agrega Anoki. —No será fácil convencer a todos de que se unan después de trescientos años de diferencia—.

	Miro a Elea y le aprieto la mano. —Vamos a ello, entonces—.

	 

	 

	Capítulo cuarenta y nueve

	Elea

	 

	Paso un cepillo por la espalda de Soraya, levantando polvo en el aire. Estamos en el sector Polara, en medio de los soldados. Nunca antes había estado en un establo adecuado hecho de ladrillo y acero. El impaciente pisotón de su casco me dice que preferiría estar galopando bajo cielos abiertos otra vez.

	—Yo también, niña —digo en voz baja. —Pronto. —

	Han pasado dos días desde que detuvimos el arma de magia oscura en el Capitolio. Desde que supe la verdad de mi madre. Desde que murió en el contraataque de su propia magia oscura.

	Sinay y Yula habían ideado rápidamente una forma de desenmascarar a Shadow haciéndose pasar por Sun, y las prisiones ahora están bastante llenas. Los guerreros de la Sombra de Sinay los protegen las 24 horas. Están familiarizados con los trucos de las Sombras. Y también esperamos que algunos de ellos puedan ponerse de nuestro lado.

	La gente de Arevik todavía se está adaptando a la noticia de que su líder no había sido realmente su líder durante los últimos dos años. Bueno, las clases altas tienen problemas para adaptarse. Para empezar, a los plebeyos no les gustaba demasiado la autoridad, por lo que tiene mucho sentido para ellos.

	Y ahora solo es cuestión de correr la voz al resto de Iamar. Eso, y conseguir que se deroguen las leyes contra el uso de la magia.

	—¿Sales sin mí? — pregunta Ashe, acercándose al exterior del puesto de Soraya.

	Arqueo una ceja a modo de respuesta. —¿Cómo fue tu conversación con tu padre? —

	Se encoge de hombros. —Se quedará aquí y gobernará Arevik, al menos hasta que podamos estabilizar todo. Mi madre gobernará a Ravi en su ausencia. —

	—Entonces, ¿no vas a gobernar a Ravi? —

	Ahora es el turno de Ashe de levantar una ceja. —¿Es eso lo que pensabas? ¿Que después de todo esto, me iría a gobernar una de las grandes ciudades? —

	Un rubor se desliza por mis mejillas. —Puede que se me haya pasado por la cabeza... —

	Ashe se desliza en el puesto y viene a pararse en la cabeza de Soraya. Él le rasca suavemente alrededor de las orejas y ella suspira contenta. —Entonces, si yo fuera a gobernar a Ravi, ¿dónde nos dejaría eso? —

	La forma en que su boca se forma alrededor de nosotros envía un escalofrío a lo largo de mi clavícula. —Yo no pertenezco a una ciudad. Ayudaré a difundir la palabra de unidad entre las tribus, realizaré la unión de las tres magias en cada una para que la tierra sea restaurada, pero luego... —

	—¿Y que? —

	—Entonces pasaré el resto de mis días bajo el cielo, el sol y la luna. Sintiendo el viento en mi espalda y la tierra bajo mis pies. Ser libre. Ahí es donde pertenezco—. Mis ojos se encuentran con los suyos, y su expresión arde con una pregunta.

	—¿Y a dónde pertenezco? —

	—No puedo responder eso por ti—, le digo. Tomo una respiración profunda. —Pero espero que pertenezcas bajo el cielo y el sol y la luna. Con el viento a tu espalda y la tierra bajo tus pies. Ser libre. A mi lado. —

	Cierra la distancia entre nosotros y desliza sus brazos a mi alrededor. Nuestros corazones golpean uno contra el otro y nuestros labios se encuentran. Sabe a fuego y al viento sobre las montañas. Él sabe como en casa.

	—Esa es una respuesta maravillosa—, digo sin aliento cuando finalmente nos separamos.

	Una hora más tarde cabalgamos a través de las llanuras, que ahora son de un verde intenso y brillante que casi me hace daño a los ojos. Bosquecillos de árboles salpican el horizonte, algunos dorados, algunos esmeralda. Anara, Sinay y Yula cabalgan con nosotros, junto con un puñado de guerreros, tanto Luna como Sombra. Soraya y Maki caminan a escasos centímetros de distancia, mordiéndose juguetonamente. De vez en cuando, Ashe se acerca y pasa un dedo por mi cabello.

	—¿Cómo crees que irá? ¿En las otras ciudades? — él pide.

	—Ellos vendrán—. Agito una mano ante la belleza que nos rodea. —Vendrán cuando escuchen nuestras historias. Cuando se dan cuenta de lo que tienen que ganar uniéndose en paz. Pero si nada más—, digo, —vendrán por la magia—.

	 

	 

	EL FIN
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	Alexia Chamberlynn vive en Florida con su hijo y una colección de animales. Cuando no está escribiendo o leyendo, se la puede encontrar jugando con caballos, bebiendo vino, viajando al siguiente lugar en su lista de deseos globales o tal vez haciendo yoga. Dr. Who, los unicornios y las katanas la hacen muy feliz.
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